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Ba 'Crisis ‘Británica

D OCAS veces en su historia, el 
K Imperio Británico se ha visto abo­
cado a una situación tan difícil como 
por Ja que atraviesa en estos momen­
tos, que una huelga general de sus 
masas obreras, paraliza su enorme 
organismo productor. Afecta esta 
crisis, directa o indirectamente, por 
las ramificaciones de la industria 
británica en el mundo entero, a to­
dos los países y puede traer conse­
cuencias insospechadas para la mis­
ma organización política de aquella 
potencia que desde muchos años 
mantiene invariable sus tradiciones 
de gobierno. Por lo pronto el senti­
miento de solidaridad proletaria uni­
versal ha tenido ocasión de mani­
festarse *en esta emergencia ofre­
ciendo su más amplio concurso a las 
masas en huelga del reino Británi­
co, coadyuvando en todas las formas 
al éxito de las reinvindicaciones de 
derechos y mejoras económicas que 
aquellas reclaman. Este conflicto no 
reviste, dada la importancia numé­
rica de los gremios en huelga, los 
caracteres de violencia que suelen 
revestir en otros países de raza la­
tina. El gobierno lo ha encarado con 
toda tranquilidad respaldado tras 
una enorme opinión pública que lo 
sigue y con el apoyo del Parlamento, 
razón por la cual, posiblemente se 
lleguen a soluciones de armonía que 
contemplen los superiores intereses 
en juego, sin lesionar fundamental­
mente unos en beneficios de los 
otros.

En defensa de /a industria 
Pecuaria

ODO lo que tienda a la defensa 
* de nuestra principal riqueza, 

debe ser propiciado por el capital 
nacional y apoyado por los Poderes 
Públicos. Entre las iniciativas de 
alguna trascendencia conducentes a 
esta finalidad que se han exteriori­
zado en estos últimos tiempos, me­
rece destacarse la del senador Ismael 
Cortinas por Ja que se realizaría 
lina Conferencia Internacional en la 
que intervendrían delegados de las 
Cámaras de Senadores y Represen­
tantes del Uruguay, Argentina, Bra­
sil y Paraguay, países esencialmente 
ganaderos y a los cuales afecta por 
igual la crisis pecuaria, para cam­
biar ideas y llegar a acuerdos que 
defiendan los crecidos intereses de 
la ganadería. Siempre hemos expre­
sado nuestra opinión favorable a la 
concertación de acuerdos interna­
cionales para la solución del impor­
tante problema de nuestra producción 
rural, única forma de armonizar 
intereses y limar dificultades que 
pudieran existir para la independen­
cia económica de estos países en ma­
teria tan importante como la gana­
dería. Tanto el Senado como la Cá­
mara de Representantes del Uruguay 
han votado favorablemente el pro­
yecto Cortinas, faltando para que 
la Conferencia Internacional se rea­
lice, que en los demás Parlamentos 
de los pa ses productores ganaderos 
que de ella participarían, se preste 
la atención preferente al proyecto 
que se ha prestado en el nuestro 
y se designen los delegados respec­
tivos.

El Puente sobre el Rio T^fegro

EL Río Negro divide en dos par- 
^jtes casi iguales, el territorio na­
cional!. Salvo las comunicaciones 

ferrocarrileras, las demás,-en lo que 
atañe al tránsito público, se hacen 
difíciles en todas Jas épocas del año. 
Salvando esas dificultades y no

obstante las repetidas gestiones rea­
lizadas por una buena parte de la 
población, no se ha tendido, hasta 
■la fecha, sobre el cauce de aquella 
anchurosa corriente, un puente ca­
rretero que permita la más fácil co­
municación entre el norte y sur de 
la República. Para esta obra, de 
imprescindible urgencia en nuestro 
sistema de vialidad, parece que so­
plan, en los actuales momentos, bue­
nos vientos. Los elementos represen­
tativos de la comuna de varios de­
partamentos inmediatos al Río Ne­
gro y los diputados que en el Par­
lamento Nacional tienen la repre­
sentación de los mismos, se han reu­
nido para deliberar sobre este impor­
tante problema vial y han llegado 
a conclusiones que permitirán rea­
lizar la obra que beneficiará al 
país. Por otra parte, destinándose 
del reciente Empréstito contratado 
una suma para la construcción de 
puentes y carreteras y mejoramiento 
de caminos públicos, entendemos que 
debe incluirse en el plan de obras 
respectivas a desarrollarse, Ja que se 
relaciona con la unión por medio 
de un gran puente carretero, de los 
departamentos del sur con los del 
norte, contribuyendo así al desarro­
llo económico de una importante 
zona del país. No puede haber plan 
bueno de vialidad pública sin la 
construcción previa de este puente 
que además de salvar dificultades 
de tránsito y poner en comunicación 
permanente, en todas las épocas del 
año, las dos mitades del país, con­
tribuirá al abaratamiento de la pro­
ducción de extensas zonas de tierras 
fértiles y a su propio incremento. 
Si ahora que se tiene dinero en dis­
ponibilidad no se realiza esta obra, 
posiblemente se pasen algunos años 
más sin que una de las aspiraciones 
legítimas del comercio y hacendados 
del norte, se vea colmada.

Z/na pensión oportuna

C L Consejo Nacional de Admi- 
nistración firmó un Mensaje en 

tifia de las últimas sesiones, eleván­
dolo a la Asamblea General, por el 
que se solicita la autorización legis­
lativa para disponer de la suma dé 
cien pesos mensuales destinada a 
pensionar al historiador y profesor 
Leopoldo M. Torterolo que tuvo la 
fatalidad de perder el uso de la pa­
labra, lo que lo inhabilita para se­
guir dictando su cátedra en la Uni­
versidad. Esa pensión oportuna pa­
ra un destacado miembro de la so­
ciedad que no ha podido en sus lar­

¡ CHARLESTON I

No te olvides José, ahora viene aquel saltlto y tu me tienes que levantar

gos años de trabajo realizado en 
beneficio común, labrar una situa­
ción económica independiente, permi­
tirá al favorecido afrontar las du­
ras luchas por la vida y sobrellevar, 
con más resignación su desgracia, 
sin que ella implique, por otra par­
te, el alejamiento total de las ac­
tividades intelectuales a que dedicó 
su tiempo y sus energías. No pu- 
diendo enseñar desde la cátedra lo 
aprendido en la investigación y en 
los libros, lo enseñará a través de 
artículos y nuevos volúmenes, re­
tribuyendo así, con creces, lo que el 
Estado promete otorgarle por gra­
cia especial. Gestos de esta naturale­
za en los hombres de gobierno, por 
lo que tienen de alentadores y jus­
tos, bien merecen ser destacados y 
comentadas.

ZJna iniciativa digna de 
op/cuso

T A COnisión Pro-Fomento de la 
Escuela de 2.“ grado N.° 5 que 

preside el poeta Edgardo Ubaldo 
Genta, acaba de dirigirse a las au­
toridades superiores de la Enseñan­
za Primaria y Normal sometiendo 
a su consideración la idea de desig­
nar a las escuelas con el nombre de 
un pueblo americano. Se propende 
con ella a estrechar los vínculos de 
fraternidad que nos unen con los 
países del continente, “difundiendo 
en los niños los conocimientos de 
muchos interesantes valores de otros 
pueblos, despertando el interés y 
hasta el amor por ellos, ya que nos 
son directamente afines, por las lu­
chas de un pasado libertario, por 
los esfuerzos de un presente progre­
sista y por los anhelos de un noble 
porvenir; cantando sus himnos y 
loando sus prohombres; con todo lo 
cual — no solo contribuiremos a 
modelar nuestra infancia en las for­
mas de una concepción superior — 
sino que estimularemos en los demás 
— por vibración simpática — a 
cuantas medidas satisfagan los más 
racionales intereses patrióticos”.

Si han de permanecer nuestras 
escálelas públicas primarias, como lo 
han estado en Ja actualidad, diferen­
ciándose por su numeración ordinal, 
bien vale la pena, por las derivacio­
nes que pudiera tener la iniciativa, 
darles nombres de pueblos de Amé­
rica, para caracterizarlas llenando a 
la vez una finalidad espiritual supe­
rior de acercamiento entre las na­
ciones que integran este continente. 
La iniciativa que nos ocupa, debe

merecer una acogida simpática y la 
solidaridad de las demás Comisiones 
de Fomento Escolar.

Ba construcción
de un Stadium

ADA día que transcurre se ha- 
ce más imprescindible y urgen­

te la construcción de un gran sta- 
dium en el que nuestra juventud, 
pueda hacer toda suerte de prácti­
cas para el complemento de su edu­
cación física. Las actuales Plazas de 
Deportes diseminadas en todos los 
núcleos importantes del país no son 
suficientes para llenar el programa 
completo formulado por la Comi­
sión de E. Física, a fin de preparar 
elementos capaces de competir, en 
las justas del músculo, con los que 
en otros países triunfan y se impo­
nen. Hace años se viene hablando 
de la construcción de un gran sta- 
dium en el Parque de los Aliados 
y aunque el pensamiento ha sido 
acogido favorablemente por toda la 
opinión pública, nada se ha hecho 
en el sentido de que esa iniciativa 
se tranforme en una realidad vivien­
te. Bastaría, en nuestro concepto, pa­
ra que esta obra fuera iniciada, un 
poco de buen empeño, pues los fon­
dos que su realización demandaría, 
fácil sería obtenerlos.

Ba huel/a de un beso

T T N grupo de chiquillos rodeaba 
la otra tarde a un hombre en 

una de nuestras playas más soli­
tarias; una playita apartada del bu­
llicio elegante del público de moda, 
un trozo de arena blanca, entre ver­
des peñascos musgosos. Pregunté 
que ocurría, y los pequeñuclos me 
informaron. Todos los días, a horas 
distintas, aparecía aquel hombre en 
la playa, y poniéndose de rodillas, 
besaba las aguas que salpicaban su 
rostro y vestiduras. Me interesó el 
caso y procuré hablar con el extra­
ño personaje.

Era extranjero, y en sus cabellos 
rubios parecían haberse quebrado 
cien soles diversos. Los ojos azules 
y enigmáticos, guardaban cosas de 
un sentir muy hondo, y en sus fra­
ses truncadas y nerviosas, so tras­
lucía el desgarrón que el dolor de­
jó en su mente.

Trágica la historia; dolorosa y 
fugaz.

Viajaban juntos, enamorados, 
rumbo al blanco puerto donde espe­
raban la felicidad. Pero "ella” no

llegó; la fiebre que alternaba su pul­
so, fue adueñándose de su aniñado 
cuerpccillo y una noche en que el 
frío era más intenso, se la llevó la 
Muerte. Pero antes de emprender 
aquel viaje definitivo y solitario, 
ella le exigió un juramento, ¡jura­
mento terrible según me aseguró 
mi narrador! — por su Dios, por 
su madre, y por su patria lejana y 
tan amada que ya no había de vol­
ver a ver, — que cuando su cuerpo 
ya no alentara para él, había de dar 
un beso sobre su fosa, tan fuerte, 
tan apretado y doloroso, — "¡que 
había de quedar la huella donde lo 
diera 1” — Porque ella en el delirio 
pensaba en la tierra, pero su débil 
cuerpccillo hubo de ser sepultado 
en el mar... Y desde entonces, el 
hombre que la amaba, y que prestó 
aquel triple juramento, cumpliendo 
lo ofrecido, y — lo que él no sab.a, 
— enloquecido ya, — besaba todos 
los días en la playa las olas agita­
das, con un beso muy fuerte y pro­
longado, sin poder grabar en la agi­
tada superficie, el beso de su amor. 
Y me lo contaba dolorido, extravia­
do, febrisciente, con el cabello ru­
bio salpicado de espumas, que de­
jaban un día y otro día el amargo 
salitre de su entraña...

Como fueron inventados 
/os Payos %

Todo el mundo tiene noticias de 
los Rayos X. Todo el mundo sabe 
que son rayos luminosos que pueden 
penetrar perfectamente en el cuerpo 
humano. Pero no todas las gentes 
saben cómo se producen; Jos males 
que pueden provocar, y finalmente, 
la manera de evitar sus daños. Cuan­
do dos hilos metálicos separados por 
allgunos centímetros y colocados den­
tro de una campana de cristal donde 
se ha hecho el vacío, (reciben una co­
rriente eléctrica de 100.000 volts, 
partículas infinitamente pequeñas se 
escapan de uno de esos hilos y van 
a precipitarse sobre el otro. Los cho­
ques de estos obuses microscópicos 
sobre el metal del alambre engen­
dran radiaciones semejantes^ a los 
rayos solares, pero con propiedades 
diferentes: son los Rayos X. Tam­
bién se llaman Rayos Roentgen, por 
el nombre del descubridor. Los Ra­
yos X han venido a prestar a la me­
dicina y a Ja cirugía un precioso 
auxilio explorando el interior del 
enfermo y dando fotografías de ese 
interior. La utilidad de esto en ca­
so de fractura es indudable, como 
comprende' cualquiera. Los Rayos 
X también se lian empleado en al­
gunos casos de cáncer con algún 
éxito. Pero no solamente hacen bie­
nes sino grandes males, porque des­
truyen los glóbulos de la sangre. Los 
primeros doctores qué utilizaron los 
Rayos X resultaron al fin y al ca­
bo sus víctimas y entre ellos figura 
el doctor Vaillant, que acaba de ser 
hecho comendador de Ja Legión de 
Honor. Quemado por los Rayos X, 
cJ doctor Vaillant ha sufrido la 
amputación de los dos brazos, y no 
será remoto que muera al fin y al 
cabo, a consecuencia de esas quema­
duras, como han muerto otros. Has­
ta hace poco no se sabía cual po- 
dr'a ser el medio para aislar y pro­
teger al doctor y a las circunstan­
cias. Pero las experiencias han de­
mostrado que los Rayos X no atra­
viesan el plomo. Basta una capa de 
cinco milímetros de dicho metal, 
para que los Rayos X no puedan 
pasar. Hecho este descubrimiento, al 
plinto quedó listo todo un equipo 
aislador para los encargados de los 
gabinetes de Rayos X?

^@wo



MUNDO URUGUAYO

Los parroquianos que llenaban 
esa noche el despacho de bebidas 
de don Francisco, situado sobre una 
carretera que conduce a Montevi­
deo, vieron, de pronto llegar al ca­
nario don Domingo, pálido y desen­
cajado, presa de un terror que lo 
hacía temblar como una hoja a mer­
ced del viento.

El recién llegado se dejó caer so­
bre un banco, y con voz desfallecida 
pidió un par de "copas”. Una vez 
que las hubo ingerido, pareció co­
brar coraje; y ante la espectativa de 
los circunstantes, que lo asediaban 
a preguntas, más o menos irónicas, 
contó que mientras iba caminando 
por la carretera se topó con un fan­
tasma alto como una casa, vestido 
de rojo, que echaba fuego por los 
ojos y silbaba como un víbora.

Al ver las risas incrédulas de los 
oyentes, apostó cinco pesos a que 
nadie era capaz de pasar esa misma 
noche por el sitio donde había en­
contrado al fantasma. Según él, el 
encuentro había tenido lugar a unos 
trescientos metros del almacén, don­
de la carretera doblaba en ángulo 
recto, y se hallaba flanqueada por 
dos viejos ombúes de gran tamaño. 
A causa de esos dos árboles, se le 
llamaba al paraje "La curva de los 
mellizos”.

Uno de los parroquianos de don 
Francisco, que había escuchado el 
relato del canario, aceptó la apuesta 
que éste hizo, y marchó en busca 
del fantasma, on Ja creencia dé que 
ganaría los cinco pesos sin dificul­
tad ninguna. Pero, al cabo de diez 
minutos, lo vieron todos regresar en 
el mismo estado en que había llega­
do don Domingo poco antes.

El hombre, más muerto que vivo, 
confirmó en todas sus partes lo ase­
gurado por aquél. El también ha­
bía visto al fantasma rojo que bai-

didos hacia el ombú, reuniéndose 
con el comisario. En vista de que 
la voz infantil no cesaba de pedir 
socorro, aquel funcionario ordenó a 
uno de sus subordinados que subie­
ra al árbol y tratara de llegar ha­
cia el sitio en que parecía estar el 
niño que demandaba auxilio. Pero, 
no bien el guardia se hubo afirmado 
en la primer horqueta del ombú,
cayó al suelo, como herido por 
rayo.

El otro guardia-civil, obligado 
su superior, ascendió a su vez, y 
yó también a tierra, privado

un

por 
ca- 
del

sentido.
“i A estos los voltea el miedo!” — 

exclamó el comisario, e intentó su­
bir él. Pero, no bien hubo llegado a 
la horqueta, se desplomó, quedando 
tendido en tierra, cuan largo era.

Ya nadie dudó de que aquello fue­
se obra del fantasma. Aterrorizados, 
los circunstantes huyeron de allí, 
llevando casi a rastras al comisario 
y a los dos guardias, que ya habían 
vuelto en sí, pero, no se hallaban 
aun repuestos de la impresión.

Durante largo rato se oyeron to­
davía los desesperados gritos que 
partían del ombú. Pero no hubo
valiente capaz 
aquel.

A la mañana 
ro don Benito 
chalet cerca de

de acercarse al sitio

siguiente, el ingenic- 
R... que poseía un 
la curva de los me­

laba en medio del 
fuego por los ojos 
una víbora.

Al día siguiente, 
el paraje más que 
ña aparición.

camino, echando
y

no 
de

silbando como

se hablaba en 
aquella extra-

Los pobres quinteros que, para lle­
var sus verduras al mercado, ten an 
necesariamente que pasar aquella 
noche por “La curva de los melli­
zos”, se manieron de toda clase de
amuletos, y de otros 
más eficaces, como ser: 
facones.

Sin embargo, ese día

adminículos 
revolvers v

se llamó el
fantasma a sosiego.

Pero, la noche siguiente, volvió 
a sembrar el pánico entre los pací­
ficos chacareros.

Así pasó una 
casi todas las 
el mismo sitio, 
mentó en que 
acercaba.

El comisario 
el clamor de

semana, apareciendo 
noches; siempre en 
y en el preciso mo- 
algún viandante se

de la sección, ante 
los vecinos, decidió

una noche ir él en persona, acom­
pañado de dos guardias civiles, a 
presenciar la aparición de aquel di­
choso fantasma 
había causado.

No bien hubo 
de los mellizos”,

que tanto revuelo

llegado a “la curva 
lo tuvo a la vista,

bailando como mi poseído, con su 
largo manto rojo, sus ojos ignívo­
mos y su silbido viperino.

Los pobres guardias intentaron
darse vuelta; pero el
apostrofándolos con energía, 
obligó a seguir adelante.

Cuando estuvieron a unos 
cuenta metros del fantasma,

comisario,
los

cin- 
éste,

como por encanto, se disolvió en la 
obscuridad de la noche.

De pronto, en uno de los ombúes 
que marginaban el camino, se dejó 
oir una voz infantil,-que pedía au­
xilio desesperadamente. El comisario 
y sus subordinados se dirigieron ha­
cía allí. Varios vecinos los venían 
siguiendo a respetable distancia, por 
ver como terminaba aquello. Como 
nada malo le sucedía a la autoridad, 
cobraron valor, y marcharen deci-

• ra ir a pescar al arroyo, distante
luía legua del chalet. Pero, cuando 
la sirvienta le hizo notar que la ca­
ma de Julio se hallaba tal como ella 
la había arreglado el día anterior, 
lo que indicaba que el niño no ha­
bía dormido allí, don Benito se in­
tranquilizó. Levantóse rápidamente,

Para obtener esta luz, Julito, in­
ducido por Mario, robó al ingeniero 
unos doscientos metros de cable, que I 
colocó por debajo de tierra, a lo i 
largo del cerco.En el extremo, que

¿ML

subió a su auto y 
el arroyo. Por el 
un vecino, a quien 
su hijo.

Por boca del tal 
do lo acontecido la

se dirigió hacia 
camino encontró 
pidió noticias de

vccino, supo to- 
noche anterior.

Presa de un triste presentimiento, 
cambió de rumbo, y marchó hacia 
la curva de los mellizos. Allí halló
a su hijito, al parecer 
diendo, cabeza abajo, 
del ombú.

Al cabo de muchos 
por fin el médico que

Concurso de Cuentos Cortos Originales

sin vida, pen­
de una rama

días, aseguró 
Julito salva-

ría la vida. Después de aquel ata­
que cerebral, la convalecencia fué 
larga y difícil. Durante ella, no ce­
saba el niño de asegurar que nunca 
más se le ocurrirían bromas como 
aquella del fantasma, que tan cara 
le había costado.

El que no aseguró nada, porque 
ya había vuelto a la ciudad en com­
pañía de sus padres, fué su amigui- 
to Mario, el “alma mater” de la 
broma.

terminaba en 
bombita. El 
jiectado con 
había en la 
Julio.

el ombú, conectaron la 
otro extremo, fué co­
lín toma-corriente que
cocina de la casa de

Para hacer bailar 
lo suspendían de un 
sando por arriba de

al "fantasma”, 
cordel, que pa­
la carretera, se

hallaba atado a las copas de los 
ombúes. En uno de estos se encara­
maba Julito, y en el otro Mario. 
Cada vez que sentían aproximarse a 
alguien, encendían la bombita y sa­
cudían el cordel. Apagaban luego la 
luz, y el segundo de los niños atra'a 
hacia sí el “fantasma”, dejándolo 
oculto entre el follaje del ombú.

La noche de marras, después de 
hacer esto, huyó Mario ligero ante 
la llegada del comisario. Julito in­
tentó a su vez retirarse; pero, con 
la prisa que tenía por descender, 
perdió el pie. Para no caer, se aga­
rró del cable eléctrico, que se rom­
pió con el peso de su cuerpo, produ­
ciéndole una terrible conmoción 
Cuando el muchacho quiso acordar, 
se encontró colgado cabeza abajo, 
con un pie sujeto por la conjunción 
de dos ramas. La sangre se le agol­
paba en la cabeza, y creyó enloque­
cer. Por eso lanzó aquellos clamores 
que atrajeron al comisario y a los 
guardias civiles.

Los porrazos que sufrieron estos 
al .querer ascender al ombú, se de­
bieron al contacto con el cable eléc­
trico roto.

Y los que sufrió Mario cuando su 
padre supo lo ocurrido, se debieron 
a la indignación que produjo en es­
te señor la travesura de su hijo.

Firmado: Los dos mellizos

años, vivaz y travieso como pocos.
Por eso el padre no se alarmó 

mayormente. Pensó que el niño se 
habrja levantado de madrugada, pa-

una 
cual

llizos, fué despertado por la sirvien­
ta, que le anunció la desaparición de 
su hijo Julio.

un niño de unos trece

fabricar un “fantasma” con 
gran cabeza hueca, dentro de la 
brillara una bombilla eléctrica.

A éste se había debido la idea de

Era este

ve-

'•Ha gustado” o "no lia gustado”.

las calles por 
caucho es, no

el caucho en 
las calles?

in- 
lo-

de las calles por donde es más 
tenso el tráfico está solada con 
setas de caucho vulcanizado.

Aunque resulta éste piso tres

do los 
Ahí

despiertan... 
está toda 1a vida.
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Los niños se ponen de mal humor 
cuando los acuestan; los viejos, cuan-

¿Se puede emplear 
el pavimento de

El pavimento de 
medio de ladrillos de

dice la gente.
¡Como si no hubiese nada más ele­

vado que agradar a la gente!
SchuniauH.

sólo posible, sino cosa realizada ya. 
Hace de esto cincuenta y cinco años. 

. Fué, en efecto, en 1870 cuando se 
inventó en Londres por primera vc^ 
para el pavimento de la estación de 
San Pancracio. Este ensayo dió ex­
celentes resultados, tanto desde el 
punto de vista de la duración, co- 
mo: para la facilidad del tránsito 
rodado y la supresión del ruido 
ocasionado por los vehículos.

La ciudad de Boston (Estados 
Unidos) experimenta actualmente 
este género de pavimento. La parte

eos más caro que el de madera, es 
ventajoso pues tiene una duración 
de veinte o más años.

Es de desear que el pavimento de 
caucho se generalice: cada día es 
mayor el ruido de la calle; en algu­
nas constituye un verdadero infier­
no. Desgraciadamente, aunque a la 
larga viene a resultar económico el 
caucho, por lo pronto exige grandes 
desembolsos, y los municipios nues­
tros no pueden, por ahora, propor­
cionarse <1 lujo de pagar caro lo ba­
rato.

Las revoluciones populares, cuan­
do triunfan, son únicamente la con­
quista del tedio para los triunfado­
res.
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Sentada en la mullida arena y 
mientras el pequeño acallaba el ham­
bre chupando ávido el robusto seno,
Cipriana, con los ojos húmedos 
brillantes por la excitación de 
marcha, abarcó de una hojeada 
fluida llanura del mar.

Por algunos instantes olvidó

la 
la

penosa travesía de los arenales ante 
el mágico panorama que se desen­
volvía ante su vista. Las aguas, en 
las que se reflejaba la celeste bóveda, 
eran de un azul profundo. La tran­
quilidad del aire y la quietud de la 
bajamar daban al océano la aparien­
cia de un vasto astanque diáfano c 
inmóvil. Ni una ola ni una arruga 
sobre su terso cristal. Allá en el 
fondo, en la línea del horizonte, el 
velamen de un barco interrumpía 
apenas la soledad augusta de las ca­
liadas ondas.

Cipria la, tras 
se puso de pie. 
correr un largo

un breve descanso, 
Aún tenía que re­
trecho para llegar

al .sitió a donde se dirigía. A su 
recha, un elevado promontorio 
se internaba en el mar, mostraba 
escarpadas laderas desnudas de 
gctación, y a su izquierda, una

de­
que 
sus 
ve- 
di-

latada playa de fina y blanca arena 
se extendía hasta un obscuro cordón 
de cerros que se alzaban hacia el 
oriente. La joven, pendiente de la 
diestra el cesto de mimbres y cobi­
jando al niño que dormía-bajo los 
pliegues de su rebozo de lana, cu­
yos chillones matices escarlata y ver­
de resaltaban intensamente en el gris 
monótono de las dunas, bajó con 
lentitud por la arenosa falda y echó 
a andar a lo largo de la playa. El 
descenso del agua había dejado al 
descubierto iá ancha faja de un te­
rreno firme ligeramente humedecido 
en el que los pies de la mariscadora 
dejaban apenas una leve huella. Ni 
un ser humano se distinguía en cuan­
to alzaba la mirada. Mientras algu­
nas gaviotas revoloteaban en la blan­
ca cinta de espuma producida por la 
tenue resaca, enormes alcatraces, con 
las alas abiertas e inmóviles, resba­
laban, míos tras otros, como cometas 
suspendidas por un hilo invisible, 
sobre las dormidas aguas, sus silue­
tas fantásticas alargábanse desmesu­
radamente por encima de las dunas 
y, en seguida, doblando el promon­
torio iban a perderse en alta mar.

Después de media hora de marcha 
la mariscadora se encontró delante 
de gruesos bloques de piedra que 
le cerraban el paso. En esc sitio la 
playa se estrechaba y concluía por 
desapare.cr bajo grandes planchones 
de rocas basálticas cortadas por pro­
fundas grietas. Cipriana salvó ágil­
mente el obstáculo, torció hacia la

3

los altos paredones de una profunda pero muy .corta y angosta, t.a arena bríc.semicírculo que limitaba la en- 
los altos parcuol © sc cxtcndia -comQ wt .senada. . , , *
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hundidos eran pequeños, sin expre­
sión. Pero cuando aquel rostro se 
volvía hacia la criatura, las lincas 
se suavizaban, las pupilas adquirían 
un brillo de intensidad apasionada, y 
el conjunto resultaba agradable, dul­
ce y simpático.

El sol, muy alto sobre el horizon­
te, inundaba de luz aquel rincón de 
una belleza incomparable. Los flan­
cos de la cortadura desaparecían ba­
jo la enmarañada red de arbustos y 
plantas trepadoras. Dominando el 
leve zumbido de los insectos y el 
blando arrullo, del oleaje entre las 
piedras, resonaba a intervalos en la 
espesura el melancólico grito del 
pitío.

La calma del océano, la inmovili­
dad del aire y la serena placidez del 
ciclo tenían algo de la dulzura que se 
retrataba en la faz del pequeño-y 
resplandecía 'en las pupilas de la 
madre, subyugada, a-pesar suyo, por 
la magia irresistible de aquel cuadro.

Vuelta hacia la ribera, examinaba 
la pequeña playa delante de la cual 
se extendía una vasta plataforma de 
piedras que se internaba, una cin­
cuentena de metros dentro del mar. 
La supc'ficic de la roca era lisa y 
bruñida, corlada por innumerables 
grietas tapizadas de musgos y di­
versas especies de plantas marinas.

Cipriana se descalzó los gruesos 
zapatos, suspendió en ? torno de la 
cintura la falda de percal descolo­
rido, y ogiendo la cesta, atravesó la 
enjunta Haya y avanzó por encima 
de las peñas húmedas y resbaladizas, 
inclinándose a cada instante para 
examinar las hendiduras que encon­
traba al paso. Toda clase de maris­
cos llenaban esos agujeros. La joven, 
con ayude de un pequeño gancho de 
hierro, dspi endía de la piedra los 
moluscos y los arrojaba en su ca­
nasto. De cuando en cuando inte­
rrumpía 'a tarca y echaba una rá­
pida mi-ida a la criatura'que con­
tinuaba durmiendo sosegadamente.

El océano asemejábase a una vas­
ta lagun i de turquesa líquida. Aun­
que hacía ya- tiempo que la hora de 
la bajamar había pasado, la marca 
subía con tanta lentitud que sólo un 
ojo ejercitado podía percibir cómo 
la parte visible de la roca disminuía 
insensiblemente. Las aguas se escu- 
irrían cada ve? con más fuerza y en
mayor volumen a lo largo 
cortaduras.

La mariscadora continuaba 
na sin apresurarse. El sitio le 
miliar y, daóa la hora,, tenía

de las

su fac­
era fa- 
tiempo

de sobra para abandonar la plata­
forma antes qué desapareciera bajo 
las. olas.

El canasto se llenaba con rapidez. 
Entre las hojas transparentes del

^^ reaparecía allí otra vez, tapiz finirá derredor de! som- U primera dd^ncia de la madre
fue buscar un sitio al abrigo de los

(Contíniía en 1« VÚO- 23).

el apetito
Cocktails

preparan
midas con el finí­
simo aceite BAL)
pues él constituye

mejor esfimu-
lanfe para el

apetito.

PURO ti OLIVA

rayos del sol donde colocar la cria­
tura, lo que encontró bien pronto en 

* ’ la sombra que proyectaba un enorme 
peñasco, cuyos flancos, húmedos 
aún, conservaban la huella indeleble 
deí zarpazo de las olas.

Elegid-) el punto que le pareció 
más seco y distante de la orilla del 
agua, desprendió de sus hombros el 
amplio rebozo y arregló con él un 
blando lecho al dormido pequeñuelo, 
acostándolo en aquel nido improvi­
sad'© con amorosa solicitud para no 
despertarle.

Muy desarrollado para sus diez 
meses, el niño era blanco y rollizo, 
con grandes ojos velados en esc ins­
tante por sus párpados de rosa finos 
y ^transparentes.

La madre permaneció algunos mi­
nutos como en éxtasis, devorando 
con la mirada aquel bello y gracioso 
semblante. Morena, de regular esta- 

’tura, de negra y abundosa cabellera, 
la joven1 no tenía nada de hermoso. 
Sus facciones toscas, de líneas vul­
gares, carecían de atractivos. La 
boca gr uido, labios gruesos, poseía 
una dcniidtná de campesina, blanca ; 
y recia, y los ojos pardos un tanto

izquierda y se halló de improviso en 
diminuta caleta abierta entreuna

es

’»>
se

co­

sí

Estimular

no*

cuandoo es,
as

con
error, pero noun

¡Saludable! ¡Infalible! 
El Polvo “Royal” para 
Hornear se hace de ingre­
dientes de calidady pureza 
superiores..
A lo que se debe el buen sa­
bor y la perfecta salubri­
dad de los alimentos a que 
se agrega.

I Fíjese 
en esta 

etiqueta!

! Fíjese 
en esta 

etiqueta!
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J^pel momento
Soliloquios de un shofer

—Bueno, vuelta p’atrás. ¡ Otra 
calle levantada y van siete que des­
cubro en este viaje 1 — Diga, agen­
te: ¿está prohibido por completo el 
tránsito o han dejao alguna sendita 
por donde pasar? — ¿Prohibido ter­
minantemente? — Entonces no que­
da más remedio que tirar p’arriba 
y que se cabrée el pasajero si se le 
vá cncorpando la paradita del taxi.

Claro que a nosotros nos convie­
ne el cambio de pavimento, pero ché, 
deberían tener su método p’ al la-

buro, y no revolver aquí y allá co­
mo quien vá buscando lombrices. — 
¡Y lo que tardan, hermanitol Mien­
tras te sacan los adoquines, te ni­
velan el piso, te arreglan las vías, te 
enchastran el betún y te esperan a 
que se seque, total un par de meses 
bien cantaos, más bien más que 
menos.

ITef, tef 1 ¡ Tef, tef 1 j Guarda, 
abombao I

¡ Parece mentira que haiga toda­
vía í estos sampaboyas que cruzan 
las rúas mirando p’atrás o leyendo 
el diarioI ¡Y uno te los amasa y 
dispués tiene que pagarlos por bue­
nos!

Igual que la disposición de dete­
nerse pa que suban y bajen del tren- 
vía sus excelencias, de modo que

en ocasiones se apiñan los viciólos 
que parece el circo Sarrasani.

Hay viejo o vieja que para tre­
par o descender del coche precisa 
casi que le traigan una grúa, y no 
te digo ninte cuando sale de "passe- 
giata" una familia íntegra, y, van 
bajando de a une el papá, la mamá, 
las muchachas, los novios de las 
muchachas, los nenes y las sirvien­
tas. .

No traen también el perro, el ga-

to y el loro porque no los dejan 
viajar en tren vía..

¡Tef, tef! ¡Tef, tef 1 ¡Se escapa­
ron raspando las gallegas! ¿Porqué 
será que las gallegas se dan la ma­
no pa cruzar las calles, y siempre 
hay una que tira p’ adelante y Ja 
otra p’atrás?

Naturalmente, uno no s’ imagina 
cual de las dos va a ganar en la 
anchada, y ngarre pa la derecha o 
agarre pa Ja izquierda, al final de 
cuentas acaba por tenerlas abajo el 
auto y gritando como lechoncs.

Ese barítono desgraciao fué el 
que me multó los otros d as, por­
que dice que no toqué la corneta, ¡y 
¡venía haciendo un batifondo fe- 
nomenal desde tres cuadras antes!

J’una gran por la puerta! Están

hechos unos veintisiete con sus uni­
formes nuevos, y lo miran a uno 
como si fuera un mugriento. Y to­
tal ¿quién paga esos lujos? ¡Los 
pagamos nosotros con las multas, 
los pagamos!

¡Tef, tef! ¡Tef, tef! ¡Bueno, 
borrego ciclista al suelo I j Pero 
amigo, si no traen ni timbres ni fa­
roles y se aparecen como si salie­
ran de abajo el piso! — ¡Mirá es­
te, que no alcanzaba con las patas 
a los pedales y venía haciendo más 
eses que bachicha recien salido e’la 
cantina!

Menos mal que solo se produjo 
un chiohoncito y- se le dobló el ma­
nubrio.

¡ Zás, otra calle levantada! ¡ Si es 
pa creer que lo hacen de gusto!

¡Y ahí se branca él pasajero! 
Está bien, señor, comprendo que 
tiene razón, pero que quiere, este es 
un auto, no un arioplano...

Mart'.n Chico

Del Ahorro
Ahorra por amor a Dios, pues te 

manda cuidar de tí y de tu prójimo.
Ahorra por amor de tus padres; 

si ellos ahorraron, para imitar su 
virtud; y si no ahorraron, para pre­
servar tu ancianidad de posibles ve­
leidades de fortuna.

Ahorra por amor a tí, que el aho­
rro es lo mismo que la higiene, cu­
ración anticipada.

Ahorra por amor a tus semejan­
tes, para quienes la cortedad de tus 
gastos puede trocarse en largueza 
de tu generosidad.

Ahorra por amor a la sociedad 
en que vives, porque el buen orden 
del individuo es garantía del equili­
brio de las colectividades.

Cuando joven ahorra para la edad 
madura, porque la juventud es se­
milla que en la madurez se recoge.

Cuando adulto, ahorra para la ve­
jez, porque en la fortuna de la 
edad viril se cimenta la tranquilidad 
de la senectud.

Cuando viejo, ahorra; ahorra pa­
ra los hijos de tus hijos; que asi 
engendrarás gratitud, habrás ‘ sido 
nuevo padre.

Ahorra siempre porque el que 
ahorra siempre es constante, y la 
constancia es gota de agua que ho­
rada la piedra; ahorra siempre por­
que el que ahorra es previsor y 
quien prevé los sufrimientos menos 
aliados le llegan.

Notas bibliográficas
CAICOBE — El libro que la jo­

ven e ilustrada señora Alara O. de 
Larrlera acaba de lanzar al palenque 
literario del Uruguay, es un libro In­
teresantísimo, no solo para los natu­
rales de esta República, Binó como 
medio gratísimo y poético, de hacer 
conocer la flora y la fauna de la 
nación.

En forma poética y admirable, 
aunque no en verso, describe la se­
ñora do Larrlera momentos campesi­
nos, verdaderamente emocionantes, 
como la titulada "La Virgen de la 
Cueva", que es una maravilla de 
delicadeza y sugestión De este género 
son los poemitas titulados "Varona". 
"Humor de hogar", “En el polvo del 
camino", “El Desnarlgado", y otros 
varios, entre ellos “La Tumba del 
Cacique" que es uno do los más 
emotivos e interesantes, porque re­
trata con mano a la vez fuerte y sen­
timental, el tipo legendario del in­
dio sincero, fiel y activo, que so 
queda en el alma del lector impresa 
con toda su austera nobleza a la ter­
minación de la lectura. Otros poemas,

Señora Alcira O. de Larrlera

como "Durazneros florecidos",- ‘1E1 
ceibo mutilado", “El Ombú", “Los 
Horneros", etc. cantan a los pájaros 
y a los árboles criollos, con exactitud 
y con emoción dulce y poética. Todo 
el libró es una pequeña joya de li­
teratura nativa, important sima des­
de "el punto de vista educativo, pues 
queda el amor a la raza y la patria, 
mucho y más fuertemente impresa en 
el alma del lector, que toda litera­
tura de grandezas guerreras y proe- 
sas históricas.

En los colegios sería muy Impor­
tante la lectura oficial de este libro, 
que va levantando en el alma del 
niño el entusiasmo por la patria, no 
en el clamor guerrero, ni en las ba­
tallas de conquista, sino en el per­
fume incomparable de sus campos y 
en .la santa grandeza de la tierra 
nativa. Damos nuestra felicitación

entusiasta a la ilustrada y joven se­
ñora do Larrlera, por este hermoso 
libró que honra al Uruguay.

ALAS TEMPRANAS. — Novela de 
la señorita Adda Laguardia. — Al 
escribir como epígrafe de esta nota 
bibliográfica, el nombre de la se­
ñorita Laguardia, dudamos un mo­
mento, en si seria realmente más 
propio escribir "la niña", puesto que 
a los 13 años, mal se puede dar el 
nombre de señorita cuando aun re-, 
olaman las manos delicadas, una 
muñeca para jugar.

Adda Laguardia, sin embargo no 
juega, escribe, y esta niña singular, 
sería, dulce y virtuosa, asombra por 
su precocidad y encanta por el buen 
juicio y el admirable sentido que 
posee.

La novelita titulada "Alas tem­
pranas", es un bien hecho estudio del 
ambiente social que ella misma fre­
cuenta, y los caracteres que en la 
novela se desenvuelven, tomados del 
natural, tienen la dúctil confección 
de lo fabricado con buena masa, tan 
distinto de la rigidez que nos mues­
tran. los muñecos de la fantasía pura.

Preciado estaba el ambiente lite­
rario de lecturas apropiadas para la 
primera juventud de nuestras seño­
ritas, condenadas a privarse de lec­
turas, si no quieren empaparse do 
novelas eróticas o pesimistas, impro­
pias de la ingenuidad y la alegría de 
los primeros años de la vida.

El libro de la señorita Laguardia 
es un libro puro, sin niñerías ni 
señalamientos doctrinarios, pero en­
causador del espíritu en las normas 
de una moral perfecta. Es un libro 
sano, un libro que pudiéramos llamar 
"color do rosa?'; donde sobre bien 
trazados tipos corrientes, se desen­
vuelve una trama emotiva que inte­
resa desde un principio. Desde luego 
nos atrevemos a decir, que el libro 
de la señorita de Laguardia, no debe 
de faltar en la biblioteca de ninguna 
jovencita de buen gusto. La edición 
además es corred sima y presentada 
con verdadero lujo.

"LA EMOCION DE MONTEVI­
DEO ANTE EL "RAID" DEL CO­
MANDANTE FRANCO. RECOGIDA 
POR MERCEDES PINTO". — En 
este libro recogió la valiente y lu­
chadora escritora hispana, que es 
nuestra compañera en esta revista de 
MUNDO URUGUAYO, la impresión 
producida por la llegada a Montevi­
deo de los aviadores españoles, Fran­
co, Ruiz do Alda, Durán y Rada, en 
los intelectuales más depurados del 
país. Pidió Mercedes Pinto colabora­
ción para su libro, a escritores de 
todos los partidos y todas las ten­
dencias. y con alto espíritu compren­
sivo, aunó nombres que parecían com* 
poner, en un ramo florido que ofre­
cer a su patria y a Montevideo, como 
recuerdo permanente del triunfo do 
Franco. Muchas son las opiniones, 
que en prosa y verso ofrecen, los 
intelectuales en este interesante li­
bro, recordando entre ellos los nom­
bres de Juana de Ibarbourou, Luisa 
Luisl, Raquel Saenz, Alicia Porro 
Freire, Emilio Frugoni, Perfecto Ló­
pez Campaña. Senador Comú. Minis­
tros. el Presidente de la República. 
Zorrilla de San Martín, Orosmán Mo- 
ratorio, Luis Alberto de Herrera. Al­
berto Zum Felde, Fernán Silva Val- 
dés, Emilio Oribe, etc., etc.

La crítica se ha ocupado en tér­
minos elogiosísimos do este libro, 
que será lo único que quede tangible 
de) vuelo de los aviadores españoles. 
Todos los periódicos han traído lar­
gas referencias de la Importante obra, 
de acercamiento espiritual llevado a 
cabo por la prestigiosa escritora 
Mercedes Pinto.
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TIPOS Y COSTUMBRES

Ün “match” en la via públiea
Xapo —

Matilde y Anita.
Dos damas que, pese a lo apaci­

ble de sus nombres, son de un 
arranque como tranvía eléctrico y 
más bravas que esos ajics cuya de­
nominación implica una inmoralidad. 
Su cuchitril se halla ubicado allá 
por el extremo Sur-Oeste de la fu­
tura Rambla costanera.

Erente a 1a morada de las lina­
judas damas del arrabal, se paseaba 
todas las horas del callejero turno, 
un “casco” retacón, aindiado él, 
pulcro en su uniforme, con los bo­
tones siempre relumbrosos, la tren-
silla del chisme colocada con toda

—¡Vamos filando, los he dicho, 
que la tipa las espera!

—¿Qué hacés, tipo!... Quiero 
decir, tipa?

—-¡ Chá que te han puesto malo 
los sabañones!

—Bueno, que de un lao tiene ra­
zón; al pobrecito no le han suminis- 
trao el capote, todavía, y el fres- 
quete aprcta.

—Yo las voy a apretar a ustedes. 
Vamos marchando a las güeñas o 
las llevo a rempujones!

Pero no le 'llevaron el apunte a 
las amenazas.

—¡ La pucha que te tenes fé I

"Era una noche muy clara, irradian- 
[do esplendorosa, 

Entre mil copos de sombra y entre 
[mil copos de plata, 

Y en su silencio se oía la armonía 
[misteriosa 

De un arpegio que entonaba su divina 
[serenata".

Así como las latas sardinas tienen, 
Y no son las sardinas que tienen 

latas, 
Las serenatas suelen tener arpegios, 
Mas no entran en arpegios las se­

renatas.

N. S. —
"Venga hijo bueno de mis entrañas. 
Un beso fuerte en tus labios sellaré. 
¡ No madre mia, dámelo mañana 
Que en el ataúd yo te lo daré!"

Diga, joven tristón:
¿Piensa meterse vivo en el cajón?

C. M. V. C. —
"Y un hombre fuerte y elegante 

apareció dirigiéndose presuroso ha­
cia donde descansaba la linda dor­
mida. Pero Gracia no lo estaba..."

Dormía como los loros en campo 
abierto,

Con un ojo cerrado y el otro abierto.

E. Mastro/ante —
"El hombre no sabe nada:
Ni cual será su suerte. 
No sabe del inisteríp dé la vida 
Ni tampoco del misterio de la muerte

E bono. Mastrofante:
¿Cose ti vai facer? ¡Semo ñútante!

Don
"Yo 
Que

Juan —
soy como el picaflor 
va' de corola en corola

/Vuestra swxiotc
Tapicería...

>«WJ

ilBlill

Hyra —
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ha recibido un rico surtido de

Damascos 
Popelinas 
Tapestries 
Terciopelos

Pasamanería
que está en venta a precios 
sumamente moderados.

GAVIGLIA
x> DESLAVO >6p **»
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"Siente un ansia infinita de clavar 
ese dardo suyo que nunca hirió, en 
el pecho del primer asesino que se 
cruce en su camino".

Bueno, ¿pero como elige
A asesinos y ladrones, 
Si estos no llevan letreros 
Que anuncien sus profesiones?

coquetería, abarcando la extensión 
•del segundo al quinto ojal de la ca­
saca, y con una serie de posturas 
académicas.

i Entre las ninfas y el representante 
¡de la autoridad mediaba -una.inqui­
na francamente exteriorizada: no se 
podían ver ni con gemelos.

Noches pasadas se desarrolló el 
"match” que de tiempo atrás vc- 
n.a tramitándose. Hallábanse las ni­
ñas infringiendo determinada dis­
posición policiaca, que prohíbe in­
comodar al .transeúnte con cierta 
clase de -requerimientos amorosos, 

f E intervino el de cinturón y ca­
nana blanca.

—¿Ustedes, por lo visto, no escar­
mientan, verdá ?

—El que no escarmienta sos vos, 
— interrumpióte Matilde.

—Pero va a escarmentar el d a 
que a mi me agarre de luna llena, 
completó Anita

, —¡Tá güeno!... (Con que ade­
más de faltar en mis propias bar­
bas...

i Empezó el fideo:
I —Mirálo al cara de palangana 
éste, ché, hablando de barbas, cuan­
do !de énvenéñaó que es ni se le 
asoma el bozo! ,

_¡De veras, ché! No tiene más 
que cuatro pelos en la pera, que. pa­
recen cerda de cepillo y se las da de 
barbudo 1

—¡Que bronca pa el peluquero!
Ni que decir que el “casco quiso 

hacer valer su autoridad.
¡ —Está visto...
I Pero un aguacero de dicharachos 
lo ahogó al momento.

। —Está visto que no se afeita por 
que mella la navaja 1
t. —Lo que a fin de cuentas, o a 
fin de mes, -es tina economía.

| —¡La venda que tiene suerte!
1 —¡Yo les voy a dar suerte, a us­
tedes I

I —Y nosotras, si andás buscando, 
te vamos a dar trabajo!

I __¡Por eso mismo, vamos mar­
chando !...

t —¡ Pero miren, eh 1
j —¡ Qué -susto nos dá el cuco cuan­
do es de noche y oscuro!

—¿ Que haces, Dómpscy ?...
—¡No vayas a equivocarte y el 

carro se vuelva eléctrico!
—O van marchando o toco “lla­

mada'’.
—¡Llama aunque sea a tu agüela!
—¡Así lites Ja trencilla, otario*!
—¡ Como se conoce que la tiene 

nuevita!
—A que turco se la espiantaste?
—¡ Me parece!...
—A nosotras también nos parece 

que se va a convertir esto en ring y 
te van a tirar 'la esponja.

Remarcó todavía la butifarra, Ani­
ta:

— !No, ché! (No amenaces a la 
autoridá, que es una cosa muy seria I

Y se las repasa todas 
Y no .para en una sola”.

Todo mentira; Don Juan 
Se casó con 1a Tomasa, 
Y su mujer ni siquiera 
Lo deja salir de casa.

E. A. L. — 
"Recuerdo de beldad, 
Niveo rayo de luz, —
Aurora. Arcángel,
Canción de castidad — 
Ilusión — Realidad — 
¡¡Pastel de Miguel Angelí! 
j j ¡ Nazarena de -cólia idealidad ...

noNo hay virtud, no hay amigos, [hay hermanos,
Todas, todas ficciones cerebrales: 
151 hombre es malo y solo, solo vive, 
t Cual moran en la estepa los cna- . [cales!

¡Y no sabe este idiota, 
Que los chacales andan en patota!

¡Empanada -de Goya¡
¡Faina de Rafael!
¡ Sandwich del Ticiano I
¡ Que macanas enhebras a granel 1

INGENIO CHINO

—¡ Pásale la coima y 
como se sonríe!

vas a ver

Vadc Mccun —
¡No, jamás! ¡Ni aunque nos pague 
Con un cheque de cien pesos, 
Nunca le publicaremos
Los mamarrachitos esos!

tas biográficas 
GOERZ

SON LAS MEJORES YSUS PRE. 
CIOS SON MUY ACOMODADOS

-—Las manos por las narices es lo 
que le voy a pasar, a ver sí está 
resfriado.

La situación hab ase hedió intole­
rable. .El agente, perdida la calma, 
tomó de un brazo, brutalmente, a 
una de las damas, pretendiendo ha­
cerla marchar. Pero ia cosa no era 
tan fácil como tocar pito.

* Desacatos?, la dama, -forcejeando 
por librarse de la irrespetuosa mano 
policiaca. En tanto, su compañera, 
quitóse rápidamente uno de sus za­
patos, de tacón alto y contundente, 
y armóse un "Viva Batlle!

Mojicones, arañazos, mordiscos, 
zapatazos, redoblaron sobre aquellas 
tres humanidades.

•El espectáculo era regocijante.
Y el público se regocijaba.
El “round” era decididamente fa­

vorable para las damas.
Por suerte para el del pito, apa­

reció otro “botón”, que al ver 
“Knock - downs” a su compañero
intervino presuroso haciendo sonar 

produjeseel “gong* antes de que se 
el “Knock-out”; con lo 
minó el “match”.

Y no sin trabajo pudo 
las ninfas a descansar a 
saría.

cual ter-

llevarse a 
la Comi-

Santiago Dallcgri

H. Aldunatc —
"Plutmícas... ,
Las furias que se encierran
Una hoguera en mi pecho, y

dentro 
[mío; 
en mi 
[testa,

Como de lava un río. Que quemara mi altivo pensamiento 
Cual calcina las flores el estío .

Los hijos de la República China 
emplean algunas expresiones sarcás­
ticas muy originales. A un hombre 
que se estima en'más de lo que va­
le lo comparan con ‘ una rata que 
cae en una balanza y se pesa a sí 
misma”. Trabajar más de lo necesa­
rio en una cosa cualquiera, dicen 
que es como “un jorobado que se 
inclina hacia adelante”. A un derro­
chador lo comparan con "un cohe­
te que se acaba enseguida”, y de 
los que practican la caridad en ob­
jetos remotos olvidando a su fami­
lia, dicen “que cuelgan el farol en 
un poste, con lo cual ven lejos, pero 
no dan luz abajo”.

POR $ 1.50
COMO 
PUEDE
TABLE

ÚNICO DESEMBOLSO 
VD. ADQUIRIR UN NO- 
APARATO DE ESTA

MARCA =

SOLICITE INFORMES
SECCIÓN FOTOGRAFÍA

PABLO FERRANDO
675 - SARANDÍ - 681

AV. GRAL. FLORES 2396
18 DE JULIO 1982

Cuando se- peina Aldunatc 
Le salen chispas del mate.

Ahorre dinero adoptándolo

TARANCO & Cía

DE LA MAS ALTA CALIDAD A LOS 
PRECIOS MAS BAJOS DE PLAZA

NAFTAy lubrificantes
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. PASADAS DE MUDA

pcr:ó«Ucp?— Jorge» i trac modas esc Es el diario de* Ta níañaha.— SI querida,j>erp yá sen antiguas.

Sabiduría femenina
El arfe de agradar

Memorias de un peluquero de la 
corte de Luis XI!
Maese Feliciano, peluquero de 

la corte de Luis XI, tuvo entre 
sus clientes a la linda Madame 
de Duplessis-Mornay, una de las 
más espirituales damas de su 
tiempo. Tenía esta señora ma­
ravillosos atractivos físicos; pe­
ro esto no era excepcional en 
aquella corte de Luis, esplendo­
rosamente ornada por la belleza 
femenina; lo que hacía desta­
carse a la duquesa de Duplessis- 
Mornay, eran su tacto y don de 
gentes, por los que inspiraba 
simpatía irresistible y apasiona­
ba a los más volubles galanes o 
a las más secas y ásperas se­
ñoras.

Maese Feliciano arregló duran­
te mucho tiempo los divinos ca­
bellos de Madame Duplessis, y 
recibió sus confidencias sobre el 
difícil arte de agradar. Comple­
tando estas confidencias con sus 
propias observaciones, y las de 
otras personas de su tiempo, com­
puso el hábil “coiffeur” unas 
muy curiosas memorias, de las 
que extractamos interesantes de­
talles.

Sobre la sonrisa aristocrática 
—- Decía Madame Duplessis-Mor­
nay a la joven baronesa d ’ As- 
feld:

—Me preguntas, querida ami-
ga, en qué consiste eso que 
n/an sonrisa aristocrática, 
sugestiva para los artistas 
quisitos, y que tanto hiere a 
terminadas gentes, cuando 
rozan con nosotros.

11a- 
tan 
ex- 
de-
se

Todo consiste en sonreir de lo 
que no sonríen los demás... 
Cuando he visto la admiración 
pintada en el semblante de mu- 
.chas personas, por cosas bien 
insignificantes — lo que sucede 
con frecuencia — yo he respon­
dido a ese necio homenaje, son­
riendo levemente... Esto pasa 
por aristocrático y orgulloso.

Claro que es necesario poseer 
linda boca, refinada educación y 
unos muy finos y dibujados la­
bios dónde florezca la sonrisa, 
ya encantadora como una rosa, 
o hiriente como un puñal...

Ademanes bruscos e intoleran­
tes — Un joven militar, y con­
ceptuado entre sus jefes, pero do 
modesto origen provinciano, ofre­
ció en cierta ocasión un ramo de 
orquídeas a Mademoiselle de 
Brienne, la que un poco confusa, 
iba a aceptar el homenaje, cuan­
do su madre, la condesa de Brien-
ne, temiendo el 
teo, la obligó a 
mo, con frasíes 
para el galán.

Hecho público

desigual ga’an- 
devolver el ra- 
algo ofensivas

el incidente, dió
a entender Luis XI a Madame de 
Brienne, su disgusto por la brus­
quedad con que trató — sin mo­
tivo — a un distinguido oficial 
de su guardia.

Como pidiera la condesa opi­
nión sobre esa reprimienda r°al, 
a la duquesa de Duplessis-Mor-

nay, ésta le dió excelentes con­
sejos:

—El rey ha tenido razón gc 
sobra al reprenderos. En la mu­
jer nada hay tan sugestivo en 
mo unas afables maneras y el 
trato cortés y mesurado. Si ne­
cesita demostrar' hostilidad o 
fastidio, tiene dos armas podero­
sas: la ironía y el terrible des­
dén femenino. ¡Qué mal están
ciertas frases en una boca 
bella como la vuestra! Y

peor, si a las palabras acompa­
ñan violentos ademanes, más 
propios de soldadesca en campa­
ña que de personas obligadas a 
la urbanidad y decoro. Además, 
M. de Tricará es un excelente 
amigo, que jamás quiso ofende­
ros, y al que realzan las buenas 

; obras, ya que no su linaje. Creed 
que la misma Mile, de Brienne 
lamenta el impetuoso arrebato 
de su madre...

Pequeños delitos de la fran­
queza. — Un día encontró mac- 
se Feliciano a la duquesa con 
señales de mal humor, reprimido 
por su natural dominio y corte­
sía. Entonces, siendo hombre 
discreto, se atrevió a interrogar­
la sobre las causas de ese ma­
lestar, para retirarse en caso de 
no ser preciso.

—¡Ah, no! podéis quedaros; 
ya no tengo motivos de fastidio, 
— —respondió Madame de Du­
plessis, — pero ayer tuve la des­
gracia de encontrarme con tres 
señoras excesivamente francas.

---Me agradaría saber vues­
tra opinión sobre esas señoras, 
------ dijo Maese Feliciano.

—La primera, me preguntó 
obstinadamente, por qué había 
interrumpido las relaciones con 
el caballero d’Stainville y su her­
mana.

¡Tenéis demasiada insistencia, 
mi buena amiga! — le dije; la 
amistad para vos, no me autori­
za a juzgar ni revelar detalles 
do la conducta de los hermanos 
Stainville.

—¡Ah! yo soy muy franca, se­
ñora — contestó mi interlocuto- 
ra — os pregunto todo lo que 
deseo o pienso; creo que es eso 
una virtud.

can
nun

S.W. Montevideo
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Llega el domingo

HA transcurrido una semana de trabajo y llega el 
domingo como una promesa de descanso, diver­

sión, alegría.
Sus vecinos se aprontan para salir de paseo, y su señora 

y sus chicos esperan con ansia una palabra suya para tener 
juntos un rato de expansión.

Ese FORD, que desde hace tiempo piensa Vd. comprar, 
permitirá a su familia gozar de las delicias de saludables 
paseos y por el resto de la semana será su mejor auxiliar 
en sus trabajos.

¿Por qué gastar más?
Compre un FORD

AMOR

El — ¿Cree Vd. en la Influencia prenatal?
EHa — Yo no, lo que creo es que la gente joven debo casarse con quien 

le gusto.

lili

■—Al contrario; en este caso 
otra persona se hubiera ofendi­
do con vos. Habéis sido indis­
creta. No hay nada tan mortifi­
cante como la franqueza excesi­
va, que se entromete en todo y 
siembbra discordias y preocupa­
ciones inmotivadas.

Terminado este incidente — 
siguió Madame de Duplessis — 
ya lo recordaba apenas, cuando 
una segunda amiga Madame de 
Luynes, a quien encontré fortui­
tamente, me interpela con vive­
za.

—¡Perdonad mi franqueza! —- 
(Yo me eché a temblar...) — 
¿Sabéis que monsieur d’Stainvi-

lle tiene cierto aire de resenti­
miento con vos ?. Os ha sucedido 
acaso'alguna contrariedad? ¿Te­
néis motivos de queja sobre fu 
conducta? ,

Un poco molesta por la indis­
creta pregunta, repetida ya dos 
veces contesté:

—Si efectivamente tuviera al­
guna disensión con d’Stainville, 
no sería a vos duquesa, a quien 
fuera a contarlo, sabiendo de 
que por .esa franqueza de que 
alardeáis no tardarían en saber­
lo todos los cortesanos y aun el 
propio Stainville; pero, natu­
ralmente, muy modificado.

—¡Oh, no os enfadéis! Yo soy 
muy franca y confiando en vues­
tra amistad me atreví...

—Sobre esa franqueza — res­
pondí a Madame de Luynea — 

• hace un momento que di saluda­
bles consejos a otra señora.

Al llegar aquí, terminó su to­
cado Madame de . Duplessis-Mor­
nay, retirándose maese Felicia­
no, y por eso no sabemos qué pe­
queño delito cometió su tercer 
amiga, ocasionando el malhumor 
de la bella y espiritual duquesa.

El valor de nn regalo. — 
Cuando hagáis un regalo, buscad 
su valor en los ojos del individuo 
a quien lo ofrecéis. Si es genero­
so, noble y de afable condición, 
ha de ser de escaso precio, pero 
de exquisita sensibilidad Cuando, 
al contrario, vuestro regalo sea 
para un hombre avaro, egoísta o 
pagado de su posición, solo con­
seguiréis algo tratando de des­
lumbrarle con el valor material de 
lo regalado. Si el regalo es simple 
muestra de cortesía, habrá que 
darle un carácter simbólico, pro­
curando satisfaga algún delicado 
sentimiento del amigo o pariente 
a quien se dirija.

La señorita de Boissy, a quien 
daba estos consejos la duquesa, 
quedó agradecida y buscaba siem­
pre, para agradar, la sabia expe­
riencia de la señora de Duplessis- 
Mornay!

La curiosidad. — Una mañana, 
estaba en Fointainebleau la du­
quesa con un grupo de cortesanos 
y damas del séquito real. Hablá­
base mucho de cierta aventura ve­
natoria, que se había convertido 
en galante idilio, despertando la 
general curiosidad. Todos los cir­
cunstantes dieron fu opinión, y 
reales o exagerados contaron va­
rios episodios relacionados con la 
aventura que se comentaba.

Mad. de Duplessis guardaba si­
lencio, y uno de los interlocutores 
se dirigió a ella.

—¡Cómo! ¿no sentís la misma 
curiosidad que nosotros por esta 
picante anécdota, de nuestros 
amigos?

—Efectivamente, mi curiosidad 
es muy grande — repuso ella — 
—pero por eso mismo quiero sa­
tisfacerla.

—Entonces quedaréis contenta 
pues hemos dicho todo lo que se
sabe del gracioso sucedido.

—No se sabe nada de lo 
habéis dicho; yo, a fuer de 
jer inteligente soy bastante

que 
mu-
cu-

(Continúa en la pág. 24)
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La Compañía Olona continúa actuando con sostenido éxito
Pocas compañías han tenido la 

virtud de mantenerse con tanto 
éxito, como la que encabezan los 
prestigiosos artistas, Concepción 
Olona y Pedro Codina cuya larga 
temporada, realizada en nuestro pri­
mer escenario, ha dado oportunidad

sucesión de estrenos y la reposición 
de obras de gran aceptación, ha 
continuado, e indudablemente conti­
nuará, ocupando en crecido número 
las localidades del aristocrático co­
liseo, en la seguridad de que los es-

ción Olona se presenta en una de 
sus más notables caracterizaciones, 
felizmente secundada por Codina y 
la joven dama Hortensia Mart ncz 
Zamora, ha complementado sus fun­
ciones con un fin de fiesta, en el
que presenta a la notable cancionis-

URQUIZA
Con todo éxito se ha iniciado en 

el teatro Urquiza la temporada de 
teatro breve, dirigida por José An­
tonio Saidías, reafirmando la buena 
impresión causada por este conjun­
to en su reciente gira por las provin­
cias argentinas.

“El corazón de un gallego", “Tu- 
cumancito" y “La chacra del her­
mano” con cuyas obras se realizó la 
función inicial, se han mantenido en 
el cartel siendo muy aplaudidas por 
el numeroso público, asistente al 
Urquiza, que ha sabido comprender 
y valorar los méritos de las. princi­
pales figuras que integran este con­
junto nacional, entre cuyas figuras

femeninas merecen destacarse Sarah 
Ntrvoloue y Mecha Delgado.

ALBBniZ

Repuesta del leve accidente sufri­
do, la simpática y expresiva tiple 
Lucy Clory ha reanudado su actua­
ción en la compañía bataclanica que 
con tanto éxito actúa en el teatro 
de la calle Ibicui, en cuyo escenario 
siguen representándose con éxito las 
revistas "Mujeres... siempre muje­
res” y “El enamorado de la luna” 
cuyo estreno constituyó un nuevo 
triunfo de la compañía Delgado, 
tanto por la lujosa presentación 
escénica como por la notable inter­
pretación ofrecida.

Pedro Qodlna, el excelente 
primer actor del conjunto

a los elementos del homogéneo con­
junto para ofrecer correctas ver- 
siones de cuantas piezas de mérito 
componen el repertorio hispano y 
parte del extranjero.

El público que ha sabido valorar 
desde el primer momento, el esfuer­
zo que significa, el cambio contnuo 
de programa, con una interesante

Concepción Olona, la aplau­
dida primera actriz do la 
compañía española, que con 

tanto éxito actúa en el 
Teatro Sois

pcctáculos en él ofrecidos son dig­
nos de ese favor que hasta ahora 
le ha venido dispensando.

La empresa que no repara en ofre­
cer los mejores espectáculos, entre 
estos debemos mencionar aunque sea 
a la ligera, "La danza del fuego”, 
drama de pasión en el que Conccp-

Hortensia Zamora
Dama joven del conjunto

ta española Ofelia de Aragón.
Esta, dotada de apreciablcs con­

diciones ha triunfado desde la no­
che de su presentación, con un re­
pertorio ameno y gracioso, poniendo 
una nota alegre al final de más de 
un espectáculo cuya intensidad dra­
mática ha conmovido hondamente 
al auditorio.

Los Reumáticos y Gotosos 
rompen ahora sus muletas y 

las arrojan lejos
El último gran triunfo de la medicina
moderna famosas tabletas
Schering de Atophan, - ha realizado 
el milagro ansiosamente esperado

El Recital de Luisa 
Valdés

Un nuevo y significativo triunfo 
artístico obtuvo la distinguida in­
terprete señorita Luisa Valdés, en 
ocasión del magnífico concierto 
ofrecido el jueves pasado en la sala 
de “La Lira”.

Tanto en los clásicos que Luisa 
Valdés canta con reconocida maes­
tría y fuerte poder emotivo, como 
en los autores modernos, que la ta­
lentosa profesora siente y expresa 
con una comprensión poco común y 
un arte consumado, el numeroso y 
distinguido auditorio que ocupaba
• IHHIIIIIIIIIIIIII«HIIIMHMIIIIIIIHIMIIirilUIIIII«IHIIIIIIIII

"La Goletera", bailarina espa­
ñola que actúa con éxito en el 
Boyal y que realizará después 
una tourné por algunas salas de 

espectáculos do Montevideo

CONCIERTOS
casi totalmente la mencionada sala 
de audiciones, tributó a la exqui­
sita intérprete calurosas manifésta- 
cioncs de admiración y simpatía.

Y es que Luisa Valdés, tempera­
mento artístico por excelencia,' es 
de un eclecticismo perfecto y dá a 
cada una de sus interpretaciones un 
sello personal inconfundible, sin 
apartarse, por esto, en lo más míni­
mo de los cánones musicales.

Difícil nos resulta en un breve 
comentario, al que nos obliga la fal­
ta de espacio, detallar las múltiples 
bellezas que nos transmitió Luisa 
Valdés en Bach, Haendcl o en Ra- 
vel y Chausson. • i

La tercera parte dedicada a tres 
bellísimas poesías de María Eugenia 
Vaz Ferreira, que Luis Cluseau 
Mortet ha musicado en forma ad­
mirablemente emotiva, y finalizada 
con "Baccio de solé” con poes a y 
música de nuestra exquisita y llora­
da poetisa, dieron nueva oportuni­
dad a la distinguida profesora, pa­
ra evidenciar su fina comprensión 
y sus valiosas condiciones musicales, 
siendo aplaudida con extraordinario 
entusiasmo y debiendo bisar más de 
un trozo.

Luis Cluseau Mortet cuyas últi­
mas composiciones acusan un sen­
sible progreso, y evidencian, una 
positiva capaciad musical, fué en 
todo momento el eficaz colaborador 
de la señorita de Valdés, acompa­
ñándola en el piano con perfecta 
maestría.

Concierto de Magda'ena 
Tagliaferro

Después .de largos años de ausen­
cia, — recordamos haber escucha­
do a Magdalena Tagliaferro, niña

aún en el Victoria Hall, — se ha 
vuelto a presentar ante nuestro pú­
blico esta celebrada pianista que ha 
triunfado en las principales capita­
les del mundo y especialmente en 
París donde tiene fijada su residen­
cia y en cuya ciudad ha realizado 
una serie de conciertos memorables.

Vuelve Madga Tagliaferro en 
pleno dominio de sus cualidades de 
intérprete. A su técnica perfecta une 
una comprensión musical sobresa­
liente y un fuerte poder de expre­
sión, cautivando a cuantos la oye­
ron desde sus primeros acordes.

El excelente programa ofrecido 
por la renombrada pianista brasileña 
en el teatro Solís, fué escuchado con 
verdadera delectación por el selecto 
auditorio que irrumpió al final de 
cada parte cu entusiastas salvas de 
aplausos.

Recital María Manuela 
de Pena

A una interesante reunión artís­
tico - social dió lugar el recital de 
* Heder” ofrecido en Solís la sema­
na pasada, por la señorita María 
Manuela de Pena, la que como se 
recordará obtuvo otro triunfo en su 
anterior audición del teatro Zabala.

La señorita de Pena poseedora de 
apreciablcs cualidades de cantante, 
y un fuerte temperamento emocio­
nal, dijo con gracia suma, algunas 
de las difíciles obras que figuraban 
en su selecto programa, integrado 
por clásicos y modernos demostrando 
en otras un buen volumen de voz y 
gran afinación.

El público distinguido que ocupa­
ba las butacas del viejo coliseo, tri­
butó a la distinguida aficionada, 
una calurosa manifestación de sim­
patía.

durante siglos, 
ahora de serlo 
también de la 
libres de los 
Reumatismo y

Los tullidos dejan 
para participar ellos 
vida activa y alegre, 

terribles dolores del 
la Gota.

Como se sabe, estas enfermedades 
tienen su origen en la superproduc-
ción de ácido úrico y acumula
ción en las articulaciones. Las table­
tas Schering de Atophan regularizan 
infaliblemente la producción de áci­
do úrico, solubilizan las concrecio­
nes formadas y las eliminan del orga­
nismo por vía renal, aliviando y 
alejando en tal forma aquellas terri­
bles dolencias.

Millares de facultativos del mun* 
do entero recetan con éxito las 
tabletas Schering de Atophan.

Consulte a su médico.

ATOPHAN

En venta 
el envase

n todas las farmacias. - Insista en 
original “SGHERINQ”, tubos de 
j tabletas de 1I2 gramo.
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calle principal de un pue- —Y canñot control my anger.

El hidalgo que no 
tenía camisa

Por id
blo de España, durante un amane­
cer de primavera, apareció un ex­
traño cortejo. Adelante iba un gor­
do, batiendo el viejo tambor, y a su
lado un 
con la 
Town”. 
hombres 
animales

viejo agitaba un estandarte 
siguiente inscripción: "A 
Le seguían unos cuantos 
y mujeres, que custodiaban 
de diversas especies.

am beside myself. (No puedo con­
tenerme de cólera. Estoy fuera de 
mi).

Al oir estas violentas frases pro* 
nunciadas en inglés, los muchachos
huyeron. La muerte accidentada

Los muchachos del pueblo, ante
este acontecimiento gritaban:

—i El circo 1 ¡ Llegó el circo 1 ¡ Vi- 
vaaaa...! ¡Que baile el mono en el 
caballo blanco!

El más audaz de los muchachos 
le tiró una piedra a un asno de Gas­
cuña que llevaba siete maravillosos 
loros como finísimo decorado de su 
paciente columna vertebral. El as­
no, ante el golpe que recibió en la 
quijada, titubeó y trató de detener­
se, pero mientras de atrás se sentía 
impulsado por la trompa de un ele­
fante poco paciente y celoso guar­
dián de la euritmia de la marcha, 
un loro irritado preguntaba en in­
glés:

—Why?
El asno no respondió, tratando de 

seguir su marcha. Una nueva piedra 
le dió en plena frente. El asno va­
ciló y cayó. El cortejo se detuvo. 
Los muchachos se retiraron a una 
prudente distancia del lugar del ac­
cidente. Entonces, corrieron todos 
los seres humanos componentes del 
circo. Domadores, bailarinas, paya­
sos, hipnotizadores, rodearon al po­
bre asno desvanecido. Este, ante 
unos vivaces masajes que le dió una 
bailarina rubia, reaccionó. Al po­
nerse de pié, apareció la verdadera 
catástrofe: en el suelo, aplastado, es­
taba sin vida el loro preguntón, j Ha-

loro, despertó el 
compañeros. Los 
seis loros, daban la 
selva irritada. Ya

chillido de 
lamentos de
sensación de

del 
sus 
los 

una
el cortejo iba a

ponerse nuevamente en /marcha, 
cuando de un balcón se asomó el 
solitario hidalgo Cisneros del Cid, y 
con tono irritado apostrofó a aque­
lla gente:

— !Eh, plebe estúpida! ¡Dejad 
dormir con tranquilidad! ¡Fuera de
aquí, perros! ¡Tanto barullo 
loro inmundo 1

El empresario le preguntó 
vaso Joy, que era lo que

por un

al pa­
decía

bía 
El 
lia 
los
PO

caído bajo el vientre del asno! 
empresario, irritado ante aque- 
pérdida, sacudiendo con fuerza 
brazos gritaba señalando el gru- 
de muchachos:

aquel señor. El payaso tradújole 
fielmente las palabras del hidalgo.

El empresario aconsejó prudencia 
(no convenía entrar a sangre y fue­
go en aquel poblado) mientras el 
payaso Joy le dirijía una morisqueta 
al colérico hidalgo Cisneros del Cid. 
El circo ambulante continuó su mar­
cha, levantando sus toldos frente a 
la plaza del pueblo. En la noche dió 
la función inicial. La entrada esta* 
ba custodiada por un portero negro 
y el gordo que tocaba su tambor 
viejo y aún anhelante de victorias. 
Toda la población acudió a la fun­
ción. Hasta allí llegó la presencia 
austera del hidalgo Cisneros del Cid, 
que tenía para sus acciones la si­
guiente divisa: “Donde está el pue­
blo, no estoy yo”. Vivía solo, en un 
viejo caserón. Rara vez asomaba su 
rostro en las calles acechadoras, y 
la vez que lo hacía, caminaba er­
guido dentro de su levita descolori­
da. Todos ignoraban de que medios 
contaba para su subsistencia, pero 
su extrema palidez anunciaba una 
vida de privaciones. La gente del

baja, le llamaba: 
Orgullo”. En la 
sentóse cerca del 
número principal

pueblo, y en voz 
"Don Ratón del 
función del circo, 
escenario. Como

estaba anunciado un hipnotizador 
“nunca visto ni sentido”. Al apare­
cer, y antes de comenzar su labor, 
le dijo al público:

—Señores: ¿quién de ustedes quie­
re acompañarme en mis ensayos de 
hipnotismo?

Nadie contestó. Entonces, en vis­
ta de que no se presentaba una víc­
tima voluntaria, agregó:

—No importa. Yo puedo luchar 
contra las más grandes voluntades.

Mientras tanto, se había detenido 
frente al hidalgo, dirijiéndole una 
sonrisa. Todos estaban en suspenso, y 
ya veían cual iba a ser la víctima 
elegida. El hipnotizador guardaba 
una fría serenidad de esfinge. Des­
pués de un rato, le dijo al hidalgo:

—¿Quiere usted, señor, venir 
hasta acá, a sentarse en esta silla?

Pase a la escena.
El hidalgo Cisneros del Cid, re­

puso:
—Ved bien con quién os metéis.
El hipnotizador agregó:
—No hay que irritarse, señor. Yo 

quiero que usted sea mi colaborador.
Un silencio de dudas. Pocos ins­

tantes después, el hidalgo estaba dor­
mido. El hipnotizador imitando la 
voz del hidalgo, dijo:

A} f

—Ved bien que ya 
Ahora mis queridos 
que pase al escenario.

Todos gritaron:

^’^^^^^w^^m^mó^mmm^^í«

Los esfuerzos que realizan los niños
o

3

está dormido, 
señores, haré

Es mío.

—¡ Es el hidalgo Cisneros del Cid! 
i Cuidado!

El hipnotizador arrojó una sono- 
nora risa de americano.

—¡Ah, estupendo! Escuchen: nos­
otros somos yankecs, los campeones 
de la democracia. Bien sabéis que 
este circo se llama “A Towi^'. ¡Un 
pueblo! Ahora, y en vista de que 
tengo a un hidalgo en mi poder, 
ofreceré una prueba de hipnotismo
democrático.. 
Cid: tened a 
la levita.

El hidalgo 
del escenario

Hidalgo Cisneros del 
cosa digna <4 quitaros

colocado en el centro 
y con los ojos ccrra-

dos, obedeció de inmediato. Ante 
los espectadores asombrados no 
apareció la lógica camisa esperada. 
¡ El hidalgo Cisneros del Cid no te­
nia camisa! Al verlo en ese estado, 
todos comenzaron a gritar: -

—¡ Miren a Don Ratón del Orgu­
llo! ¡Miren... miren...

cuando 
originar

Estos y 
evitarán

aprenden a caminar, pueden 
deformaciones de las piernas.

otros serios 
disponiendo

inconvenientes se 
de un
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El hipnotizador pidió un rato de 
calma para decir:

—Señores: con los americanos no 
I se juega. Sin quererlo, ha resultado 

una venganza democrática.
El payaso, que estaba en un rin- 

I cón conversando con el empresario, 
pegó cuatro rápidas volteretas, y de 

I pié con una serenidad sonriente le 
I dijo al público:

—¡El loro está vengado! Y uste­
des puede decirse que han gozado 
de un espectáculo completo. Pien­
sen en la democracia... y pueden 
retirarse, formando un acompaña-
miento redentor en torno 
go Cisneros del Cid. A 
town!

del hidal- 
town ! A

Sansone

fío/eproof

Nicolás Fusco

(Pronuncíese Jolpruf)

Tres de los estilos 
’’HOLEPROOF” 
nub populares para 
Señoras, son los 
Nros. 2200 y »40 
lisos y 3000 con cu­
chilla calada, de 
rica seda natural 
con refuerzos de 
hilo, costura dis* 
rn inuída y pie 
francés.

Exíjalas con su Marca
Cuando compre medias, recuerde que hay 
comerciantes poco escrupulosos que pueden 
ofrecerle substitutos diciendo que son tan bue­
nas como las Medias HOLEPRCOF.
Esto es un cumplido a su insuperable calidad 
y significa qué las Medias HOLEPROOF son 
el Standard de la excelencia.

En todos los establecimientos del ramo 
para Señoras, Hombres y Niños.

HOLEPROOF HOSIERY Co., Milwaukee, E.U.A.
Departamento de Exportación: 1107 Broadway, N. York, E. U. A.

Unico Representante para Argentina y Uruguay:

J. FERNANDEZ, Alsina, 1328 — Buenos Aires
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QUINTO OCTAVIO B[ ANCHI

VL R/QM- UH&/1ILR1A
^ A là mernorfa. de Blanquífe /V

desvíos.Sus desdenes, Sus 
Me hicieron llorar un día. 
Dejando en los ojos míos 
Sus huellas Melancolía...
Su amor después, sus pesares, 
Sus nostalgias, sus congojas, 
Pusieron en mis cantares 
La tristeza de esas hojas
Enfermizas del otoño... 
¡Mi amor no tuvo retoño! 
¡ Fué siempre una cosa yerta!
¡ Tan solo ayer, del letargo 
De su sufrimiento amargo 
Despertó, al llorarla muerta !

-—¿Recuerdas, alma, su sonrisa bella, 
Que un cielo de venturas prometía? 
Que era suave ilusión, que era alegría... 
¿Resuerdas, díme, su mirada aquella?
¡ Triste destino, corazón, el de ella!
Más blanca y pura que la luz del día, 

, techo mortal de su agonfa 
Subió al espacio y convirtióse estrella!
Su sonrisa, su amor, todo ya es ido... 
Tan solo su mirada no he perdido 
En medio de este abismo tan profundo...
¡Hoy la llevaron a la tumba helada 
Y por la vez primera en este mundo 
Nos separamos sin decirnos nodal

111
L^?1 °^a' P°r ®H® °j°s Que siempre parecían, 
. » ar I?on una Playa brumosa y muy distante... 
n °r M es que te ,nvoc°, ¡ oh Cristo agonizante, i or ella y por sus ojos que tanto me decían!
Ampárala Sus tiernos abriles ya sufrían, 1 
• Ó I\eaa «olorosa de un amor inconstante...

-a'a’ mío!,.. Su corazón amante¡No supo que las flores gozaban y morían!
sus .P°br®s ojos, intermitentemente 

»^«i en sombras desmesuradamente. Reflejen un abismo sobre su faz serena... 
kní^i^ ml maerta de los tristes amores! 
• ? roción en su frente tus rayos salvadores 
j eos mismos que alumbraron la faz de Magdalena!

Quinto Octavio Bianchi.Otoño de 1926.

PARA “ELLA”

Unicamente "para tí” yo escribo 
porque hace tiempo que "por tí” yo vivo- 
que, si no fueras tú... ¡ tenlo por cierto’« 
tiempo hace ya que de la sombra Impía 
• ®nclavada en cruel melancolía,
bendiciendo te siempre... ¡hubiera muerto!

Pero alientas aún... tú eres mi vida 
la esperanza mús dulce, prometida 
para quien sólo en tu vivir existe; 
y por eso me ves — creció y espera _  
como la naufragante carabela 
que a los embates de la mar resiste!

Perdidas esperanzas e ilusiones 
en el revuelto mar de las pasiones: 
ignoto y extraviado navegante 
vi una estrella en el Norte de mi vida 
y esa estrella eres tú que presentida 
guía la nave de mi alma ¡ hacia adelante!

Y encontraré la playa suspirada, 
esa playa ideal en que la "nada” 
se convierte en ei "todo? portentoso 
adonde llega : náufrago perdido! 
del corazón el íntimo latido, 
en pos del corazón que busca ansioso.

Espera y no vaciles: la ribera 
de nuestra 'dicha está cercana ; j espera • 
ten fé. ten esperanza y ten valor; 
la barca boga "viento en popa". ¡Aguarda« 
de la rugiente tempestad nos guarda 
en su divino puerto el DIOS AMOR!

Mauricio Dtival.

NECIA LUZ

Para “Mundo Uruguayo”.
Una puesta de'sol. En los reflejos 
que da del astro la muriente llama, 
contemplo los paisajes que están lejos 
y el triste corazón, olvida y ama.
Y solo, en el fugaz apartamiento, 
como quien quiere dialogar consigo, 
pulsando el diapasón del sentimiento 
busco la paz en el silencio amigo.
En este laberinto Incomprensible 
que es- mezcla de ideal y de imposible, 
uno goza en pensar, el otro olvi da.
Y tú cruzas así, sin convencerte 
que en medio de los cuervos de la muerte 
se agitan las palomas de la vida.

1926.
Eduardo Larrea Fie/amario.

CUNOS
Las cunas 
hermosas, 
no son como algunas 
visiones gloriosas 
No dicen amores 
y anhelo profundo, 
fragancia de flores 
suspiros al mundo? 
Y aquellas 
no bellas, 
porque no las mecen 
ansias maternales, 
y no les ofrecen 
canciones ideales, 
no son como algunas 
almas dolorosos?
Na dicen las cunas 
huérfanas de rosas. 
Llanto sin consuelo 
noche sin cariño, 
olvido del cielo 
para el pobre niño?
¡Bendita.la cuna 
que mozo glorioso 
bajo el luminoso 
beso de la luna •
Liviana 
1 i jera: 

-i cómo se engalana 
bajo los rosales, 
que la primavera 
abrió soberana 
sobre los ideales 
de mi vida entera! 
Bandeja de plata 
con fruto do vida 
es la cuna- grata 
que la madre cuida! 
la madre del hijo 
que Dios me bendijo: 

, la madre dichosa 
que bajo la luna 
contempla la cuna, gloriosa!

Ricardo M. Llanca.

rñLLECITH SOLITORIR
Callecita solitaria 

por la cual todos los días 
voy alegre a mi tarea... 
Callecita solitaria, 
salpicada de portones 
toda inundada de sol; 
callecita con gorjeos 
con palomas, 
con aceras tapizadas 
por la hierba; 
callecita que comienzas 
junto al mar 
y mueres en un campito 
eres pqétlca hasta en eso; 
callecita silenciosa, 
visitada por parejas 
que a la hora del tramonto 
se pasean enlazadas 
o se ocultan en las sombras 
que propicias 
egoísmo o impureza: 
callecita solitaria, 
tienes alma y yo comprendo 
tu alma triste y elocuente 
para mi alma de poeta, 
callecita solitaria 
por la cual todos los días 
voy alegre a mi tarea...

Plorlo A. Gabulli.

¡Por Muchos Años!

brindis Toárnosos
D3R muchos anos ha 

vveni Jo sirviendo la 
SALJ HEPATICA para 
limpiar el estómago y pa­
ra mantener la salud sin 
la cual la vida no tiene 
atractivo. Por muchos 
anos ha venido estimu­
lando el organismo. SAL 
HEPATICA es un ele­
mento de longevidad y 
de fuerza.

¡Viva Ud. muchos años!
¡Tome SAI» HEPÁTICA!

SAL AEPÁTICA
Elaborado por los fabricantes 

de la Pasta dentífrica ^pana

Exija este frasco. 
Es el genuino. I 
Tío acepte subs­

titutos. í

Depósito General 
URUGUAY, 914 BRISTOL - MYERS Co. 

New York

PENSRmiENTO
Pensamiento que has clavado 
en mi frente tu aguijón, 
vuela libre como un ave, 
como el viento, de veloz 
al palacio de los sueños* 
de una egida del amor! 
Ella está lejos, muy lejos, 
arrullada por la voz 
de un mar hondo que le canta 

noch® ®u canción!¡ Ella sueña, siempre, siempre 
con un mundo encantador 
y en sus versos va encerrando 
sin pensar, el corazón! 
Pensamiento, vuela presto 

arroyos, vence al Sol, 
y ^ilesas a su torre cuéntale de mi dolor... ’. 
Ave loca que has clavado 
en mi frente, tu aguijón!

Félix o. Visillac.

Mi sonrisa
Acaban de pasar dos horas lentas 
(¡dos horas que mi alma no sufría!..) 
En vano quise, oir; en mi glisaron 
las palabras que, en rueda, me decían
Pues tan lejos de mi se hallaba el alma 
vagabunda en senderos de poesía, 
que ni vino a mi cuerpo rezagado * 
al sonar el ladrar de la jauría...
Jo P®“®»1»» en mi alma: "¡Si estuviera salpicada de Iodo quedaría!" 
Redoblaron las burlas solapadas, 
y yo pensando en mi alma, sonreía...

Alicia Porro Freiré.

ternura

Para “Mundo Uruguayo”. 
Llenaba el aire la canción divina 
de su voz hechicera..
"¿No sientes como trina 
un ave encantadora en la pradera’” 
Je dije enternecido;
y cogiendo las manos adorables 
de aquella soñadora criatura 
colmé su corazón con inefables 
palabras, ahogado de ternura 
"Se ha trocado en un nido 
mi tierno corazón porque te adora" 
con acento encantado me dijera • Por eso amada mía 
yo te dije que un ave encantadora 
trinaba en la pradera 
cuando tu voz divina 
llenó el aire de dulce melodía”, 
mucité conmovido.
"Sí mi alma femenina
trocó mi corazón en suave nido

que ®n 61 reposes, mi adorado”, me dijo con acento desmayado 
encendidas en rosas de sonrojo’ 
sus mejillas de lirio.
‘ beU£ estaba así la enamorada y dulce criatura idolatrada!
La estreché contra el pecho con delirio 
y tiernamente la besé en los ojos.

Francisco Costa Do.dán.

CERRITO ESQ. ZABALAjestablecido EN EL AÑO 1857) 

Extiende giros y abre créditos sobre cualquier plaza del 
Mundo. Recibe dinero en DEPOSITOS FIJOS Y CAJA 
DE AHORROS, en condiciones ventajosas. Realiza 
toda clase de operaciones bancarias.
^^t^EAUIZADO.^J^ooOJOOO.--

T , _ DIRECTORIO;
Nicolás Peirano^éi/x or^ Gallinal, Vice Presidente;
na. Dr. José Pardo s^n«^ ^^«et

ARTURO DAVIE Gerente.
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NOTAS DEL BOX

El Juez Galindo que dirigió con habilidad 
el match Cazalá - Sama que dó lugar 
a una de las más hermosas exhibiciones 
pugilísticas de estos últimos tiempos

Juan Sama “El Dempsey 
Uruguayo", que no obstante 
su gran valentía fué vencido 
por Cazalá por abandono en 

el octavo “round”

Juan C. Cazalá. “El brujo del 
ring' que ha demostrado con 
su reciente actuación su su- 
per.oridad sobre todos los pú­

giles de su categoría

LA REPRESENTACION NORTEAMERICANA AL 2.” CERTAMEN PANAMERICANO
« Lamence Lyons (p. mosca). — 2, Jack Mac-Carron, (p. pluma). — 3, Joe Katkisfc, (p. galio). — 4, Arthur Flynn, (mediano). — 5, Dick Collins, 

(p. liviano). — 6, Charles Hollaran, (p. medio mediano). — 7, Joe Monte (p. medio pesado) y 8, Stanley Simmons (p. pesado)

LA REPRESENTACION SUDAMERICANA QUE HARA FRENTE A LOS NORTEAMERICANOS

Arriba: L 
Meliante,

Hufcer argentino (mosca). — 2, Purcaro, argentino, (gallo). — 3, Bonfígíio, argentino, (pluma). — 4, Garzón, argentino, (liviano). — 5, 
uruguayo, (mediano). — Debajo: 6, Silva, uruguayo( medio pesado). — 7, Beíoso, chileno, (pesado). — 8, Méndez, argentino, (medio mediano).

skxbms



^^^^^^^^s INFORfllñCIONES 5Rñp'

Asistentes a la demostración tributada a los ingenieros García de Zúñiga y Gaminara, 
decano entrante y saliente de la Facultad de Ingeniaría

El teniente Farias que ha emprendido su "raid” 
sido objeto de grandes

/Wf
Público que asistió a la inauguración del ciclo de conferencias en el Museo Pedagógico sobre temas relacionados La Sta. E. Comete y Riqué, 

con la enseñanza, a cargo de un distinguido grupo de profesores y maestros leyendo su conferencia

es

Arriba: El Teniente Farias y su m 
Debajo: Despidiéndose del Director

M. de Aviación, Comandan!

W2Lm<

Arriba: Té ofrecido en honor de la Sta. Julia María Vivas con motivo 
de su próximo enlace. ■— Debajo: Fiesta en casa de los esposos Sachi - 

Hernández, con motivo del onomástico de su hijito Hugo Walter

Boda Riccí - Dominoni. Los novios después de la ceremonia Parte de la concurrencia femenina que asistió aj 
“Club Atlético Uruguayo” a su



3 5 s

cánico Rígoli. 
de la Escuela 

Berisso

baile ofrecido por el 
s asociados

Río - Asunción - Montevideo, con buena fortuna habiendo 
demostraciones en las naciones hermanas

ncés Mr. Doleris a la que

Algunos de los asistentes a la reunión del Comité “Pro Raid alrededor del 
Mundo” realizada en el “Club Banco República”

En el Club Médico. — Demostración ofrecida al profesor fra

El feroz asesino de Silva declarando ante el juez 
Izquierda: La víctima, Antonio Silva. — Derecha:

El matador Abelardo Sierra

Concurrentes al homenaje recordatorio tributado al Ing. Canessa, 
en el Cementerio del Buceo. El Senador D. Guillermo García que 

habió en nombre de la C. deí Palacio Legislativo

Placa conmemorativa colocada en la tumba 
del Ing. Dn. Alberto Canessa, confeccionada 

en el taller de Támmaro y Hno.

Parte de la concurrencia que asistió a la apertura Concurrentes al banquete ofrecido por la Asociación de Arquitectos a 
sociaí del “Casal Catalá” los compatriotas premiados en el 2." Congreso Panamericano de Arquitectura

? ; A SU B-tePMW
BWIIMW1

concurrieron nuestros más distinguidos profesionales



LOS AVIADORES ESPAÑOLES
EL RAID MADRID-MANILA — LA LLEGADA DE FRANCO

Gallarza Estevez yEl mecánico mecánico Calvo

que pr mer

con 
Dicos
Eugenio 
cubo

sargento 
Pérez, 

Joaquín
av.én piloteado 
por el Cap. Ló- 
rlga, decallé en 
e 1 aeródromo 

de Cuatro
Vientos

Detalle del mo­
tor y tanques 
de gasolina del 
aparato utili­
zado por Gon­
zález Gallarza 
que prosigue el 
"raid" hasta 

Manila

aviador Joaquín Lérlga y su mecánico Arozamena

sus mecá

Pérez y el Eduardo González

Arozamena y 
soldado Pedro 
Mariano, en el 
aeródromo de 
Cuatro Vientos 
momentos antes 
del "raid' Ma­

drid - Manila

Los aviadores 
militares espa­
ñoles Lérlga Es­
tevez y Gallarza,

Emoción ante 
momen to en

El heroico general Franco da con 
un abrazo la bienvenida a su her­
mano, el aviador del glorioso “raid’

Arriba a la izquierda: Franco, Rulz de Alda. Duran y Rada a bordo del •'Cataluña", en compañía del Rey de 
España, embajador de la Argentina y comandante del “B. Aires' a su llegada a España.   Debajo: Solemne 
momento en que el crucero "Buenos Aires'' pasa con los heroicos aviadores por debajo del puente levadizo 
"Alfonso XIII". Inaugurando as' la gran obra de ingeniería n-e a* dnr amplitud y fácil acceso al río Guadalquivir 
convierte a Sevilla en uno de los mejores puertos comerciales de España, -heiendo para la capital de Andalucía 

una nueva época de prosperidad y engrandecimiento

Martínez



MUNDO URUGUAYO
En la barra de los acusados

Ante todo, Ducll hizo uso de la 
palabra para afirmar que su prote­
gida, a fin de prepararla para co­
dearse con la gente de buen tono, 
esto es, con la casta de los cuatro­
cientos distinguidos que dirige la 
señora Vanderbilt, le había ocaisona- 
do grandes gastos, pues tanto para 
su presentación física, como para
corregirle los defectos de plebeyo
lenguaje, para ‘culturarla”, en una
palabra, había tenido que erogar

Guando te dieren vaquilla 
corre con la soguilla

Este refrán,’ que se lee en la co-
lección del Marqués 
lo ponía así:

Cuando te dieren 
con la soguilla.

Parece que tuvo 
costumbre de hacer

dc Santillana,

cabrilla corre

origen 
correr

días de fiesta por las calles 
pueblos los novillos o vacas

en 
en 
de

los
los

atadas

con© uüam gish
VIO DETH^RONARSE | 
r SU FORTUNA #

las más fuertes sumas.
Y precisamente cuando la había v 

limado, pulido, hasta hacerla digna 
de él; cuando la había hecho ‘ es- 
trélla” de «na compañía organizada 
exclusivamente para ella y la había 
dado un nombre individual, pues 
anteriormente era tan sólo conocida 
con el colectivo de las hermanas 
Gish, "ésta, Lilian, le exigía cuentas 
desempeñaba su palabra de casa­
miento, cancelaba el contrato con la 
compañía y finalmente le exigía 
una suma de dinero qué no le adeu­
daba, pues ocurría todo lo contra­
rio: que la Gish le debía, a más de 
sus desvelos para pulirla, una grue­
sa suma de dólares.

Pero la brillante requisitoria del 
abogado neyorquino estaba destina­
da a no influir en lo más mínimo en 
el ánimo del abogado Smack, quien 
tras de escuchar después a la defen­
sa y a la propia Gish, dió a conocer 
su veredicto en la siguiente forma:

“Que era de rechazarse el car­
go de promesa matrimonial, por la 
sencilla razón de que siendo casado 
el querellante, al menos mientras no

de una soguilla o soga, ctiya extre­
midad llevaban los mozos para de­
tenerlos cuando era conveniente.

También he oído decir:
Cuando te den vaquilla búscate 

soguilla.
Indicando que no se debe aban­

donar o retener lo que a uno le den, 
con poco cuidado, pues si te dan una 
vaquilla, átala, pues podría marchar­
se suelta o echar a correr por don­
de ha venido en busca de su antiguo 
amo y perderse.

Sarmiento

Un ruidoso pleito en que interviene 
el abogado neoyorkino Charles 
Holland Ducll como apoderado, 
empresario, novio y autor del 
desfalco de los dineros de la 
primorosa actriz de cinemató­
grafo

En los círculos cinematográficos 
de Hollywood son actualmente 1a 
plática del día los sinsabores que ha 
tenido la popular “estrella" Lilian 
Gish con el que fuera su novio, 
apoderado, empresario y futuro es­
poso.

Es el caso que el joven neoyor­
quino Charles Holland Duell, que 
desciende de una de las familias más 
rancias y aristocráticas de Nueva 
York, y que tiene lazos de paren­
tesco con el ex Secretario de Estado 
Elhiu Root, se acercó a la Gish ofre­
ciéndole sus servicios como abogado, 
y más tarde, a fuerza de pasar con 
ella cuanto tiempo la “estrella” te­
nía disponible, logró que le exten­
diera su poder.

De apoderado, al poco tiempo pa-

clase de dificultades para la liquida­
ción de cuentas, y a veces hasta pa­
ra que le pagaran su salario.

Las cosas llegaron a tal extremo 
que Dorotea Gish, hermana de Li- 
lian y esposa de james Rennie, pi­
dió a éste su intervención para que 
su hermana Lilian pudiese recabar 
algunos dineros.

se divorciase, no cabían segundas 
nupcias.

"Que el contrato rescindido por la 
Gish, con fundadas razones, era de 
declararse perfectamente nulo.

“Que Lilian Gish, en vez de adeu­
dar un centavo a su empresario y 
abogado, éste adeudaba a , aquélla 
no menos de ciento veintinueve mil 
dólares.

“Y que, finalmente, por los deli­
tos de perjurio y falsificación de su

Las cuentas del gran capitán

só a novio, y finalmente a empresa­
rio, a cuyo fin fundó lo que se 11a- 

La Ins-mó “Compañía Filmadora 
piración", de la que, claro 
lian era estrella y alma.

está, Li-

El contrato

De conformidad con el 
firmado entre la compañía

contrato 
y Lilian

Gish, su salario debería comenzar

En cuanto Holland Duell observó 
el cariz que tomaba el asunto, ni 
corto ni perezoso ordenó a su tene­
dor de libros que fabricase una fal­
sa contabilidad, envió a la Gish un 
cheque por la suma de -dinero co­
rrespondiente a sueldos devengados, 
cheque que no pudo cobrarse por­
que el girante carecía de dinero su­
ficiente en el Banco, y finalmente 
entabló demanda ante el juez Smack, 
de Los Angeles, contra la Gish, por 
■los delitos que siguen: “ruptura de 
promesa matrimonial; ruptura de 
contrato entre su prometida y la 
“Compañía Inspiración" y trescien­
tos mil dólares, indemnización de 
una cinta filmada por la Gish y que 
el joven abogado afirmó haber de­
jado pérdida en vez de utilidades”.

Con semejantes cuentas, claro es­
tá que la Gish, en vez de obtener 
una liquidación con saldo, a su fa­
vor, de algunos cientos de miles de 
dólares, resultaba adeudando a su 
combinación de novio, apoderado y 
empresario, gruesa suma de dólares.

con mil quinientos 
mana y el quince 
las utilidades; al 
salario debería ser

dólares a la se- 
por ciento sobre 
«ño siguiente el 
de dos mil dóla- 
cl mismo quince

Ante cl Juez Smack

res por semana y
por ciento; al tercer año, el sueldo 
de la estrella debería ascender a dos
mil quinientos dólares y el veinte 
por ciento de las utilidades, y final­
mente, para el año treinta, el sueldo 
sería de tres mil dólares y el vein­
ticinco por ciento sobre las ganan­
cias.
. Como quiera que la compañía tu­
vo éxito desde un principio, trans­
currido el primer año la Gish pidió 
a su apoderado, empresario y futu­
ro esposo, algunos fondos para in­
vertirlos en diversos negocios, y en­
tonces fué cuándo encontró toda

haber pasado la noche en la taberna 
y uo podían dormir a «u gusto, con­
vinieron en que evitarían tal rosa­
rio, y un domingo salieron al en­
cuentro de los devotos matutinos, 
empezando a pedrada limpia contra 
ellos, contestando éstos a farolazos; 
acabando con los cosabidos chicho­
nes y magullacioncs (?) de pro­
nóstico reservado.

Tratándose de hacer aceptar a 
Rawson el ministerio de Gobierno, 
que estaba vacante, y como éste di­
jera no saber cómo se gobierna, ex­
púsole un buen día don Faustino:

—Le daré una regla segura: “me­
dia firma o firma entera’’, no hay 
más que hacer en el gobierno: por­
que tiene usted a La Fuente atrás 
que dirá póngala aquí o allá...

Qcabará como el rosario) 
de la Qurora

Nada os. sin sentimiento, el amor; 
v menos aún es sin amor, el senti­
miento. — Stcrnc.

El amor es una pasión que a nada 
se somete: y a la que al contrario 
se somete todo lo demás. — Mllc. ac 
Scudcri.

Modismo familiar con el cual ex­
presamos que una cosa acabará mal.

En muchos pueblos, particularmen­
te de Andalucía, los domingos, al 
asomar la aurora, salía de la igle­
sia una procesión que, pasando por 
las calles del pueblo, cantaba el ro­
sario.

Como quiera que algunos labrado­
res el sábado se acostaban tarde por 

.^>W>W>W»<«O«>«>1^,">—*o^°

contabilidad, cabía el inmediato 
arresto de Duell, más la pena de 
impedirle, al obtener su libertad, el 
libre ejercicio de su profesión en 
cualquier tribunal de la Unión Ame­
ricana”.

Por supuesto que la sentencia se 
cumplió al pie de la letra, con ex- 
cepción de la parte más interesante 
de ella: el pago de ciento veinti­
nueve mil dólares, pues cuando se 
buscó en los Bancos de Los Angeles 
a cuánto alcanzaban los depósitos 
del director general de “La Inspi­
ración”, se encontró que apenas lle­
gaban a la insignificante suma de 
20 dólares 1

La vista del proceso seguido por 
el juez Smack contra Lilian Gish a 
petición del abogado Holland Ducll, 
causó verdadera sensación en todos 
los círculos cinematográficos de Es­
tados Unidos, donde la artista es 
en extremo conocida; pero muy es­
pecialmente en Hollywood, donde 
existían establecidos los talleres de 
“La Inspiración’’.

Llegado el día de la vista, un nu­
meroso contingente de estrellas de 
cine, extras y público aficionado a 
las hermanas Gish se dió cita en la 
Corte de Los Angeles, donde espe­
raban las más grandes sorpresas al 
abogado neyorquino.

REFRANERO
'Tentar las de Villadiego

Indica escaparse, huir o marchar­
se de un sitio para otro.

Varios autores comentan este re­
frán de distintas maneras. '

Escriben unos :
Tomar las calzas de Villadiego o 

Coger las de Villadiego.
Indicando que un tal Villadiego 

un día se vería en algún apuro o
compromiso y no le dieron tiempo 
a ponerse los calzones y se fué hit­

en las manos preci-yendo con ellos 
piladamente.

Otros dicen:
Tomar calzas de villaricgo.
Este refrán parece más acertado 

si tenemos en cuenta que antigua-
mente 
vahan 
bio a 
pié y 
decir,

había unos hombres que He­
la correspondencia de un puc- 
otro haciendo el trayecto a 

se les llamaban villaricgos, es 
que iban de villa en villa;

más como a veces andaban muchas 
horas y el vestido prieto que se lle­
vaba entonces era incómodo, éstos 
se ponían unos calzones anchos pa­
ra andar con mayor comodidad, y 
de ahí viene tomar calzas de vina­
riego

El procedimiento de absorción 
devuelve la juventud

(Del ''Home Mohcr")

El éxito ha coronado el esfuerzo 
de los hombres de ciencia que du­
rante tantos años han estado bus­
cando ün método efectivo de quitar 
la piel exterior del rostro, en los 
casos en que dicha piel debilitada y 
avejentada por el desgaste, da a la 
cara un feo aspecto de vejez prema­
tura. El procedimiento descubierto 
no causa dolor ni daño alguno; y es 
tan económico y sencillo que sor­
prende que no haya sido antes pues­
to en práctica. Está plenamente de­
mostrado que la cera pura mcrcoli- 
zada, en venta en todas las farma­
cias, absorbe la cutícula gastada, 
vigoriza el cutis que hay debajo, y 
permite su aparición, hermosamente 
sonrosado y lozano. Dicha cera se 
usa por las noches, retirándola a la 
siguiente mañana con un poco de 
agua tibia. Este procedimiento tien­
de también a limpiar los poros obs­
truidos, facilitando la función res­
piratoria de la piel, conservando 
así el color natural y hermoso del 
nuevo culis.

U
N plato de QUAKER
OATS es para el niño 

“un plato de vida”. Este de­
licioso alimento proporciona 
en abundancia la proteina, 
sales minerales, vitaminas 
y demás elementos necesa­
rios para formación y con­
servación de músculos y 
huesos. Por eso hace que 
el niño se desarrolle sano, 
robusto y lleno de energía. 
Es delicioso y extraordi­
nariamente fácil de digerir. 
—No hay en el mundo sinó 
un QUAKER OATS. Exi­
ja el legítimo. No acepte 
sustitutos.

Nuestro nuevo folleto sobre 
la salud con informaciones 
de ¿ran valor acerca de la 
crianza y desarrollo de los 
niños, recetas de cocina 
etc., etc., le será remitido, 
libre de costo, al solicitarlo 
de

También te vende 
en envase* de 
medio tamaño

VAN BOKKELEN & ROHR
Calle Colón 1474-1478 

Montevideo

<64

Quaker 
Oats
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MUNDO URUGUAYO
OPORTUNO

te

CAMBIO EL VIENTOreír tocan
■asa

^H—bodas lopara un regalo de
esto cuadro. So titula: “Antes

do la tormenta“.
Hace mediaEL MENDIGO MIOPE

No quiero herir tus suceptlbllldades de

—SI es 
recomiendo

—1 Venga pronto agente.

4P0

■■■■■M■■■■■■■raM■fl■■■■■M■■■UmMM■■■■■MM«■■MMMMM■MflM■M■■■

¡COMO SERIAI ESPOSO SENTIMENTAL

vi

n

último que so la estaba ligando, poro
Primeroun

CON GANAS DE REINCIDIR

EL NUEVO RICO

wc

coche Núm. 15,
más o menos.

PRUEBALA

PESCADOR DE CAI

debes 
saco“.

cocinera. Pero desearía consultar el 
bro do recetas del quo to has servido 
ra hacer esto...

Estoy seguro do quo debo haber 
error do Imprenta.

Alguien so ha robado el 
1 40 caballos.
—No es nada. Un cocho

11- 
pa-

—| Pero si nunca has tenido perro I 
Bueno, pero ahora quiero tener uno.

un perro¿Has puesto un aviso 
perdido?

—S'.

^ora quo mi marido so está peleando 
on un tipo 1
— Y por qué no vino antes?
—Porque hasta hace un momento era—“Casimiro I Estoy por 

suspiro“.
—“Oh, no te apures.

el otro el 
ahora.•.

dar el

coserme un brazalete negro en el

la

3

MIEDO EXPLICABLE
Ella. — ¿Por que tienes tanto míe.

diceme

TIEMPOS MODERNOS

^ o EL pono
UJ

CONOCETE A MISMOTI

^

—¿Por que está Ud. tan callado?
súbitamente uno de

El cura : ¿ Quieres decirme a quienEl pescador: No me animo a llevar esto bo-

«

a tomar algunas 
a su memoria.

i Creía que 
templanza 1

se venera en la fiestas de Navidad?
£1 niño: — A la torta y los pavos...

do do declararte a Lulú?
El — Porque a lo mejor 

que sí

—Lo soy, pero esto mes no pagué mi 
cuota.

—Ayer so murió 
mis mejores amigos.

—Entonces vamos 
tollas do champagne

—Tiene Ud. olon a bebida. 
Ud. era miembro do la liga do

El director do la cárcel: — Adiós, es­
pero no verlo muy pronto.

El penado (libre) : — Por qué ¿Pien­
sa Ud. renunciar?

Oyol To compraré ol sombrero nuevo, 
a 7MaT¡nWmt^ creerá quo lo y el vestido nuevo tam^iéo... Diablos, 
ho pescado yo y.’, habrá bronca... está realmente desmayada.

O
^

O
2

z
uJ

z

z
uJ

uJ

tu

Lo regalaré una torta si mo sacudo 
alfombra.* Está en la empalizada.

¿El qué? ¿La torta o la alfombra?

FUTILEZA

'MCM*

,___ querida amiga,
cuenta de que envejezco! * 

—Debe ser muy triste envejecer.
¡ Ah !

for?

doy
— ¿Quieres acabar con la sopa?
— No; ne me gusta el dibujo que hay

en el fondo do estos platos.

DENTIN
TO-

*** 4M»V~

—1 Seguro que so han declarado 
melga I

RESUELLO NIÑO INSTRUIDO
CONDOLENCIA

16



MUNDO URUGUAYO

Práctica combinación
I Se ha ideado un cenicero al que 
van adosados, además de los usua­
les soportes para cigarros o ciga­
rrillos, otro para las cerillas, y que 
está provisto de una abrazadera que 
permite fijar el práctico aparato al 
brazo de una butaca o al borde de

Gomo se deben limpiar 
los objetos de bronce 

dorado
Para limpiar los objetos de bron­

ce dorado es preciso, primeramente; 
quitar las manchas que es encuen­
tren de cera o de grasa, lo que se 
consigue empleando una pequeña 
cantidad de sosa o de potasa cáusti­
ca disuelta en el agua, con la que 
se lavan las manchas. Se dejan se­
car las partes limpiadas asi, después 
se pasa sobre el dorado un pincel 
mojado en un líquido compuesto de 
32 gramos de ácido azoico y 4 gra­
mos de sulfato de aluminio, mez­
clados con 125 gramos de agua.

En cuanto el dorado ha recobrado 
su brillantez se ponen los objetos a 
secar al sol o delante de un fuego 
de calor moderado.

Durante las pruebas efectuadas 
recientemente en los talleres que la 
Westinghouse posee en East Pitts-
burgh, con 
toras : la 
“Midget 
contrastes 
nota.

los dos tipos de locomo- 
“Giant” (gigante) y la 
(enana), se observaron 
estructurales dignos de

Tiburones gantes

Uq nuevo utensilio de

COMANDANTE FRANCO, minutos antes de partir, y la salutación

al héroe, por el MAYOR ZANNI

DISCOS VICTOR de ETIQUETA NEGRA DOS DISCOS HISTORICOS
Discos Dobles de 25 ctms $ 1,30

CANTADOS coman
79614

Saludo Repúblicas9G17 Alocución al pueblo español
9622

79638 Rosita Quiroga

79639

Compañ a de comedias Víctor
19620

BAILABLES
79626 Le plus jolie. Vals. Carabelli Jazz Band

9635 )
9628

? 1.30)de cabaret Tgo
79631 9639 )
196 $ 1.30)

Rosita Quiroga
Como luces de bengala Tango. R. Quiroga

9618

mayor para lapor

Orq. Tip. De Caro
Orq. Tip. De Caro

Ada Falcón 
Ada Falcón

Ninete, 
Cachi ta

Tango.
Tango.

Orq. Tip. De Caro 
Orq. Tip. De Caro

Orq. De Caro 
Orq. De Caro.

Orq. Víctor 
Orq. Víctor

Orq. Shilkrefs
Orq. Shilkrefs

Charlo 
Charlo

79634 ) 
$1.30)

79620 ) 
$ 1.30)

79633 )
25 cm. I

Flor de
Espuma

79638 ) 
$ 1.30)

Paso doble.
Orq. Carabelli
Orq. Carabelli

Te estoy sobrando, Tango 
Alma, Tango.

Americanas 
Por S. M

Alfonso XIII con la Marcha Real Espa­
ñola y la Marcha Real Fusilera, ejecutadas 
por la Banda del Real Cuerpo de Guardias 
Alabarderos.

Son Grupos, Tango

C. M. Catftn
C. M. Catán

Varonoff, Fox Trot

Son grupos, Tango
Como luces de bengala, Tango R. Quiroga

Te estoy sobrando 
Alma, Tango.

Risas de cabaret, Tango 
Casquivana, Tango.

que será guardado como preciosa reliquia: el que impresionó el

Gitana de los ojos moros

Susanlta, Fox Trot.
Dime si o no, Fox Trot

Distribuidores al 
1976 - Buenos

noche. Tango

Todo por la raza. 
Por el comandante Franco

Ingenuamente, Fox
Comandante Franco

Trot, Orq. Carabelli 
Paso doble.

Orq. Carabelli

La bolada, Canción 
La ruleta, Tango.

|j Victor Taliing Machine Company - Sucursal Argentine 
Fábrica y AdmjbittraciÓD: Bueno* Airea

Tierra bendita, Paso doble.
Carabelli Jazz Band

19619 I
25 cm. I

Tango. R. Quiroga
Rosita Quiroga

Valiosos elementos musicales, como la Orquesta Sinfónica de Chicago y la notable soprano Mary Le- 
wis, que por primera vez impresionan discos VICT OR. Fleta, el admirable tenor hace una creación de 
Doña Francisquita y los Gavilanes. Completan la lista, sugestivas canciones y rítmicos bailables, por los 

mejores artistas nacionales y extranjeros, figurando también

Y te dejé llorando. Tango 
Flor de Amanbay, Zamba

Rosita Quiroga 
Rosita Quiroga

Chacabuco. Tango. 
Ay Corazón, Tango

Costurerita, Tango.
Pobre varón, Tango.

Pum.. .Garibaldi, Shimmy.
Vellch - Rosita Quiroga

El amor a golpes Vellch -Rosita Quiroga

Argentina: Tomás y Cía., Bmé Mitre, 
Aires. - Para el Uruguay: Dellazoppa y Moriré, Plaza 

Independencia, 733 - Montevideo.

El amor a golpes, Escena cómica.
Rosita Quiroga-Juan Vellch 

Pum... Garibaldl. Shlmmy humorístico.

Gitana de ojos moros, Paso doble.
Cambell Jazz Band

Voronoff, Fox Trot. Carabelli Jazz Band

Lo? grandes éxitos 
del día

Ingenuamente, Fox Trot Carabelli J. Band 
Comandante Franco. Paso doble.

Carabelli Jazz Band

Salutación del mayor Zanni 
dante Franco.

LOS NUEVOS DISCOS VICTOR
PARA EL MES DE MAYO 

SALEN A LA VENTA

mesa
una mesa. Los soportes para los pi­
tillos se hallan, como es natura!, en- Para servir en trozos tortas y pas- 
cima del receptáculo de la ceniza, ^es ele gran tamaño, nada mejor 
que fácilmente puede separarse del ^^ ^a combinación de tenedor y cu- 
resto de la combinación para que chillo que representa nuestro gra- 
pueda limpiarse con toda facilidad; hado, y mediante cuyo uso se evita 
y el soporte para 1a caja de cerillas 
va entre las dos láminas que, con la 
abrazadera, forman la parte supe­
rior del aparato.

La ballena es, indiscutiblemente, 
el mayor de los seres que pueblan 
el mar, pero también hay una espe­
cie de tiburones que pueden compa­
rarse con ella en tamaño.

Estos tiburones gigantes son muy 
raros, y se llaman vulgarmente ti­
burones ballena. Su longitud es de 
15 o 16 metros, y viven en aguas 
de la India, Perú y Baja Califor­
nia. Hay otra especie de iguales di­
mensiones, que vive en el Océano 
Artico.

Por raro que parezca, estos mons­
truos son inofensivos. Tienen los 
dientes muy pequeños y se alimen­
tan de lo que flota en la superficie 
del mar.

que queden separadas las capas su­
periores e inferiores de esos produc­
tos de repostería, si para dividirlos 
se utiliza sólo el cuchillo, que, lue­
go de haber practicado los cortes, 
hay que emplear también para des­
prender los trozas del resto de la 
masa.

Las locomotoras de mayor y menor tamaño del mundo

La Midget, con una capacidad de 
4 % HP, llena las funciones de una 
muía mecánica en ciertos trabajos 
mineros.

La Giant, construida con destino 
al ferrocarril Virginian, tiene una 
capacidad de 10.000 HP, y es la lo­
comotora de mayor tamaño y de ma­
yor potencia también en el mundo. 
Esta locomotora habrá de emplear -

se para el arrastre de un tren de 
cerca de dos ’ millas de largo, en 
una de las cuestas más comprome­
tidas en los Estados Unidos.

Los datos comparativos de ambas 
locomotoras son por demás curio­
sos : Midget, 1 mt. 02 ctms. de lar­
go; Giant, 45 mts. de longitud; pe­
so de la Midget una y media tone­
ladas ; peso de la Giant 637.5 tonela­
das. Impulsión en la Midget 200 
kilos; en la Giant 135.150 kilos. La 
menor de las locomotoras deriva la 
fuerza de una batería de 60 voltios; 
la locomotora del Virginian toma 
la corriente de un trolley de 11.000 
a 22.000 voltios.
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MUNDO URUGUAYO

Toda colaboración para ser publicada 
en «Página de Ustedes* deberá venir 

acompañada de CUATRO timbres de co­
rreo, sin inutilizar de 6 cents, cada uno.

LA MUJER DE Mí IDEAL
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31 i Ideal lo constituye la simpática 
Tita L. que vi en el Hospital Maciel 
el jueves 29 de Abril acompañada 
de señora amiga y. que el-mismo día 
de noche volví a ver en casa de la 
misma señora Sus divinos ojitos cau­
tivaron mi corazón y quisiera se dig­
nara contestarme por Mundo Urugua­
yo en el primero o segundo número 
después de publicado ésto. Espero me

si somos correspondidas, y si es así
contesten por intermedio de esta re­
vista a — Mimosa y Morronga.

ESQUELAS
Unico: Si Vd. no lo toma en broma 

estoy conforme con sus condiciones-

cite entrevista o dirección. 
pcslno Timido.

Com­

Amables lectoras, tengo la vida 
completamente fracasada por falta 
de físico. Tengo 33 años, honesto, sin 
vicios, trabajador y por último amo 
con delirio a una mujer rubia y 
gordlta con o sin melena me • es in­
diferente por que una mujer simpá­
tica es el cansuelo del hombre. Si 
hay alguna caritativa contesten a un 
feo sin consuelo pues deseo casarme 
antes de fin de año. — Un sin. con­
suelo.
..Mi ideal. Preclosa morocha,
vestida de granate, radicada en Mi­
gues. Recuerda al joven que pasaba 
en auto el domingo, si sus divinos 
ojos leen estas líneas, y quiere con­
testar por esta página al joven. — 
Trajo oscuro.

Soy uu morocho de 16 años, alto y 
de ojos .castaños que ans o encon­
trar una joven de 15 que sopa hacer­
se amar y amarrte. Contestar por 
Mundo Uruguayo a-— Morocho" Cilio

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO
Enamoradas de simpatiquísimos 

muchachos, altos y delgados, que pa­
san siempre por la Av. Brasil en un 
Ford 17-797. Sabemos que se llaman 
Luis A. y Pedro C. Deseamos saber

1

LreolfñáT^

Yo extranjera, do 
dicen simpática y 
go 33 años. Si no 
la edad creo que 
Ruégole escríbame

estatura regular, 
amable, pero ten- 
le importa a Vd. 

nos entenderemos, 
dando más datos

a Cédula de Identidad Credencial 
N.° 188157 P. R. — Violeta modesta.

A Dick Cdrpln. — Reúno las con­
diciones quo Vd.. pide. Joven, alta, 
labios bien rojos y sedientos de otros 
que quieran enseñarles las dulzuras 
del amor; serán 'ios suyos los que 
colmarán' mis anhelos? Espero lo 
antes posible su dirección; con ver­
daderas ansias quiero ser su aml- 
guita. — Iboti añó

Mi sol. — Aún no han llegado las 
mías a su poder? Debería mandarme 
otra dirección donde no se extravia­
ra la •■ correspondencia, los deseos 
aumentados con la larga espera se 
trocan en ansias do su correspon-

ina dispersa en soledad buscaba un 
nimbo para velar su ensueño i cuando 
hasta mi llega su aliento! plena de 
esperanzas y creyendo que sus ideas 
armonizan con las mías y compren­
diéndolas elevadas y dignas acepto 
su amistad. — Intangible.

A Blonda. — Me interesa su per­
sona. Escríbame a esa dirección. Li­
breta de Ahorro N.° 19765, pueblo 
Santa Isabel. — T. S.

" Mar'.a Angélica. — MI amor pri­
mero, ¡ ¡ cuanto he soñado y sueño 
contigo!! Si tus ojos llegan a leer 
estas líneas, contesta a — Oiram.

Señorita de negro. — No-se publi­
can* esquelas que no vengan* acom­
pañadas de “ cuatro estampillas de 
cinco centésimos sin inutilizar. Jf. U

Señorita Moragata.■ — -Distinguida 
joven. Enterad^- por medio do esta 
revista fecha 22 del corriente -de su 
pedido y creo reunir las cualidades 
que Vd. ddsea me digno.,escribirle 
estas líneas. Cuento 33 años de edad 
y quisiera formar un hogar donde 
siempre exista la felicidad. Le pido 
se sirva dar lugar y fecha para co­
nocerla. Mis iniciales son B. L. vivo 
•cerca!’. Urbano y soy un asiduo lec-

paña, fea, (dicen simpática) 21 año. 
Asi que si le intereso, conteste en­
seguida y mande su dirección, que 
yo le daré la mía y más datos, por 
carta. —. Estancierita Soliscnce.

A Yamandú. Amor músicas y
flores... mi (¿pal en la vida ¿que 
puede haber de más dichoso??? Al 
leer su esquela quedé seducida por 
sus buenas cualidades. ¿Llegarán 
nuestras almas a gozar de la amis­
tad que usted propone? Me creo muy 
capaz de alegrar su solitaria vida 
siendo una compaflerita gentil y di­
vertida que pondrá toda la dulzura 
de su corazón para que Yamandú 
llegue a ser muy dichosa Espero 
muy pronto su dirección por ésta. —
Nomeolvides.

A 21 años. — Le he escrito a 
dirección que me envió, fecha

ía

^®^C’?’J Saludos. — Z. 8. * • vítor do Mundo Uruguayo Al contestar
A Maragata, creo ser el ideal, que ffllrljA N ° de carnet 69200 por me-Vd. sueña como Vd. es el m.o, poder - - - -

hacerlo' feliz. Reúno las cualidades
por Vd. expresadas, en primer nú­
mero envié a su expresada dirección 
una correspondencia si al recibirla 
merezco su contestación en la bre­
vedad posible yo espero la contes­
tación por medio de esta revista dán­
dome a conocer sus cariñosos senti-
mlentos. Hasta pronto. 
sinceros.

Sueños
A Yamandú. — No reúno todas las 

condiciones por Vd. pedidas. Si aún 
desea conocerme espéreme primer 
domingo aparecer ésta en 25 de Ma­
yo e ituzaingó, llevaré M. U. y Vd. 
flor en el ojal, hora 15. Sea puntual. 
— Violeta.

A Idilio deshecho. Leí tu es-
quelá, en fecha 15 de Abril.- Creo 
que sos tu, pero temo una equivoca­
ción.'Deseo contestarte, lo que sufro 
por tí. Te pido seas más explícita. 
Espero tu grata respuesta, a — Tu 
vccinito D.

A Fierre Fal. — Asi como ‘pasada 
la tempestad en el inmenso mar 
gimen las fatigadas olas; asi mi al-

MÁS DE 600 MÈDIC65

día de esta amable revísta. Con la 
esperanza de ser aceptado la saluda 
alte. S. S. S. Carnet N.^ 69200

A la Condesita Bachkolitz. — Reú­
no las cualidades por tí exljidas ado­
rable condesita, he abrazado la .ca­
rrera de galeno y pertenesco a una 
antigua familia noble francesa, ten­
go 21 años y espero pronto noticias 
tuyas Besa tus manos el — Conde

dél pasado y no he tenido repuesta; 
si no' ena tarde para empezar. ■. 
tampoco es tarde si se ha arrepenti­
do ; háganle saber si recibió mi carta 
y si se encuentra arrepentido de ha­
berme enviado dirección, le devuelvo 
su palabra y... felicidad: no acos­
tumbro a mendigar amor. — Morocha 
do 20 Abriles.

Triste. — Creo ser yo la aludida 
en su esquelita, ¿es Vd. el morocho 
que vf en Colón en el Corso, que me 
dió serpentina? Si se siente capaz 
de quererme y respetarme Modo de 
verme Mercedes y Piedad de 10 a 
10 y 1|2 p. m. — La de Violeta.

A Caubre que sujrc. — He contes­
tado a Vd. y no he tenido repuesta, 
sólo que ha salido por equivocación

salida, lo que sentí de alma. Si sus 
lindos ojos llegaran a leer estas lí­
neas pídola conteste a —. Morocho de 
azul en vaporcito.

Intangible, — Comprendí que no 
era su "ideal”: pero lo olvidé con 
la perspectiva de tratar una mujer 
inteligente, y, un poco dudando y otro 
poco admirando sus Ideas — pensé 
que si no eran equivocadas, también 
por ahí se llegarla a lo sublimo y 
escribí, sincerándome, con el muy 
humano deseo de que por aquello do 
"dar a conocer lo hermoso es obra 
do misericordia”, Vd. no despreciaría 
la oportunidad de hacerlo. — Nono.

A Yamandú. — Una coincidencia 
nos presenta espiritual mente ya que 
mi imaginación lo forja dueño de 
una exquisita cultura y de un gran 
tesoro de ideales, con lo cual lo creo 
más rico que el "Gran Turco" y 
para que no pueda restarle nada, no 
debo ser Vd. muy avaro y ello me 
autoriza a pedirle que comparta con 
mi espíritu el brillo que posee su 
hermoso joyel do pedrería espiritual. 
— Mor y Luz.

de' Gilbert.
A Paisanito do campaña.

del — Tipógrafo según creo
rígida a

di-
alma que sufre espe-

Creo
reunir las condiciones por Vd. exiji- 
das, y como Vd. busco upa almita 
buena, que me sepa amar mucho, 
como yo lo sabré amar. Soy de cam-

3 Productos Recomendados

rando ■ su contestación de Vd. afectí­
simo. -¿- Futuro Estadista.

A'Princesa. — Biógrafo Select, sá­
bado l.° de Mayo. En 2.« sección, 
Monsieur Beaucaire. En el hall 9 1|2 
mi homenaje siempre a su belleza, 
a su espiritualidad y a su alegría. 
Entrada inmediata, pocos asientos y 
diseminados en el fondo Conclusión 
131|2, salida por la izquierda, y, 
ya, en la vereda volvió sus. expre­
sivos ojos encontrándose con los m os

RECOMIENDAN LAS

[ Sopas PURITAS [

ECZEMINAi con radical del» 
Mima». Tarro de 90 gramos $ 1.60

CREMA ESPUMA, preparación 
especial para el outla tarro do 30 gramo» 
0.60.

Tintura para las Canas 
•Tapié* resultado garantido; Inatantánea, Ino­
fensiva. frasco de 60 gramos* precio 1 20 — 
Tonos : Negro, Castaño oscuro, Castaño y 
Castaño claro.

Farmacia “Tapie
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO

que la adoran y esperan. 
Bepe.

Barón

Mi ideal y recuerdo es la hermosa 
y simpática morocha que conocí en 
viaje al Cerro la tarde del 3 a las 
3. Si mal no recuerdo vestía de azul 
y sombrero verde.., Entró después a 
salón para familias con sus compa­
ñeras, siéndome imposible esperar su

HOTEL
Habitaciones 

desde $ 1-oro
Corrientes 1365. Bs. AireT^

DE NUESTROS SALOMES

La proverbial belleza de esta atra­
yente figura do nuestros salones, es 
la mejor demostración de las virtu­
des maravillosas de la gllcerlna de 
almendro para los cuidados del cutis.

'•MltllllillllllllHIIIItlHIIIIIIIUIIIIIHIIIIIMIIIIIHIHIIIIIIIIIIIIIIIIIIIiailHHIinHIMIIIMIMIIHHIilllltlllimilllllllllllllllllllimilllllllllllllllllllltliailllllllllllllllllllllllllllllllllllllllHIiailllllllHIHIIIIIiailllin^

Beatriz — No, no quema el cutis 
la soda, lo limpia y cura de granos, 
empeines y sarpullidos. Si la canti­
dad fuera excesiva sí, que lo que­
maría, pero debe poner una canti­
dad apropiada. Por dos litros de 

- agua, una cucharada de soda caus­
tica, si es en polvo, y si está en pie- 

•’dras, calculando Vd. misma la can­
tidad equivalente. Personas llenas 
de barros se han curado con solo 
lavarse en esta forma: -por las no­
ches con agua bien tibia y la soda 
lavarse bien, dejándose la cara seca 
con un paño, sin restregar, sino cm- 
papandóla, y. luego a la mañana si­
guiente, lavarla otra vez con agua 
tibia, pero sin soda, una crema sana, 
prefiriéndola fabricada por un far­
macéutico del pa's, y sabiendo que 
es de confianza, y encima polvos de 
arroz. Si nota irritación en la piel, 
reduzca la cantidad de soda, porque 
todos los cutis no Son iguales, ni 
tienen la misma fortaleza.

En lo referente a su segunda pre­
gunta, diríjase a M. P. Minas 1219, 
que la informarán . sobre esa cues­
tión literaria.

Los masajes se hacen untando los 
dedos en coloreara y pasándolos 
suavemente en dirección contraria 
a las arrugas durante un espacio de 
tiempo de diez minutos mañana y 
noche. Pero creo que le enseñará 
prácticamente algún profesional, o 
por lo menos vaya un día a un ga­
binete apropósito y haciéndose dar 
un masaje, fíjese bien como se lo 
dan. La saludo con gran afecto.

Xilva — Casi todas sus preguntas 
quedan contestadas en la primera 
parte de mi respuesta anterior. Pa­
ra las manos es buena una pasta que 
Vd. misma puede hacer, de fécula 
de papas y glicerina, dándosela de 
noche y durmiendo con unos guan­
tes que íle queden grandes, para que 
no absorban toda la pasta. El amo-

ilíaco en el agua de lavarse el ca­
bello, debe ser tres cucharadas por 
dos litros de agua, y se consigue 
igualar el color del cabello teñido 
de rubio. Con mucho placer le con­
testo.

Wilda — Puede ponerse seda sin 
brillo, crespón de china etc., todo 
negro sin alhajas, ni hebillas, etc. 
Traje adornado con plegados o co­
sa. así, y toca o sombrero de fieltro 
negro, pero no de terciopelo ni fel­
pa. Así seis meses; a los seis me­
ses, puede ponerse cosas brillantes, 
charol y hebillas en los zapatos, 
sortijas y brazaletes de oro, pendien­
tes en las orejas y telas negras pero 
con dibujos etc., si quiere. Así tres 
o cuatro meses y los restantes has­
ta trece o catorce meses en conjun­
to de medio luto, gris, blanco y ne­
gro, violeta y negro, lila, etc., etc.

Las visitas de duelo pagúelas a los 
seis meses. Para ir a visitar a la 
familia, si viven cerca, no es pre­
ciso ponerse sombrero. Desde lue­
go no debe ponerse velo a la cara 
pues no se usa, y yo le aconsejaría 
que no se pusiera tampoco tablón, 
pues es para padres, esposos o hi­
jos, y aún para esos casos, es muy 
'fea la moda y muy ridículo el que­
rer probar al mundo el mayor o 
menor sentimiento por una desgra­
cia, colgándose una tira de gasa que 
se vaya luego enredando en todas 
partes. De haber unas cuantas mu­
jeres seriamente valientes, que se 
decidieran a suprimir costumbres 
ridiculas, quedarían las costumbres 
sociales mucho menos vanas. Los 
zapatos de gamusa son muy elegan-, 
tes y muy propios para lutos de ri­
gor. Puede hacerse desde luego ta­
pado de seda; en los abrigos no hay 
lutos, pero es mejor que se lo haga

A LAS PREQUmOríAS
de seda opaca que con brillo. Puede 
adornarlo de astrakan, de galones 
bordados con trencilla, o algo que no 
sea muy llamativo. Su mamá; pue­
de hacerse el abrigo de paño y 
adornarlo de astrakan. Una: toca 
lisa, de gasa y toda la ropa: muy 
sencilla. El luto de su mamá es. más 
largo; un año de rigor y otro de 
alivio. Desde luego yo no soy ¡nada 
partidaria de lutos fuertes, porque 
nada significan para la sinceridad 
del dolor. Le contesto con muchísi­
mo gusto y escriba lo que quiera.

Volita1 — Hay casas especiales 
que venden máquinas usadas; la 
puede adquirir también en ios re­
mates y sobre todo lo más serio se­
ría esperar a un remate de la * Caja 
de Ahorros.

Corazón que sufre — Yo creo que 
puede quedarse tranquila con. res­
pecto a las cartas.. Si alguna vez lo 
vé y le habla, dígale que Vd. las 
guarda y que confía en él al cedér­
selas. Puede ser que eso sea un ino­
cente hilito que continúe uniendo 
su corazón al suyo...

Clory — No sé si será este su 
seudónimo, pues me confunde un 
poquito su letra, pero de todos mo­
dos, Vd. sabe que me dirijo a “San- 
ducera" como antes. Siendo de no­
che la fiesta, se debe llevar traje 
de media “soirée”, de seda, de ga­
sa, de encajes, algo así, con escote 
y manga corta, — o algo de escote 
al menos, pues por poco de etiqueta 
que sea la fiesta, de noche siempre 
se va así. Encima un abrigo que se 
quita al entrar en la sala. A la se­
ñora le pod an regalar tres pañuc- 
litos de seda, que Vds. mismas pue­
den hacer. Se compra medio me­
tro de seda blanca, buena, lavable, 
se cortan 'los tres pañuelos, y se

hacen las vainillas o un festón en 
sedas de colores. Si-se le hace vai­
nilla entonces al borde se le pone 
un encajito finísimo, y si festón, 
entonces en seda de color, lila, por 
ejemplo quedaría muy lindo. Luego 
en cada esquina una violetita bor­
dada, muy pequeñita, y en una de 
las puntas las iniciales en blanco, y 
la violeta también. En otro una mar­
garita en cada esquina, y en otro 
otra pequeña florecida de su gusto, 
y entonces el. festón, color oro, y 
el otro del color predominante en 
la flor. Así verán todos el afecto 
y la delicadeza de un regalo que <no 
es comprado y le queda el recuerdo. 
Yo le quedo muy agradecida por sus 
amables frases y muy contenta por 
haber acertado con su gusto.

George — Debe Vd. mi ya buena 
amiguita, comprar una tela fuerte y 
fina al mismo tiempo para su ajuar, 
algo práctico, que no se le rompa 
a la primera lavada, y que sea una 
tela bonita sin embargo; no entien­
do bien los nombres de las telas 
blancas, pero en cualquier comercio, 
Vd. misma verá lo que le conviene. 
Me parece que debe hacerse, según 
sus medios, una docena de cada 
pieza, adornándolas Vd: misma por 
juegos, con tul dé algodón forman­
do alforzón en los bordes, entredo­
sos de encaje y bordados con hilos 
lavables. No le ponga a la ropa ni 
cntredoses ni tiras bordadas en blan­
co, solo encajes o bordados a mano. 
Manióles tres, con una docena de 
servilletas, uno de los manteles más 
lujoso, con encaje al borde; otro de 
té, pequeñito, bordado en calores 
con servilletas. Media docena de 
paños de cocina y tres de polvo. 
Para la ropa de cama busque tela 
fuerte para que le sea duradera.

Una docena de sábanas y media de 
almohadas; 4 colchas.

Todo esto puede rebajarse, claro 
está, según los medios. Yo le digo 
arreglado a lo que Vd. me pide. 
Me parece que un ajuar asi, con 
mantas de tres pesos, que las hay, 
puede hacerse con cien pesos, y tal 
vez algo menos. Aparte sus trajes. 
El traje de boda, si no va a ir de 
blanco, puede hacérselo de seda ne­
gro, y de hechura de visitas, am­
plio por abajo, sobre todo por de­
lante de las rodillas al borde.

Con ese traje, otro de paño hc- 
chura sastre, para el viaje, y otro 
de lana o seda de color marrón, 
gris, verde, etc., con hechura algo 
de vestir, creo que puede quedar 
bien. Un abrigo de paño, con tapa­
do de seda; tres batas japonesas pa­
ra casa, y otras tres de diferentes 
hechuras. Un sombrero de viaje, 
que puede luego servir para diario; 
otro negro y otro de seda de color. 
Creo que con esto estará-Vd. muy 
bien, y aún pueden suprimirse por 
superfinas algunas prendas. Tal vez 
se sonrían algunas que me lean, mi 
buena amiga, pero Vd. me llama 
“su hermana’ y como tal la acon­
sejo. Careciendo de fortuna, debe 
prescindirse de lujos en el ajuar de 
novia, pues a nada conducen, y 
pueden alejar, por imposible de con­
seguir lo que se precisa, el momen­
to feliz de su enlace, que, como es 
natural es lo que interesa o debe 
interesar si hay verdadero amor. 
Que sea muy feliz. •

*■ * Sor Suplicio 
■»#•••«••••<«• •»•«»•••t«<«»>«>«~>~#«»4«>#~««#~««»«««~«~4  -•«

No hay que mostrar prevención 
contra los que sinceramente andan 
en busca de una nueva vía. Siempre 
lo innovadores se han visto comba­
tidos por la Escuela, pero sólo por la 
audacia se llega al progreso en el 
arte, como en todos los ramos del sa­
ber.

Pcdrell.
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LAS DEDICATORIAS
Todos los días, de catorce a diez 

y seis, Emilio Bueno, el eminente 
cr tico dramático dél “Pequeño Co­
tidiano”, se prescribe un largo paseo 
a ¡pie.

Ayer,, acababa de hacer crugir la 
puerta de calle tras de él, cuando 
José, su‘“valet de chambre-’, se in­
trodujo furtivamente en su gabinete 
de trabajó. * * W .

Sin ruido, abrió la biblioteca. Del 
primer estante del mpeble^.tomó al 
’azar, cuatro- volúmenes.

Llegó a lo de un librero de viejo:
—Señor... —le dijo, -c— Poseo 

cuatro volúmenes que querría ven­
der... ¿Os ¡pueden interesar?

El librero examinó los libros uno 
por uno:

—Le Voleur, de Henri Bernstcin. 
Hola, con dedicatoria... ¡ Muy bien ! 

.— Les Bouffons, de Miguel Zama- 
cois... Otro ejemplar con dedicato­
ria... ¡Muy bien! — La.Course du 
Elambeau, de Paul Hervieu... No 
está dedicado... ¡ Caramba! — Vea­
mos el último... Que Susannc n\n 
sache ríen, de Pierre Veber... Este 
sí tiene dedicatoria... ¡Muy bien! 
¡ Muy bien 1

Ha terminado:
—Os ofrezco siete francos por to­

do. Dos francos por cada volumen 
que lleva un “envío del autor”, y 
un franco, solamente, por el ejem­
plar no dedicado.

E1 comerciante fue a buscar el di-

próxima, y se provee de una lapice­
ra. Después de hacer un violento es­
fuerzo de memoria, sobre Ja prime­
ra página de uno de- les libros, es-, 
oribe:

A mi querido amigo Emilio Bue­
no, tengo el placer de enviar estos 
tres actos.

Retrocede.un -paso.para juzgar su 
trabajo.
---- •] Admirable, y tejo, admirable!
¡Ese viejo mantico de librero -esta-* 
rá loco de contento!... Ponle aho­
ra' la firma !• '

tu afectuoso
Sófocles

Por tres veces seguidas,^modifi­
ca su letra, y enriquece con tres de­
dicatorias las tres primeras páginas 
de los otros volúmenes:

Para Emilio Bueno,, a quien espe­
ro tener el placer de estrechar la 
mano, muy pronto, este ejemplar de 
“El Cid".,

Pierre Corncillc

A Emilio Bueno, con todo cari­
ño, su

IV Hija m Shakespeare

A Emilio Bueno, con mi más res­
petuosa admiración. •

Miguel de Cervantes

Algunos seudónimos
Los de los hombres que más han 

influido en el pensamiento del mun­
do son conocidos sólo por sus seu­
dónimos.

Nos referimos a Platón y a Vol- 
taire.

No se sabe en realidad el verda­
dero nombre del primero, el que Je 
puso su padre, Aristón. Platón, que 
quiere decir “ancho’*, fué un mote 
que se le puso porque ten'a las es­
paldas muy anchas; pero el filóso­
fo lo aceptó y lo hizo más famoso 
que su patronímico.

Muchos habría que si les habla­
sen de un tal Arouet, se querrían 
con la boca abierta sin saber a quien 
se hacía referencia, y sin embargo, 
los verdaderos nombres de Voltaire 
eran Francisco María Arouet. El 
seudónimo lo tomó del nombre de 
una finca de su madre cuando es­
trenó la tragedia ‘Edipo”, y luego 
lo siguió usando en la mayoría de 
sus obras, y no decimos en todas, 
porque ha sido el hombre que--ha 
empleado más seudónimos diferen­
tes. En una biografía suya se re­
gistran cerca de ciento cincuenta, 
entre los que figuran nombres reli­
giosos, femeninos, títulos de doctor 
y de nobleza, y hasta apellidos es­
pañoles, como el de Marqués de 
Ximéncz, y el de Zapata.

Balzac, el ilustre autor de “La 
Comedia Humana”, firmó sus pri­
meras producciones con muy diver­
sos seudónimos, uno de ellos fué el 
de Lord Rhoone,. anagrama de su 
nombre de pila Honoré.

Nadie ignora que el literato fran­
cés conocido por “Jorge Sand ’ era 
en realidad una mujer. Sus nombres 
verdaderos fueron Armentina Luci­
la Aurora, baronesa de Dudcvant. 
Tomó el seudónimo que ha hecho

MODERNISMO

La música tiene sus enccntcs

noro. Maqurnalmcnte, José levantó 
las tapas de los tres libros. En la 
primera página de cada uno leyó:

A mi querido amigo Emilio Bue­
no, tengo el placer de enviar estos 
tres actos, tu afectuoso,

Henri Bcriislein.

Para. Emilio Bueno, a quien t es­
pero tener, el placer- de estrechar la 
mano, muy pronto, este ejemplar de 

■ "EEs.'B.oiiffons'^. • .’
Miguel Zamacois.

A Emilio Bueno, con' todo cariño, su 
Pierre Veber.

—¡Es.curioso — pensó; — es ‘muy 
curipso esto de que el nombre del 
señor, dos' líneas escritas, y la fir­
ma del autor, basten para doblar el 
precio ‘ de un libro!.. ^ En fin... 
¡mejoir! ?¡No_SCré yo quien lo .la­
mente 1 ‘

II

Al volver, de ¿u paseo, ayer;. Emi­
lio Bueno consultó varios libros de 
su biblioteca. No- se apercibió de la 
falta de .algunos de ellos. ¿ Por qué 
José vacilará en reincidir hoy?

Son las catorce y media.. Porta­
dor de cuatro volúmenes que ha ex­
traído no del primero sino del últí- 

’mo estante de la biblioteca, se en­
camina hacia lo del librero de lan c.

En mitad del camino, le asalta 
una duda. "Veamos... — se pregun­
ta, — ¿«me dará por esto siete fran­
cos u odio?

Se detiene bajo tuja puerta coche­
ra y examina los cuatro libros.

—¡ Que desgracia, ni una dedica­
toria I — exclama. — ¡ Perderé cua­
tro francos!

Se dirige un sinnúmero de repro­
ches: “¡Eres un estúpido,, José! 
¡ Podrías haberte fijado antes de 
salirI”

Reflexiona: “Veamos, ¿es posi­
ble que un librero conozca la letra 
de todos los escritores?... ¿El nú­
mero de personas que escriben no 
es acaso enorme?...” Por último: 
"Estos volúmenes' no están dedica­
dos ... ¿ Por qué no dedicarlos yo ?”

Penetra en una oficina de correos

SEDAN 
2 puertas 

$ 1495

SEDAN 
4 puertas 

$ 1625

NI MAS. NI MENOS 
gastará Vd. en adquirir un automóvil cerrado cuando haya exam nado detenida­
mente los nuevos Sedan CHEVROLET de 2 y de 4 puertas, recién recibidos

Carrocerías “FiSHEK”
(Sello de calidad)

Acabados en pintura DUCO de hermosos colores
VENGA A VERLOS HOY MISMO 

Agentes exclusivos 

CLERICETTI & BARRELLA
Casa Central: Talleres:

RINCÓN, 729 COLONIA esq. OLIMAR

Distribuidores también del OLDSMOBILE SlX ^sseseess

con más de ochenta y cuatro nove­
las publicadas en cuarenta y tres 
años, después de depararse de su 
marido y de escribir una obra en 
colaboración con Julos Sandcau, que 
firmaba “Julos Sand ’, abreviatura 
de Jules Sandcau.

"Uno de los escritores extranjeros 
más populares en "la actualidad 
“Mark Twain”, se llama Samuel 
L. Cíemeos, fuera del mundo litera- 
rio. ,Tomó este seudónimo del tér­
mino que usan los boteros del Mi- 
ssisippi para medir la profundidad 
del río con la sonda los -cuales cuen­
tan las unidades de la medida que 
emplean diciendo: "Mark' one, mark 
twain”, etc., es decir, “Marca uno, 
marca dos ’.

Anatole Franco, el escritor cum­
bre, que desaparece ahora se llama­
ba Anótele Thibault, y la eximia 
escritora chilena Gabriela Mistral, 
es según informaciones fidedignas, 
Lucila Godoy.

. La opinión es la tirana de la ver­
dad.

Las grandes cosas, se dicen sim­
plemente; fas farsas, con énfasis.

Quien habla mucho y bien, obra 
poco y mal.

La guerra os un monstruo que se 
alimenta de sangre humana.

Ni acreedores afuera, ni médicos 
dentro de la casa.

Vivir oculto es vivir feliz.

La cortesía es, sin duda, una gran 
fuerza en este mundo.

Una buena presencia, os siempre 
una carta de recomendación.

¿Quieres hacer el ridículo? Habla 
de ti mismo.

Si dudas, calla.

Entre gente honrada, ia palabra es 
un contrato.
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TRAPOS Y CHISMES
Son muchas las ocasiones en que 

reflexiono dolorosamente sobre el 
sistema matrimonial que por regla 
general está en boga hace cientos 
de años en nuestro medio social, y 
considero tarea muy ardua, y en 
ocasiones de dificultades -casi insu­
perables, el desembrozar el camino 
de los casados y quitar tanta piedra 
y tanto impedimento de felicidad 
como ellos mismos colocan, lleva­
dos por las mil costumbres rutina­
rias, que a ello parecen obligarles.

Ya sé que existen muchos matri-

pocas ganancias, con la esperanza 
en otro mejor. Pero así y todo, de­
be el marido tener a Ja esposa que 
lo merece, al tanto de sus pérdidas 
y ganancias, y hacerla partícipe de 
sus proyectos, de sus esperanzas y 
de sus derrotas, no solo para elevar 
la dignidad de la compañera, sino 
por propia conveniencia’del hombre, 
pues se sujetan así a la medida del 
esfuerzo, las aspiraciones femeninas, 
se limitan las vanidades, y se en­
cierran en el circulo de lo cierto.

La mujer de un banquero, por

momos con albura moral suficiente, da
para comprender; que en los asuntos 
económicos, la mujer no debe ser 
considerada como una empleada úni­
camente, a quien se le dá un tanto 
para el manejo de la casa, sin per­
mitirle inmiscuirse en ios negocios 
del amo y señor. Pero hay aún por 
desgracia infinidad de casos, en que 
la esposa ignora por completo. el 
estado de los asuntos económicos, 
y solo se entera de que andan mal 
o bien, por el mayor o menor traba­
jo que le cueste el pedir la plata 
necesaria para la administración de 
la casa. Este estado de cosas la con­
sidero en extremo deprimente para 
la mujer, y rebajante .para su digni­
dad de compañera, que de este mo­
do queda reducida a la insignifican­
te, de ama de llaves o gobernanta.

Hay casos en que tos negociáis del 
hombre, no permiten él que pxista
un fondo común, como en ios 
sueldo fijo y conocido, en que 
marido bueno, lleva su sueldo 
hogar, y en unión con Ja espesa

de 
£1 
al 
se

hacen los repartos necesarios, que­
dando un resto a disponer, para los 
gastos diarios de un hombre de su 
casa y sin vicios. En los casos de 
negociantes de altura, claro que no 
es lo mismo; él hombre ¡no puede 
llevar un sueldo que no existe, y 
asigna a la esposa una cantidad, que 
puede un mes ganar él, triplicada, 
como pudiera ser que en otros no 
llegara, o llegaría a alcanzar con di­
ficultad, compensando este mes de

cjcmplo, a quien su esposo 
renta mensual, puede llegar

una
a con-

siderarla exigua, y mirar con desa­
grado a su marido, a quien llega a 
considerar tacaño e injusto, al dar­
le, en su concepto, menos dinero del 
que está en relación con sus ganan­
cias. Se fia la mujer, de la voz 
pública, se fia de la entrada y saili- 
da de empleados; ignorante de la 
vendad se deslumbra con espejuelos 
que a ella le «parecen aseveraciones 
de unas fabulosas ganancias, y jos 
muy probable que Ja fortuna de su 
esposo, vaya en aquella hora cami­
nando a Ja ruina. Sabido es que los 
negociantes de .primera fila, detie­
nen a veces la quiebra y la pérdida 
total de sus intereses, fingiendo en 
la derrota, y simulando con esplen­
dor y una bienandanza, que están 
muy lejos de sentir. Entonces aun­
que el es-poso quiera detener Jos 
gastos interiores, y diga mil veces 
a la esposa que es necesario some­
terse a la economía, porque los ne­
gocios andan mal, Ja esposa, que 
lia oído muchas veces estas expre­
siones inciertas, proferidas con el 
solo aspecto de negarle un traje o 
mía diversión, no hace caso en la 
ocasión suprema en que se le dice 
la verdad, o se resigna .por la fuer­
za, -pensando una vez más de su 
marido, un cúmulo de cosas desa­
gradables.

Por muy intrincados que sean los 
asuntos del marido, creo que debe 
hacer participe de ellos a su esposa,

aunque sea a rasgos generales, a 
“grosso modo", pero en forma de 
que todos Jos meses ella se entere 
de las grandes preocupaciones, estu­
dio y trabajo, que requiere el ama­
sar una fortuna gcncralmaite, que 
sopa de Jas luchas que con los com­
petidores de negocios similares hay 
que sostener; que tema can el ma­
rido en los momentos de peligro, y 
se alegre con las victorias que le 
costaron noches de insomnio, asi 
no se dará ese triste caso, del espo­
so que se acuesta a dormir silencio­
so pensando ai sus asuntos, y la 
esposa malhumorada por que "él” 
no la escucha sus nimiedades c in- 
sulccses. Callado tercamente el hom-
bre sobre sus preocupaciones y 
bajos, ignorante la esposa de 
crisis económicas, chocan en 
■momentos de intimidad estos

tra- 
sus 
los

dos
espíritus, que marchan por campos 
tan opuestas en luz y sombra, en 
porvenir y en proyecciones.

Poco a poco, la esposa se acos­
tumbra a prescindir de las confi- 
denoias del esposo, y dá rienda suel­
ta a sus pensamientos, a sus ambi­
ciones, a sus deseos particulares. 
Un puente gris y largo se extiende
entonces entre los dos cónyuges ;
poco a poco éste puente se va que­
brando, y no tardan en encontrarse 
separados definitivamente, aquellos 
dos seres que con un mínimo esfuer­
zo podían haber estado siempre uni­
dos. No hace muchos días, una mu­
jer buena, trabajadora, educada, 
santa madre de sus hijos, me docía 
estas ingenuas palabras. — “Ahora 
se está portando muy bien mi ma­
rido; me dá más plata pora el ^os-

• tcnimiento de Ja casa — Le prc-
gunté yo entonces sobre su conducta, 
antes algo disipada y me dijo son­
riente. — “j Ah 1 no sé Jo que hace 
por fuera de casa; de todos modos 
ya se va poniendo «viejo, y él se can­
sará de hacer pillerías".—Este matri­
monio, que por desventura para las 
mujeres, no es el único, vive ai una 
porfccta indiferencia. E11a no sabe 

. absolutamente hada de como van los 
asuntos de su marido; sin embargo 

' cree que “tiene dinero”, aunque no 
sabe cuanto, ni donde. En su alma 
primitiva de mujer buena e ingenua 
crece sin duda la visión de la plata 
que' su marido guarda, y cuando 
recibe Ja mensualidad que ella en­
cuentra exigua, piensa con pena que 
ou marido le hace sufrir miserias 
indebidamente, c imagina tretas y 
pequeñas malicias para pedirle más. 
. —“Llega de la calle mi marido’’ 
— me dice — “y se pone a leer el 
«periódico sin hablarme una sola pa­
labra, pero yo trabajo y ahorro pa­
ra que vea que nadie hace las cosas 
como yo” — Me entristece esta su­
misión moral de una mujer ihitmií-

_

(reme/imon

de que se resigna a que el guarido 
“piense” cuando quiera, que día es 
trabajadora y económica. Esta cria­
tura tiene alma, tiene sensibilidad, 
le gustan las flores, la música, las 
cosas boMas y .poéticas.

Yo insisto. — “¿Porqué no le ha­
bla Vd. al corazón?” — Ella me mi­
ra asombrada — “¿Para qué?” — 
me responde — “ya tenemos tres 
hijos"

Yo quedo .paralizada de angustia 
y callo. Pero me decido a escribir, 
a llamar con mi aldabea emotiva 
en las almas de los que me lean, 
pidiéndoles desterrar de Jos hoga­
res Ja frialdad y la' separación es­
piritual. Así de jóvenes, se atraen 
por la pasión insaciada; nacen dos 
o tres hijos, y a'l llegar la madurez 
no se necesitan, han ocurrido ade­
más en el matrimonio una gran can­
tidad de frialdades, de «palabras de­

sagradables, de quejáis, de asperezas, 
y con Ja costumbre de que ”cJ mari­
do acude a sus negocios y la mujer 
a la casa”, entre Jos dos se levanta 
la esfinge con el dedo adiando los 
labios...

Unánse, por el contrario Jos espí­
ritus de los dos cónyuges en todo y 
■por -todo; acostúmbrense desde los 
primeros tiempos de casados, a que 
el marido sepa cuando al niño le sa­
le la primera muda, y si en el huer­
to lia abierto la primera flor; in­
terésese el esposo por las pequeñas 
cosas de su hogar, en las horas que 
pensaba dedicar al café y a los ami­
gos, y enséñese por otra parte a la 
esposa a comprender como ,vienen 
a sus manos los medios de (subsis­
tencia, en que forma ha de proce­
derse para levantar Ja casa, de co­
mún acuerdo, con que esfuerzo mu­
tuo ha de despejarse el porvenir, y

^eucáciacL ^n. 'mcno^twmaú ^ 1&&
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Tendréis siempre un color puro 
y diáfano, una piel suave y fina 

empleando la

CRÈME SIMON
PARIS

Preparada con productos puros, 
de perfume agradable, resulta in­
sustituible en el tocador de toda 
mujer que celosa de su belleza, 

l quiere conservar la frescura J
k y transparencia de la piel. /

T< POLVOS?JABÓN

eowm rom 
PAPA TEÑIR.
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Innovaciones femeninas

En la fotografía superior: Tres "glrls” americanas, las señoritas Catherine ^ealij, Juliette 1^ y 
Francés Marchant, luciendo sus respectivas pulseras, cada una de ^^ cuales remsenta^^^^^^^ 
piedras preciosas un valor de diez mil dólares. — Abajo, a la izquierda: M?ss Gln.ñysJwner prefiere 
llevar la serpiente simbólica A la derecha: Miss Angela Cumming luce un modelo mixto de liga y 

ajorca, obtenido prendiendo sobre el cerco de seda varios hilos de perlas linas.
imi'iiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiimiiiiim  ̂ ............

bos perfumes
La fabricación «le los perfumes 

data desde tiempo antiguo. Bajo 
Ptolomeo, la perfumería egipcia 
proveía al mundo entero: la Ara­
bia, la Judea y el monte Gálaad le 
proporcionaban las primeras mate­
rias y en la Estrella de las ofrendas 
del Museo del Lcyde, no se cuentan 
menos de cien clases de aromas.

Los sacerdotes egipcios eran po­
seedores del secreto de los perfumes. 
En los hipogeos de Tebas prepara­
ban las diversas substancias odori- 
ficas que servían para embalsamar 
los cuerpos.

Entre los hebreos fue Moisés 
quien recibió la orden del Señor de 
preparar el incienso sagrado desti­
nado al Santuario; los aromas cos­
tosísimos entonces, formaban la ma­
yor parte de los presentes que Bal- 
kis, la reina de Scba ofreció a So­
limán.

Los judíos empleaban una resina 
(ólibanum, cncens) en las ceremo­
nias religiosas; y, en el Cantar de 
Jos Cantares, se hace mención de 
perfumes indios: canela, nardo, mi­
rra y áloe.

Entre los griegos los perfumes 
eran estimados en gran manera: 
Homero los celebra e Hipócrates

salvó Atenas de la peste, colocando 
pebeteros en las puertas de la ciu­
dad y quemando maderas odoríficas 
en las calles. Solón en vista del abu­
so prohibió el empleo, Sócrates-pro­
testa contra él.

Los romanos hicieron un uso exa­
gerado de los perfumes. Marcial 
dice: Male olet qui bene semper olet. 
(Huele mal aquel que siempre hue­
le bien). Los Cruzados al regresar 
de la Guerra Santa, establecieron en 
Francia el uso de los perfumes.

En 1790. Felipe Augusto, otorgó 
privilegios a los maestros perfumis­
tas de París, prerrogativa que fué 
confirmada por Juan Sin Miedo en 
1359; por Enrique II de Inglaterra, 
que se llamaba el rey de Francia, 
en 1426; y por Enrique III en 1582, 
privilegios que le fueron aumenta­
dos en 1658 por Luis XIV.

Los florentinos, protegidos por 
Catalina de Medias, hicieron furor, 
y toda la corte pretendía ser cliente 
de Renato el florentino, de siniestra 
memoria, pues en sus perfumes mez­
claba muchas veces el mortal vene­
no.

Richelieu saturaba el aire de sus 
habitaciones con perfumes lanzados 
por fuelles. Bajo la dominación 
de Luis XIV, Marcial fué el perfu­
mista en boga, y bajo Luis XV, la

△ △ 
△

Las pulseras modernas 

se colocan bajo la ro­

dilla y se engastan con 

piedras finas que va­

len miles de dólares, y 

que revelan una gran 

parte de la belleza y un 

poco del espíritu de su 

dueña.

V V

marquesa de Pompadour, que pro­
testaba de la "corte perfumada”, 
gastaba medio millón dp francos 
anuales en perfumes.

Al lado de esas exageraciones hay 
la verdadera necesidad de perfu­
marse; pero esa atención debe ser 
tomada delicadamente, no abusando 
de los olores y, sobre todo, no pe­
dirlos a substancias cuyo aroma es 
fuerte y peligroso para los nervios. 
En principio, los perfumes son mal­
sanos, pues ejercen sobre la epider­
mis una perniciosa influencia. Hay, 
pues, que elegirlos con prudencia y 
sin abusar.

A continuación damos algunas re­
cetas fáciles de componer en casa.

Loción
Echando en un litro de agua de 

Colonia de buena calidad un frasco 
de extracto Jicky se obtendrá una 
loción de delicado y persistente per­
fume.

Bouquet de la Sultana
Esencia de cosa 5 gramos; esen­

cia de vara de Jesé 1 gramo; esen­
cia de cidra 10 gramos esencia de 
alelí 2 gramos; esencia de vainilla 
1 gramo y esencia de acacia 1 gra­
mo.

CORN FLAKES
Importadores:

OROCICECR éte Cía

Insista en Kellogg*», la» Corn Flakes Originales'
— *1 De venta en (os principales almacenes
’*■-—JL de abarrote», en paquete Rojo y Verde,

Siempre las conocerá, por su sabor delicioso/ 
Cada flake es de calidad uniforme, tostadita, 

sabrosa y de fácil digestión. Kellogg’s Com 
Flakes no requieren cocinarse; listas para usarse 
a cualquiera hora, con leche o crema. . Pruebe• 
las también con fruta fresca.

CORN 
HAKES

Fabricantes tambitn de 
Kellogg's ALL’BR AN 
— un alimento laxante

Juraba pectoral a base de PLANTAS MEDICINALES. 
PARA NIÑOS Y ADULTOS

Asma, Bronquitis crónicas y agudas, Catarros, Grippe.
FARMACIA TAPIE - 25 de Mayo 284-Montevideo

u ■ -........ -I ■ ■ ■■— ■ ■ ■ . .........

Las superficies vieras /ucea como nievas

EL TINTE DE LUSTRE
SAPOLIN convierte las 

superficies viejas y gastadas, 
en brillantes y nuevas. Se usa 
en gran escala en obras de 
madera, armazones de camas, 
aparadores, mesas, armarios, 
y artículos semejantes. Fácil 
de aplicar. Se seca dejando un 
acabado brillante y bonito. 
Manufacturado en una varie­
dad de colores.

Está hecno de modo que 
puede resistir los diteron- 
tes cambios atmosféricos

SAPOLIN CO.//?c.
(ANTES GERSTENDORFER BROS]— NUEVA YORK. E.U. A.

ESMALTES, TINTES, DORADOS, BARNICES

Perfume de la*Reina Margot

Esencia de mejorara 5 gramos; 
esencia de salvia 1 gramo; esencia 
de azahar 3 gramos; esencia de jun­
quillo 5 gramos; esencia de almiz­
cle 1 gramo; esencia de jazmín 3 
gramos y esencia de romero 1 gra­
mo.

(Continuaotón de Trapos y Chismes). 

entonces jamás se entrará en la ma­
durez, y se disimulará la llegada de 
!a senectud. La pasión de la ju­
ventud se templará con los cuidados 
del hogar y los negocios, y la frial­
dad de la carne se templará con las 
preocupaciones y los triunfos com­
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partidos con la compañera leal que 
pudo aromar al esposo toda una vi­
da de amor y de fidelidad.

Para componer loe trajes estre­
chos del año pasado, damos hoy dos 
modelos muy fáciles de hacer. Des­
de luego se comprende como se cor­
tan los paños y la manera de colo­
carles los “fuelles de otra tela”, 
raso, por ejemplo suponiendo que 
los trajes sean de terciopelo, que los 
han de ensanchar, también damos 
los dibujos modernos y originales, 
que con el punto llamado “plumctes” 
se pueden ejecutar en colores apro­
piados, para adornar los trajes cu 
la forma que indica -el figurín.

Retama Blanca



MUNDO URUGUAYO

Terminábamos de cenar en un re 
taurant del centro, Armando Castillo, 
aquél viejo tan simpático, como 
buen “causeur", y yo.

Una florista — las inevitables flo­
ristas de los grandes restaurants — 
se acercó a nuestra mesa, y, a pesar 
de nuestra resistencia, puso en nues­
tros ojales sendas flores, recogiendo 
las monedas que Castillo le diera. 
Una vez que pasó a imponer su mer­
cancía a otros clientes, exclamé:

—¡Pobre mujer. A lo que se ve
reducida I

—¿ La conoce ? — 
Castillo. *- •

—No ¿Y usted?
—Tampoco; pero me 

mujer que hizo sufrir 
amigo mío.

preguntóme

recuerda una 
mucho a un

—Cuénteme usted, me interesa.
Y Castillo que se solazaba en na­

rrar historias, encendió un cigarro, 
y, aspirando una bocanada comenzó:

—Raúl Campos era un soñador, 
un eterno enamorado de la mujer.

Toda su vida habíala dedicado al 
'amor, e ingénitamente creía siempre 
ser amado, olvidándose de que era 
enormemente rico.

Escribía cuentos y versos, sin otro
objetivo que suscitar la 
femenina.

Y las mujeres, que 
lado débil, no perdían 
de halagarlo diciéndose 
cia él por su arte... 
amaba entonces, siendo

admiración

conocían su

atraídas ha- 
Campos las 

un cnamora-
do generoso, amigo de hacer rega­
los y sacar de apuros a sus conquis­
tas. Una vez, en rueda de amigos, 
alguien explicó el secreto de esas 
buenas fortunas, sospechando que en 
ellas,, más que el amor, intervenía el 
dinero. Mi amigo se retiró esa noche 
profundamente' preocupado;

—¿Que opinas? -— preguntóme, ya
en la calle, cuando ambos 
gíamos al club.

—Yo no opino nada.
—¿Entonces tú también
—Yo 

prueba. 
Ños 

apretón

nos diri-

lo crees? 
Ponías ano creo nadá.

separamos 
de máiios.

con un fuerte

Un mes después 
rancio un tranvía.

—¿Y tu auto?
—Ya no lo uso.
Me lo dijo con

lo encontré espe-

una infkcción de
voz misteriosa, por lo que, picada mi
curiosidad, le pedí una explicación, (liciones, desinteresadamente, impul- 
El, que no deseaba otra cosa, me lo- sada tan solo por su amor, por ese

Pero estoy harta de él — me ha dicho — ansiando volver a tí, 
a tí, que eres el único hombre a quien quiero

mó de un brazo, y llevándome a un
café, luego de pedir unas copas de
licor, comenzó su confidencia.

—Ahora soy pobre, al menos en
apariencia. ¿No has notado mi tra­
je, de rigurosa confección? Estoy 
disfrazado de escritor que vive de 
sus producciones.

Y eso ¿para que?
—Es un capricho...
—No; no es un capricho: es una 

mujer. , ’ .
—Si, lo has adivinado. La más 

bella, la más buena, la más exquisita 
de las mujeres.

Bebió dé un sorbo la copita de li­
cor y prosiguió:

—¿Recuerdas aquella noche en que 
nuestro amigo Pataro insinuó que...?

—Si, recuerdo.

El Automóvil

bra-espi-—Pues bien : quedé con esa

POR

na clavada en mi amor propio.
¿Era acaso incapaz de inspirar un 

cariño por mí mismo, independiente­
mente de mi dinero? Resuelto a sa­
berlo, .aproveché la ocasión que me 
brindó una admiradora, escribiéndo­
me una carta a raíz de la publicación 
de una novelita mía.

Le contesté pidiéndole una cita y 
acudí a ella vestido 'como me ves 
ahora.

Mi admiradora, Nelly, era una 
chica divina. Pronto intimamos y 
nos quisimos.

Yo le he dicho que soy pobre, que 
vivo de mi pluma, y ella está cncan-
ta^a del sabor romántico de 
aventura.

Cuando la invito a cenar, 
finjo no tener dinero, me

esta

como 
hago

acompañar hasta la redacción de una 
revista, y haciéndola esperar en. la 
puerta, al poco rato salgo con unos 
pesos, diciéndole que hé vendido un 
cuento. Y nuestras cenas, en restau-

oportunidad rantcs de segundo orden nos saben a
gloria.

—¿Te quiere, entonces?
—I Oh, si I Pero no es eso lo gra­

ve. En su cariño he encontrado tan­
ta sinceridad, tanta espontaneidad, 
es tan distinto al de las otras muje­
res que me ha convencido de dos co­
sas: la-una que es esta la primera 
vez que se me ama.

Jamás en otras bocas gusté el sa­
bor de unos besos como los suyos, 
tan apasionados, tan intensos.-

—Y la otra?
—La otra os que yo también estoy 

enamorado. Quiero a mi Nelly fu­
riosamente, con un fuego, con. una 
fuerza de 1a que me creía incapaz. 
La quiero tanto, tanto que he pensa­
do en ...

—¿En qué?
—En el matrimonio.
—¿Estás loco?
—No: cs una chica buena,

digna de mejor suerte que la de la 
situación irregular en que vivimos. 
Sé ha entregado toda entera, sin con­

bendito cariño que por mi siente. Y 
yo la quiero con toda el alma, 
con todo mi ser.

— Por qué perderla, entonces?
—¿Se lo has prometido?
—No. Le he pedido que se venga 

conmigo, y ella tras de vencer cier­
tas naturales resistencias, ha accedi­
do. Está| dispuesta* a abandonarlo 
todo por mí..'.

Pues -bien r el día señalado para 
nuestra fuga, le diré la verdad. Ese 
será el premio a su amor; ni nom­
bre y mi dinúro.

Y Campos, entusiasmado con sus 
proyectos, siguió hablándome, rela­
tándome todas esas divinas puerili­
dades del amor, que diría Mantegaz­
za, hasta que yo envidiándole un poco 
me despedí. ,

MARCELO PEYRET

Fue esa la época en que mi amigo 
produjo más y mejor. Sus, cuentos 
comenzaron a llamar la atención, y 
el escritor mediano que era antes 
convirtióse en uno de los favoritos 
del público.

Ya no se le veía frecuentar los 
círculos de los que antes era conter­
tulio, y dedicado por completo a su 
amor y a su arte, vivió los momen­
tos más felices de su vida.

Fué entonces que conocí a Nelly.
era una chica hermosa, de rostro 
cinador y silueta grácil y fina, 
expliqué que Campos se hubiera 
morado' de ella.

Sin embargo no me causó la

ías-
Mc 

ena-

ün-
presión de humildad de que me ha­
blara Campos.

Noches antes, éste la había llevado
al teatro, y Nelly no hacía otra cosa «torno a sus antiguas costumbres, yo 
que comentar los trajes y joyas de nada le pregunté.

Transcurrieron dos o treslos artistas.
Sin embargo, no di mayor impor­

tancia a ese' detalle, no queriendo 
ver ai el otra cosa que una muy ex­
plicable tendencia femenina.

La madre de Campos vivía en una
ciudad del interior, habiendo
mado llamó a su hijo, 
solícito a su cabecera.

Estuvo junto a ella 
mes, hasta que pasado 
regresó a la capital.

enfer- 
acudióquién

cerca 
todo

de un 
peligro

Vino a verme, y después de abra­
zarnos cordialmente notándolo, preo­
cupado le pregunté los motivos.

—Helos aquí — me dijo, — al 
tiempo que me tendía una carta.

Era un anónimo, en que en forma 
canallesca se le advertía que Nelly 
le era infiel.

—¿Que piensas?
—Nada. Es un anónimo y no de­

bes hacerle caso.
—Si.; eso es lo que había resuelto 

hacer. Lo recibí hace quince días; y 
no le dije nada a Nelly en mis car­
tas. Me parecía una profanación. ¡ Si 
tú leyeras nuestras cartas, Arman­
do, te convencerías de que soy capaz 
de producir algo bueno! Estoy orgu­
lloso de ellas. Creo que es lo mejor 
que he escrito. . •

Y con vanidad de literato, que 
venció por un momento a sus pudo­
res de amante, me leyó unos borra­
dores. Eran hermosas de verdad. 
Traslucíase en ellas una pasión tan 
profunda, tan exaltada, adquirían un 
vuelo lírico tan grande, que le dije:

—En verdad te felicito. Si las pu­
blicaras tendrían un gran éxito.

—¡Oh, no! Me basta Nelly como 
único público. Fueron escritas para 
ella, y son sólo de ella. ¡Que me 
importa el halago de los demás! Ja­
más podrían compensar el enorme 
placer que recibo cuando Nelly me 
contesta: “Ayer recibí tu carta. Me 
hiciste llorar. Oh, mi Raúl, cuanto 
me quieres!”

—¿Crees tú, que un éxito editorial 
llegaría a producirme satisfacción 
semejante? No; mi poema lo vivi-
mos nosotros dos, únicamente, 
bastamos para substituir con 
ras, a los miserables halagos 
gloria.

Estas cartas son nuestras,

y nos 
ternu- 
de la

única-
mente nuestras. Nelly me dice: “Tu 
no puedes regalarme joyas, pero me 
envías tus cartas y días me son mu-
cho más preciosas.... 
comprarlas cualquiera, 
sólo las puedo obtener

—Bien.;, ¿pero que 
me sobre el anónimo?

—En un principio

Joyas 
Tuá 

yo”, 
ibas a

puede 
caftas

decir-

lo desprecié
arrojándolo a un cajón de mi escri­
torio. Pensaba mostrárselo a Nelly 
para que, juntos, nos .burláramos de 
la maldad de los hombres. Pero esa 
noche, esa misma noche tuve un suc-

ño espantoso. Veía a Nelly cu 
zos de otro burlándose de mi.

Desde entonces me persigue una
mala idea que no puódo sacarme de 
la cabeza. Por eso he regresado sin 
avisarla. Quiero desvanecer yo mis­
mo, esos malos presentimientos.

Hoy he pasado toda la tarde en 
un auto cerrado, en la esquina de la 
casa de Nelly. Mañana haré otro 
tanto.

—Creo que* cometes una tontería.
—Yo también... pero de lo con­

trario, no podría arrancarme esta 
duda que me envenena.

Nos despedimos.-.
Tres días después, volví a ver a 

Raúl Campos cñ su" automóvil,', vis­
tiendo los trajes de corte irrcprocha-
ble que

Como
usara otrora.
él no me explicara esc re-

y una tarde en que ambos 
mos por Palermo, por los 
que orillan al río. vimos 
dirección contraria un auto

semanas, 
paseaba- 
caminos
venir en 
con una

pareja. Raúl, que hasta entonces casi 
no me había dirigido la palabra, co­
menzó a hablarme con una locuacidad 
que no 'estaba en consonancia con la 
trivialidad del lema.

Presumí que mi amigo quería mo­
nopolizar mi atención y, disimulada­
mente, con el rabillo' del ojo, miré 
a la pareja del otro auto, que se 
cruzaba con nosotros. En él iba Nelly 
lujosamente ataviada, junto a otro 
hombre.

Hice como quef no los veía, pres­
tando una-fingida atención a las pa­
labras de Raúl, pero éste, bien pron-
to dejó de hablar.

Corríamos ahora por los desiertos a buscarla.
caminos del -bosque. Raúl efectuaba, 
a la carrera, virajes atrevidos.

—Vamos-a matarnos — le dije.
—Si; tienes razón — me contestó 

atenuando la velocidad. — Soy un 
imbécil en ponerme así.

Luego sin que yo le dijera nada, 
me preguntó:

—-¿ Los viste ?
—Sí, Raúl, los

“** O-*y\ja r: r»

echo Vete, ramera...—51, te

Quedamos en silencio. Después de. 
dar unas vueltas' por el pasco, retor­
namos al centro, y descendimos en el 
club.

Instalados en los sillones del “fu? 
moir”, Raúl exclamó, como si con­
tinuara una conversación:

—Pues bien, yo tanAién los vi, 
después de aquella conversación que 
tuvimos a mi regreso dél campo. Era 
como todas, amasada con el mismo 
barro. Prefirió el auto que el otro Je 
ofrecía a esc cariño que para mi era 
todo la vida, y que para ella, sólo 
fué un capricho. Me quiso como pu­
do querer a un perrito, a un bibclot, 
a un tocado nuevo; por la novedad, 
para ver como era un poeta... pero 
mís rimas no tuvieron la fuerza su-

ficientc para retenerla a mi lado. 
Prefirió un auto y.un tapado de pie­
les. Al fin, mujer... como todas, j

Calló. Al cabo de un momento 
pregunté’:’. . ■

—¿Has sufrido mucho? j
—No; me he sentido humillado, 

. nada más. _ H
Pero me mentía. Su actitud, el 

temblor de su voz, la rabia con que 
las dijo, traicionaban a las palabras

Ha sufrido mi amor propio, úni­
camente, — insistió —- y para eso hay 
cura. Voy a vengarme.

—¿Que piensas? Sería poco ele­
gante c!... *

— !Oh! No tenias. No me sienta 
con alma de Otelo. Estaría fuera de 
moda; Además, no la quiero. Yo qui­
se a otra; a esa otra que murió» por-, 
que solo existía en mi fantasía, en 
mi ilusión... Pienso vengarme en 
otra fohna. Ya lo verás. 1

Pasó un mes al cabo del cual, 
Raúl vino a buscarme. , *

—Acabo de reconquistar a Nelly— 
me dijo.' ’ ■ ■ ' 1

—¿Como? ¿Tanto la querías?
—Ya verás. Ven conmigo.
Me hizo subir a su auto, un mag­

nífico auto, que era la admiración 
de sus amigos, y nos dirigimos a una 
confitería donde la Había citado. ■

En camino me explicó la- recon­
quista de Nelly. _ . ;

—Como mi auto es mejor, y tengo 
más dinero, Nelly no. ha vacilado. 
Hablé con ella varias veces por te­
léfono y le expliqué mi situación. 
Una herencia' imprevista me tornaba 
rico. Nelly entonces, con suma ha­
bilidad me convenció de que siem­
pre' me había querido.Lo otro cr.l 
solo un capricho» una concesión he­
cha a su vanidad dé mujer.

‘—Pero estoy harta de él, — me 
ha dicho.-— ansiando volver a tí, a tí, 
quc; eres el único hombre a quien 
quieto/el único que me ha querido , 
de verdad, que supo comprenderme. 
Tienes que perdonarme, Raúl.

Y yo la he perdonado. Ahora voy

Llegábamos.
Raúl descendió del auto y ha poco 

•retornó llevando a Nelly del brazo.
Nos saludamos, y sentándome yo 

en el asiento de atrás, se ubicaron 
ellos en el delantero.

Nelly estaba hermosa como nun­
ca, engalanada con vestidos de lujo.

Los transeúntes se detenían a mi­
rarla. Raúl puso el motor en marcha

y el coche echó a andar. Pero no ha­
bíamos' hecho ni cien metros cuando
detuvo el motor, arrimando el 
a la vereda.'

¿Qué sucede? — inquirí yo.
—¿Que haces? — moduló

con voz encantadora mirando

coche

Nelly
a

amigo con una mirada preñada 
ternura.

—Bájate! — ordenó Raúl.
.—¿ Qué dices ?
—Que te bajes. Ya conozco

mi 
de

tu
precio: un automóvil. Pues bien, me 
pareces cara. Mujeres como tú, se 
compran en las- mancebías mucha 
más baratas.

—¡Raúl!
—Sí te echo. Vete, ramera... Y 

tú, »Armando, ven delante, conmigo.

22
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salvo que quieras llevártela a Nelly. 
Si te gusta, ya lo sabes. Muéstrale 
tu billetera y te seguirá...

Nelly, llorando de humillación, 
descendió del auto. Yo, apiadado, 
quise intervenir, pero una mirada de 
Raúl me contuvo. Pasé al asiento 
delantero, y el auto arrancó veloz­
mente. sin que ninguno de nosotros 
se diera vuelta.

Fuimos a Palermo, sin hablarnos 
en todo el camino. Sin embargo, yo 
v¡ brillar lo que él trataba de ocul­
tar.

Dimos unas vueltas por los lagos, 
para retornar al centro después.

Ya en el club, lo abracé cariñosa­
mente.

—Sufres, amigo, nulo, — le dije -- 
¡Cuánto debe haberte costado, ha­
cer lo que hiciste!

Me agrazó él también.
—Sí me ha costado mucho — me 

dijo — poro era necesario. De lo con­
trario la hubiese perdonado. La que­
ría mucho...

Se pasó la mano por la frente, y 
luego me dijo:

—Bueno, ya pasó. No vuelvas nun­
ca a habíame dé élla.

Y yo nunca le hablé de Nelly. Pe­
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(Continuación do la pág. 3).
lecho destacábanse los tonos gri­
ses de los c-iracoles, el blanco mate 
de las tacas y el verde viscoso de los 
chapes. Cipriana con el cuerpo in­
clinado, la cesta en una mano y el 
gancho cu U otra, iba y venía con 
absoluta seguridad en aquel suelo es­
curridizo. El apretado corpino deja­
ba ver e, lucimiento del cuello re­
dondo y mermó de la mariscadora, 
cuyos ojos escudriñaban con vivaci­
dad las rendijas, descubriendo el ma­
risco y arrancándolo de la áspera 
superficie de la piedra. De vez en 
cuando se enderezaba para recoger 
sobre la nuca las negrísimas cren­
chas de s is cabellos. Y su talle basto 
y desgarbado de campesina destacá­
base entonce; sobre las amplias ca­
deras con lucas vigorosas no cxcen- 
tas de gadardia y esbeltez. El cálido 
beso del soi coloreaba sus gruesas 
mejillas y el aire oxigenado que as­
piraba a plenos pulmones hacía bu­
llir en las vnas su sangre de joven 
moza róbista en la primavera de la 
vida.

El tiempo pasaba, la marca subía 
lentamente, invadiendo poco a poco 
las partes bijas de la plataforma, 
cuando de pronto Cipriana, que iba 
de un lado para otro afanosa en su 
tarca, se detuvo y miró con atención 
dentro de una hendidura. Luego se 
enderezó y dió un paso hacia ale­
lante; peo <asi inmediatamente giró 
sobre sí misma y volvió a detener­
se en el mismo sitio. Lo que cauti­
vaba su atención obligándola a vol­
ver atrás, c a la concha de un ca- 
racol que yacía en el fondo de una 
abertura. Aunque diminuto, de forma 
extraña v rarísima parecía más gran­
de visto a través del agua cristalina.

Cipriana s.- puso de rodillas e in­
trodujo la diestra en el hueco, pero 
sin éxito, pues la rendija era dema­
siado estrecha y apenas tocó con la 
punta de loj dedos el nacarado ob­
jeto. Aquel contacto no hizo sino 
avivar su d^seo. Retiró la mano y 
tuvo otro segundo de vacilación, 
más el rccuirdo.de su hijo le su­
gerid el pensamiento de que sería 
aquello un lindo juguete para el 
chico y ro 1c costaría nada.

Y el tinte rosa pálido del caracol, 
con sus tonos irisados tan hermosos, 
destacábase tan suavemente en aquel 
estuche de verde y aterciopelado 
musgo qut, haciendo una nueva ten­
tativa,-sxtvo el obstáculo y cogió 
la preciosa concha. Trató de retirar 
la'mano y no pudo conseguirlo. En 
balde hizo vigorosos esfuerzos para 
zafarse. Todos resultaban inútiles: 
estaba cogido en una trampa. La 
conformación de la grieta y lo vi- 
coso de sus bordes habían permitido 
con dificultad el deslizamiento del 
puño a través de la estrecha gargan­
ta que, ciñcndolc ahora la muñeca

ro Raúl Campos no volvió'a escribir 
ya. Ni volvió a querer a mujer al­
guna.

Castillo calló. Lo miré y creí que 
estaba emocionado.

—Y qué fué de la vida de Nelly?
—No sé. Rodó de mano en mano 

hasta que la perdí de vista.
En‘ ese momento, la florista se cru­

zó con nosotros, que salíamos.
Castillo tuvo un breve estremeci­

miento.
—Adiós, Nelly — murmuró, casi 

sin querer.
La florista se dió vuelta, asombra­

da. Pareció escrutar en el rostro de 
mi amigo buscando un recuerdo.

Luego no hallándolo; contestó:
—Adios, señor.
Ya en la calle, tomados ambos del 

brazo, nos dirigimos a pie a un tea­
tro cercano.

En camino, aventuré una pregunta
—¿Es ella, verdad?
—Si, es ella — me contestó, con 

Voz temblorosa.
Caminamos unos pasos más.

’—Y Raúl Campos es usted...
Sin detenerse, hizo un signo con 

la cabeza.
—Si, soy yo. • v

como un brazalete, impedía el paso 
a Ja mano endurecida por el trabajo.

En un principio, Cipriana sólo 
experimentó un leve fastidio 
que se f <é tt anformando en una có­
lera sorda a medida que trascurría 
el tiempo en infructuosos esfuerzos. 
Luego una argustia vaga, una inquie­
tud creciente fué apoderándose de 
su ánimo E’. corazón precipitó sus 
latidos y un sudor helado le humede­
ció las s ones. De pronto la sangre 
se paralizó en sus venas, las pupilas 
se agran^rPb y up temblor nervio­
so sacudió sus miembros. Con ojos 
y rostro desencajados por c’. espanto, 
había visto delante 'de ella una lí­
nea blan.a, movible, que avanzó un 
corto trecho sobre la playa y retro­
cedió lingo con rapidez: era la es­
puma de un:. ola. Y la aterradora 
imagen d: su hijo arrastrado y en­
vuelto en el flujo de la marea, se 
presentó tiara y nítida a su imagi­
nación. Lanzó un penetrante alarido 
que devolvieron los ecos de la que­
brada, re »baló sobre las aguas y se 
desvaneció mar adentro en lá líqui­
da inmensidad.

Arrodillada sobre la piedra, se de­
batió algunos minutos furiosamente. 
Bajo la tensión de sus músculos sus 
articulaciones ciojian y se disloca­
ban somb-anto con stó gritos el es­
panto en la población alada que 
buscaba siba.ientocn las proximida­
des de IA caída: gaviotas, cuervos, 
golondrinas ([óc fmar alzaron el vue­
lo y se’Aleiarím' presurosos bajo el 
radiante Jé resplandor del so!.

El aspecto de la mujer c a terri­
ble: las ropas empapadas en sudor 
se habían pegado a la pici; la dcs- 

. trenzad a cabellera le ocultaba en 
partes el rostro atrozmente desfi­
gurado; las mejillas se habían hun­
dido y los ojos despedían un fulgor 
extraordinario. Habia cesado de gri­
tar y miraba con fijeza ci pequeño 
envoltorio que yacía en la playa, tra­
tando de 'alcdlar lo que las olas tar­
darían en llegar hasta él. Esto no 
se haría esperar mucho, pues la ma­
rea precipitaba ya su marcha ascen­
dente y umy pronto la plataforma 
sobresalió apenas unos centímetros 
sobre las aguas.

El océano hasta entonces tran­
quilo, empezaba a hinchar su torso 
y espasmódicas sacudidas estremecían 
sus espafáas relucientes. Curvas li­
geras, leves ondulaciones interrum­
pían por todas partes la azul y ter­
sa superfxie Un oleaje suave con 
acariciador y rítmico susurro co­
menzó a azotar los flancos de 1a 
roca y a depositar en la arena albos 
copos de espuma que, bajo los ar­
dientes rayos del sol, tomaban 
los tonos y cambiantes del nácar y 
del arco iris

En la escondida ensenaba flotaba 
un ambiente de paz y serenidad ab-

PR0GRES0 SUBURBANO

El primer chalet: ¿Porqué tiemblas vecino?
Segundo chalet: Se ha apagado mi calefacción-¿y tú?
Primer chalet: Tengo -un terrible ataque de •'Charleston" en el piso bajo.

solutas. El aire tibio, impregnado de 
las acres ornándonos salinas, dejaba 
percibir a través de la quietud de 
agua entre las rocas, el zumbido de 
los insectil y el grito lejano de los 
halcones de ,mar.

La joven, quebrantada por los 
terribles esfuerzos hechos para li­
bertarse, giró en torno sus miradas 
imploraciones y no encontró ni en la 
tierra ni en las aguas un ser vivien­
te que pudiera prestarle auxilio. En 
vano clamó a los suyos, a la auto­
ra de sus días, al padre de sn hijo 
que, allá detiás de las dunas, aguar­
daban su regreso en el rancho hu­
milde y miserable. Ninguna voz con­
testó a Ja suya, y entonces dirigió 
su vista hacia lo alto, y el amor 
maternal arrancó de su alma incul­
ta, torturada por la angustia, fra­
ses y plegarias de elocuencia desga­
rradora :

—¡Dio, mío, apiádate de mi hijo; 
sálvalo; socórrelo... ¡Perdón para 
mi hijito, Señor! ¡Virgen Santa, 
defiéndela!«.. Tdnía mi vicia; no se 
la quites a el 1 ¡ Madre mía. permite 
que saque la mano para ponerlo más 
allá... ¡Un momento, un ratito no 
más... ; Te juto volver otra vez 
aquí!... ¡Dí-;arc que las aguas me 
traguen; que mi cuerpo se .haga pe­
dazos en estas piedras; no me mo­
veré, y moriré bendiciéndote I ¡Vir­
gen Santa, ataja la mar; sujeta las 
olas; no consientas que muera des­
esperada!..., Misericordia Señor! 
¡Piedad, Dios mío! ¡Oyeme. Virgen 
Santísima* ¡Escúchame, madre mía!

Arriba la celeste pupila continuaba 
inmóvil, sin una sombra, sin una 
contracción,. diáfana e insondable 
como el («pació infinito.

La primera ola que invadió la pla­
taforma arrancó a la madre un úl­
timo grito de Joca desesperación. 
Después sólo brotaron de su garganta 
sonidos roncos, apagados como es­
tertores de moribundo.

La frialdad del agua devolvió a 
Cipriano sus energías, y la lucha pa­
ra zafarse de la grieta comenzó otra 
vez más furiosa y desesperada que 
antes. S.is violentas sacudidas y el 
roce de la carne contra la piedra ha­
bían hincado los músculos, y la ar­
golla de granito que la aprisionaba 
pareció estrecharse en torno de la 
muñeca.

La ma*.a líquida, subiendo ince­
santemente, concluyó por cubrir la 
plataforma. Sólo la parte superior
del busto de la mujer arrodillada so­
bresalió por encima del agua. A par­
tir de es? instante, los progresos de 
la marea fueron tan rápidos que muy 
pronto el oleaje alcanzó muy cerca 
del sitio en que yacía la criatura. 
Transcurrieron aun algunos minutos 
y el momento inevitable llegó. Una 
ola, alargando su clásica zarpa, re­
balsó el punto donde dormía al 
pequeñuelo, quien, al sentir el frío 
contacto de aquel baño brusco, des­
pertó, se retorció como un gusano y 
lanzó un penetrante chillido.

Para que nada faltase a su mar­
tirio, la joven no perdía un detalle 
de la escena AI sentir aquel grito 
que desgarró las fibras más hon­
das de sin entrañas, una ráfaga dé

locura- fulguró en -sus- extraviadas 
pupilas, y así como la alimaña co­
gida en el lazo corta con los dientes 
el miembio prisionero, con la ham­
brienta. boca presta a morder, se 
inclinó sobre la piedra; pero aun 
esc recurso le estaba vedado • el agua 
que la cubría hasta el pedio obli­
gábala a mantener la cabeza en alto.

En la play? las olas iban y venían 
alogres, retozonas, envolviendo en 
sus pliegues juguetonamente al ra- 
pazuelo. Habíanle despojado de los 
burdos pañales, y el cucrpi cilio re­
gordete, sin más traje que la blan­
ca camisilla, rodaba entre la espu-a 
ma, agitando desesperadamente las 
piernas y brazos diminutos. Su ter­
sa y delicada piel, herida por los 
rayos del sol, relucía abrillantada 
por el choque del agua y el roce 
áspero e interminable sobra la arena.

Cipriana, ron el cuello estirado, 
los ojos fuera de las órbitas, mira­
ba aquejo. estremecida po- una su­
prema convulsion. Y en el paroxis­
mo del dolor, su razón estallo de 
pronto. Todo desapareció ante su 
vista. La luz de su espíritu, azotada 
por una racha formidable, se extin­
guió y mientras la energía y el vi­
gor aniquilados en un instarte cesa­
ban de sostener el cuerpo en aque­
lla forzaba postura, la cabeza se 
hundió en el agua, un leve remolino 
agitó las ondas y algunas burbujas 
apareciera) en la superficie tran­
quila de la plemar.

Juguete de las olas, el niño lan­
zaba en la ribera vajidos cada vez 
más tarjes v más débiles que el 
océano; come una nodriza cariñosa, 
se esforzaba en acallar redoblando 
sus abrazos, modulando sus más 
dulces canciones, poniéndola ya boca 
abajo o beca arriba y trasladándolo 
de un lato para otro siempre solí­
cito c infatigable.

Por último los lloros cesaron: el 
pequeño había1 vuelto a dormirse, y 
aunque su carita estarna alborotada, 
los ojos y k boca llenos de arena, 
su sueño era apacible, pero tan pro­
fundo, que cuando 1a'marejada* lo 
arrastró mar adentro y lo depositó 
en el fondo, no se despertó ya más.

Y mientra« el cielo extendía su 
cóncavo dosel sobre Ja tierra y so­
bre las aguzs, tálamos dolido La 
muerte v la vida se enlazan perpe­
tuamente, e* infinito dolor de la 
madre que. dividido entre las almas, 
hubiera puesto taciturnos a todos los
hombres, no empañó con la más le­
ve sombra la divina armonía de aquel 
cuadro palpitante de vida de dul­
zura, paz y smor.

DICEN LOS MUSICOS...
j Aa!; SI los artistas compren­

dieran de una vez lo "verdadero"! 
Entonces yo na habría más músi­
cos de lo porvenir ni de lo pasado

PARA CONSERVAR EL CUTIS
Quién no desea si os joven conservar su cutis suave, sin pecas ni manchas 

Uranos ni puntos negros y rl os anciana mantenerlo con su tersura juvenil! 
EL AGUA BLANCA tiene la virtud do dejar el cutis blanco y terzo como 
el de una ñifla. — Botella $ 1.10. — Venta exclusiva de ortos producios:

FARMACIA: MARRANGHELLO, URUGUAY 1748 Esq. GABOTO
En breve so trasladaré en frente Uruguay 1713 entre Magallanes y Gaboto.

El« REY de los 
TÓNICOS

es sin duda al­
guna el Aceite 
de Hígado de

Bacalao
Rico en Vitaminas (ele­
mentos nutritivos) y 
fácilmente absorbido 
y asimilado por el or­
ganismo, con tal que 
se tome en su forma 
líquida, agradable al 
paladar como se pre­
para con la famosa *

Emulsión & 
deScott

Compre la Original. x 
'Proteja su Salud,

5 CE acostó cuando ya 

’’cantaban los ga- 

Ho£s” y se ha desperta­

do con dolor de cabeza, 

cansancio y malestar? 

Tómese una dosis de

@FI/1SPIRIM
Alivia rápidamente, 
levanta las fuerzas y
no afecta el corazón

¡No acepte tabletas sueltas!

no más pintores verlstas, realistas 
o -idealistas; no más -poetas cla­
sicos ni románticos, sinó poetas 
verdaderos, pintores verdaderos, mú­
sicos verdaderos.

Vordf
Con tal que exista el genio, poco 

importa la manera de manifestarse: 
ya sea en la profundidad como Bach 
ya en la altura como Mozart, ya ct 
la profundidad y altura a la vez co­
mo Beethoven.

Sc7iuma»n.
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MUNDO URUGUAYO
MUNDO URUGUAYO abre un 

concurso de dibujos Infantiles en el 
que pueden Intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se 
envíen no han de ser copiados y se- 
*án barbo» con oluma v tinta negra

en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deber A n ser 
acompañados del título o explicacio­
nes de lo que representan nombre, 
dirección y edad del pequeño autor, 
ai respaldo

"El Plus Ultra momentos antes de acua­
tizar", por Luis A. Lataple, edad 10 años "El Comandante Franco, el 

rey de los aviadores", por 
Elida Schiavo, edad 12 años

"El Plus Ultra", por 
Eurípides Bellafont, edad 

14 años
"No más allá... de la su- "El Plus Ultra pronto para acuatizar'*, por 
perflcle”, por Clemente Jau- • Barreto y Damborlano, edad 13 años 

reguy, edad 13 años

Paracaldas de doble uso
Desde la invención del paracaí­

das, atribuida por muchos a Leonar­
do de Vinci, hasta nuestros días ese 
aparato ha pasado por alternativas 
de estimación y de desdén, no muy 
justificado éste, ya que todos los 
modelos han ofrecido siempre re­
sultados satisfactorios. Por fin, du­
rante la guerra europea, se impuso 
el empleo de los paracaídas, conven­
cidos los observadores que prestaban 
servicios en globos cautivos de la 
necesidad de disponer de tales apa­
ratos, porque la molestia de llevar 
a bordo el incómodo armatoste es 
mínima en relación a la inmensa 
ventaja de salvar la existencia en 
un momento dado.

Efectivamente, tras de varias "fin­
tas”, los aviones embisten contra el 
cable de acero de un globo que, a 
veces, resiste la acometida; pero ge­
neralmente ése cable se rompe al 
primer golpe de la hélice, y el glo­
bo, desamparado, vuela a la ventu­
ra, casi siempre sobre las líneas ene­
migas. Por otra parte, si un hura­
cán combate al globo, la tensión 
del cable llega a ser tal que se ha­
ce inevitable la rotura.

Cuando ya se habían lamentado 
varias pérdidas de dirigibles y glo­
bos cautivos, un ingeniero francés 
presentó un proyecto de paracaídas, 
y ensayando el modelo con el más 
feliz éxito en varias ocasiones, fué 
adoptado por numerosas empresas 
de aerostación, y a medida que se 
iban construyendo aparatos del mo­
delo de referencia se aplicaban a los 
globos de servicio en el frente de 
batalla.

La forma de los paracaídas no ha 
variado desde el más antiguo apara­
to de esa clase hasta el novísimo.

Todo paracaídas ofrece la aparien­
cia de un inmenso paraguas. Las ca­
racterísticas del último modelo con­
sisten en que la tela es impermeable 
y la armadura no se cierra automá­
ticamente al caer el aparato, que 
de ese modo flota y no pierde su 
condición de salvavidas si el aero­
nauta, al efectuar el descenso, va a 
caer en el mar.

SABIDURIA FEMENINA
(Continuación de la pág. 6). 

riosa, pero mi curiosidad procura 
averiguar los hechos ciertos y no 
las fantasías; y ¿son cierto, que 
rido amigo, cuantos detalles han 
referido estos señores?

—Entonces ¿cómo saciáis vues­
tra curiosidad ?

—No preguntando nunca lo que 
quiero saber. La verdadera cu­
riosidad es silenciosa, pero acti­
va. También es absolutamente di­
simulada; hablando de la lluvia, o 
de la nueva casaca del superin­
tendente, yo me entero de intri­
gas reservadas, o de confusos 
pormenores que nadie sabía con 
exactitud. El curioso es un maes­
tro de la observación y del disi­
mulo; atisba, intriga a veces, pe­
ro necesita ingenio y sangre fría, 
pues no es difícil que en su afán 
de averiguar le meta en algún 
conflicto, del que solo con harta 
diplomacia y habilidad puede sa­
lirse.'

—Pero la curiosidad femenina 
no es así, querida duquesa —'ob 
servó su interlocutor.

—La verdadera curiosidad fe­
menina, es ésta — respondió Mad. 
de Duplessis — lo que no se de­
be es confundir la curiosidad con 
la indiscreción.

El lenguaje de las cosas. — 
Una señorita, ingénua, que des-

conocía aún los amabbles sende­
ros de la galantería, y el dédalo 
confuso de las etiquetas y cos­
tumbres cortesanas, hizo un día 
cierta señal con su abanico, que 
provocó sonrisas burlonas y au­
daces entre la flor y nata de los 
galanes que asistían a la tertulia.

Compadecida la bella y experi­
mentada duquesa, la llamó y sos­
tuvo con ella animada conversa­
ción.

—La ociosidad en que vivimos, 
querida niña, nos ha hecho ocu- 
parnos de una multitud de deta­
lles nimios y de pequeños con­

vencionalismos, que es necesario 
conocer para vivir en sociedad sin 
cometer inconveniencias.' No sa­
biendo ya de qué hablar, se en­
tretiene en dar un lenguaje arti­
ficial a muchas co«&s que nos ro­
dean y embellecen la vidaju

El abanico, las flores, las cin­
tas, la gama de diversos colores, 
tienen hoy un doble significado, y 
en la frivolidad de los salones se 
interpretan y comentan, una cin­
ta roja en el pecho, una fragante 
rosa en los cabellos o un signo 
cualquiera del abanico o de la 
sombrilla.

Más do un joven, toma petu­
lantes actitudes, al ver cómo su 
descuidada vecina ha hecho algu­
na inadvertida promesa en ese 
mudo lenguaje, que desconocía o 
que olvidó distraídamente.

—Lo tendré presente, señora, 
— dijo la señorita ruborizándose 
un poco.

Y desde aquel día, se dedicó 
con afán al estudio de esas co­
sas tan frívolas, pero tan ama­
bles, que embellecen y dan varie­
dad a la vida social, y que cons­
tituyen un arte difícil: el agra­
dar.
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MENSUALMENTE OFRECEREMOS COMO UNICO PREMIO UNA PRECIOSA CAMARA 
FOTOGRAFICA 60ERZ

'Mundo Uruguayo publicará en sus páginas de Ilustración, las mejores fotografías que remitan 
los aficionados que participen de este importante concurso
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URINARIAS j^¿
K (AMBOS SEXOS)

Es prepiso decirlo y repetirlo siempre: las Inyecciones son 
causa frecuente de estrecheces y de que las enfermedades se hagan 
crónRas Una prueba terminante de la verdad de tal afirmación, 
la da un sañor residente en estación Passo, quien, en 15 de Ju­
lio ppdo, escribe: "Hace poco mAs o menos 6 meses me apareció 
una blenotfagia que estuve bastante mal, la cual puse en trata­
miento con inyecciones de... (aquí el nombre de varios medica­
mentos) sin ningún resultado satisfactorio. Entonces me decidí a 
pedir los CACHETS COLLAZO que tomé inmediatamente dándo­
me un resultado excelente, quedando casi completamente curado 
con una caja; y creyendo que concluiría de curarme con unas 
cuantas inyecciones más, empecé a aplicarlas, pero en vez de cu­
rarme se fué extendiendo el mal. Entonces pedí una nueva caja 
de CACHETS que me dló un resultado inmejorable."

LOS CACHETS COLLAZO son de extraordinaria eficacia no 
sólo en el tratamiento de la blenorragia sino también en el de 
todas las enfermedades de las vías urinarias, tales como: gonorrea 
(gota militar), leucorrea (flujos de las señoras y niñas), metritis, 
cistitis, uretrltls, orquitis, catarro vesical y otras análogas de uno 
y otro sexo. Son de uso sencillísimo y reservado, y, por la rapidez 
de s j acción, sumamente económicos _ , ,. .,Preparados por el Dr. García Collazo, en Rosarlo (Argenti­
na), y premiados con medallas de Oro en París y Roma.

En Mmtevideo los vende Roch y Capdevllle y Cía. — Cerrito 
613 y tas buenas farmacias.

GRATIS remito dos notables libritos. Pídalos a Específicos 
Collazo Perú 71, Buenos Aires.

1/ "Mundo Uruguayo” organiza 
desde este número corresipon- 
diente a 28 de Enero, los con­
cursos fotográficos mensuales, 
con el objeto*de estimular en­
tre los aficionados do! país la 
práctica y difusión del arte fo­
tográfico.

2 .° Como único premio se ofrecerá 
mensual mente Una Cámara fo­
tográfica Goers Roll Tengor 
4 x 6 J4 c.on objetivo cenaxiar 
1:6, 8 y estuche, plegadiza, de 
bolsillo, donado por la Casa 
Pablo Ferrando, 675 Sarandi 
681.

3 .“ Pueden intervenir en estos 
concursos todos los aficionados 
a la fotografía, quedando des­
cartada en absoluto la inter­
vención directa o indirecta de 
los profesionales fotógrafos.

4 .° Los trabajos deberán remitirse 
o entregarse a la Casa Pablo 
Ferrando.
No se tendrán en cuenta los 
trabajos fotográficos que no 
lleven pegado al dorso la es­
tampilla de control inserta en 
esta página.

5 .” No existe limitación alguna en 
lo que respecta a motivos, ta­
maños o procedimientos a em­
plearse en la ejecución de los

trabajos para este concurso fo­
tográfico.

6 .® No se admitirá ningún trabajo 
que haya sido premiado en 
otros concursos.

7 .® Las fotografía^ llevarán su le­
ma que 1as distinga, e irán 
acompañadas de un sobre cerra­
do ' donde se colocará un pliego 
en el que deb: escribirse con 
tinta y en forma clara y preci­
sa, el mismo lema y el nombre 
y domicilio del concursante.

8 .® El concursante que .se clasifi­
que primero deberá presentar el 
negativo original correspondien­
te, para poder retirar el pre­
mio. Este negativo no será de­
vuelto al interesado, sino que 
se remitirá a la Optische Ans­
talt C. P. Goerz de Berl'n 
la que lo utilizará en sus publi­
caciones que tienen una difu­
sión mundial.

9 .® Los trabajos que a juicio del 
jurado merezcan publicarse apa­
recerán en 'Mundo Uruguayo'* 
una parte cu el primer núme­
ro de cada mes y la otra, con 
el resultado de cada concurso, 
en el número siguiente del mis­
mo mes. Así mismo se publi­
cará mcr.sualmente el retrato 
de la persona que obtenga el

primer premio, siempre que no 
se oponga a ello.

10 .® La dirección de la revista se 
reserva el derecho de apartar 
de las fotografías que a juicio 
del jurado merezcan publicarse, 
aquella o aquellas que por el 
asunto que representen sean 
dignas de figurar en 1a cará­
tula, expresando, en cada caso, 
cuales son las que se hallan en 
esas condiciones.

11 .® El Jurado queda constituido 
por los siguientes señores: Ro­

meo Montanuro, 
Roberto Vclazco 
Lombardini, Per­
fecto López Cam­
paña, Director del 
"Mundo Urugua­
yo”.
12 .® Los fallos del 
Jurado serán ina­
pelables.
13 .® El premio 
puede retirarse de 
la Casa Pablo Fe­
rrando el mismo 
día que aparezca 
el número de 
nuestra Revista 
con el resultado 
del concurso.

"Los aficionados que en algunos de

DE IMPORTANCIA

CONCURSO

FOTOGRAFICO 

OI

MUNDO
URUGUAYO 

seno DE CORTEO!

Para que fp» t a- 
bajoa fotográfico» 
puedan ser admiti­
do» en cite concurao 
CB indiípensabl» qUC 
lleven pegados al 
dono ceta» estampi­
llas de control.

-.-~ . estos Concursos Mensuales anteriores organizados ñor"a °±1 d PrT°' ^..“^d“ para 10« sucesivos, como fuera de SX° o'^
A pesar de esto, esos aficionados pueden presentarse a nuestros mnrtirsnc m *rumo una mención especial y la reproducción de" sus t«“^^

de Concurso"
revista hu
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RITUAL FUNERARIO DE LOS GRANDES DE LA TIERRA

Un rito pintoresco en el anti­
guo Japón, durante los funera­
les de la Princesa Jushiml 
Fumlhide. Los sacerdotes de 
Shunto vestidos de blanco, co­
lor de luto, llevan una especie 
de pagoda con los restos de la 
difunta. — Izquierda’. Contras­
ta con los rituales menciona­
dos, la ceremonia del entierro 
del padre de Coolidge, Presi­
dente de E. E. Unidos. La 
guardia nacional y unos pocos 
amigos, se hacen paso en la 
nieve para depositar los des- 
pojos del anciano octogenario, 
en el cementerio de Plymouth 
en las colinas de Vermont.

f ♦’*
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seguido por el Rv con sus plumas de

Mil

Catafalco en el que reposan desde hace 4 meses los restos 
de Rama VI, Rey de Siam, revestido con sus ornamentos de 
la coronación y su tiara en la cabeza y una máscara de oro 
en el rostro. Fué colocado agachado en la gran urna dinás­
tica de preciosas maderas, cubiertas de oro y pedrería. Una 
vez por semana el pueblo es admitido para llevarle flores.

pr ncipes, hasta la Abadía de Westminster donde fué enterrada 
con gran pompa y solemnidad. Arriba: (centro), El cortejo del 
Rey de Anaam. Desfile de bonzos con sus vestidos originales.

HO* ^JlMílK^j

Entre una multitud silenciosa y doble fila de la Guardia Real 
es llevado el cuerpo de la Reina Alejandra, sobre una cureña 

Feld Mariscal, y los
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Ante la ciudad prohibida de 
Hué, el cortejo con su pesado 
catafalco sale del palacio real 
llevando los mortales despojos 
d o 1 Emperador Khal - Dinn, 
hasta su última morada. En el 
centro-. Puede verse la cabeza 
del cortejo llevando objetos 
sagrados y las “maquettes' de 
los departamentos del empera­
dor que serán quemados en la 
gran j» ra conjuntamente con el 
cadáver, dando lugar a una de 

Jas más extraordinarias 
ceremonias fúnebres
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Solo por

B LIBRO

le hacemos entrega inmediata 
de un ejemplar de la gran obra

PVRRO *
EDITORES ^On TEMOLO

^ «Uímetro»

i libro del
del Wuau au

Su importancia se la evidenciará los 
fueron extractados de algunas de las

párrafos que van a continuación, que 
entusiastas opiniones que ha merecido:

.......nunca pensé en la realización de un esfuerzo como el que evidencia el selecto material 
que forma el hermoso volumen con que han tenido ustedes la gentileza de obsequiarme.

Han servido ustedes los intereses de la República y los han servido bien. — José Serrato.

.......Dando a la publicidad ese volumen, que constituye el índice soberbio de nuestros pro­
gresos. han rendido ustedes un positivo servicio al país, siendo de estricta justicia así reco­
nocerlo y agradecerlo. — Luis Alberto de Herrera.

....... del punto de vista de su contenido la “Agencia Publicidad’’ ha realizado en esa obra» 
una labor que no tiene precedentes y que difícilmente podrá ser superada; es de un primor 
tan manifiesto que acredita, para legítimo orgullo del país,* la capacidad artística de nuestras 
empresas editoras. — Carlos María Prando.

....... esa obra una manifestación elocuente de los progresos de que puede enorgullecerse legí­
timamente nuestro país al conmemorarse la pr'mera centuria de vida independiente por lo 
cual su conocimiento y divulgación en el exterior contribuirá, a afianzar los prestigios del 
Uruguay en sus relaciones internacionales. — José P. Astigarraga; Francisco Pacheco, Se­
cretarlo.

....... Creo que el Libro que ustedes han editado contribuirá poderosamente a hacer conocer 
más nuestro país dentro y fuera de fronteras, con lo que queda dicho que también han rea­
lizado ustedes una meritoria obra patriótica. — Claudio Williman.

. *........la obra misma, producto toda ella de nuestro país: desde la 
inteligencia de sus directores y el entusiasmo patriótico que los ha 
inspirado y sostenido en la empresa, hasta los elementos materia­
les construtivos de una obra que tanto honor proyecta sobre el 
nombre de la República. — Juan Zorrilla de San Martin.

.....Para lo que se refiere a una propaganda eficiente en favor 
del país, nada suplirá la fuerza de convicción y la influencia su­
gestiva de *’E1 Libro del Centenario del Uruguay”. Ahí está todo 
lo que puedan querer saber de nosotros los hombres de ciencia, de 
artes, de negocios, los turistas, etc., etc. — Pedro Cosío.

....... Además de tan magnífica presentación, lo que ne podido 
hojear de su rico material en unas cuantas horas de agradable y 
fácil lectura, acredita, también este libro como exposición docu­
mentada y seria de la evolución de las industrias, del movimiento 
comercial y rentístico, de ’a cultura general y el medio social. — 
Martin C. Martines.
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Cupón para el folleto gratis y condiciones 2 

de compra de la Obra.

Nombre ......................................................... i

Profesión ........................................ -..... .....

Calle ._............    -...................... =

Localidad .......................................    B

E Corte este cupón y envíelo a 2
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